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ANNEX 


Ali    QUE    üEYEf^E 


Ni?  te  llames  á  engaño  si  en  las  páginas  que  van  á  conti- 
nuación nada  nuevo  encuentras,  porque,  acaso  más  madru- 
gador que  yo,  tenias  de  puro  sabido,  olvidado,  lo  que  en  es- 
tilo llano  y  vulgar  saco  á  la  publicidad,  sin  más  deseos,  ni 
otros  empeños  de  menor  cuantía,  que  el  de  ser  útil  á  la  pa- 
tria chica  en  aquel  lugar  en  que  por  mi  carrera  más  en 
obligación  estoy  de  conocer. 

Después  de  todo,  seré  el  primero  en  lamentar  lo  incom- 
pleto de  esta  labor;  y  aquí  es  ocasión  de  dejar  escrito  que  si, 
á  pesar  de  su  confesada  deficiencia,  sale  á  luz,  más  es  por- 
que sirva  de  estimulo  á  otros — en  quienes  Naturaleza  fué 
pródiga  en  dones — para  que,  en  corrección  á  mi  yerro,  den 
á  conocer  todo  lo  que  cuanto  á  mi  no  se  me  hubiera  alcanza- 
do. Y  el  asunto  bien  lo  merece:  á  fe  que  no  repudiarás  por 
insignificante  la  más  alta  razón  del  más  alto  de  nuestros  con- 
temporáneos actuales,  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo,  cu- 
yas son  estas  palabras  de  sus  Advertencias  preliminares  en 
su  obra  Estudios  críticos  sobre  escritores  montañeses: 

«Sírvanos  á  los  montañeses  su  ejemplo  ^^^  de  estímu- 


(1)    El  autor  se  refiere  á  la  obra  de  D.  Enrique  Leguina,  Hijos  ilus' 
tres  de  la  provincia  de  Santander. 


lo  saludable,  y  ojalá  se  multipliquen  los  trabajos  sobre 
Cantabria,  que  campo  hay  para  que  no  uno,  sino  mu- 
chos escritores,  hagan  ostentación  gallarda  de  sus  fuer- 
zas, cada  cual  según  sus  aficiones  y  estudios  particula- 
res, sin  que  de  ninguno  pueda  decirse  que  introduce  la 
hoz  en  mies  agena.» 

Quiero  hacer  constar  en  este  sitio  la  más  profunda  gra- 
titud á  los  que  me  prestaron,  con  valiosos  datos,  apoyo  al  ob- 
jeto perseguido  en  estos  esbozos  de  bio-bibliografía  de  médicos 
de  la  Montaña,  lo  mismo  que  á  las  entidades  oficiales  y  par- 
ticulares que  han  contribuido  con  donaciones  metálicas  á  la 
impresión  de  esta  obra,  para  dar  cumplimiento  á  mis  anhelos 
de  repartirla  gratuitamente,  con  lo  que  tampoco  podrás  que- 
jarte, lector,  de  haber  perdido  tus  dineros  en  la  compra  de 
una  cosa  que  parezca  no  valer  nada. 

Santander,  abril  de  1906. 


Doctor  Diego  Manuel  de  Argumosa 


fí  el  cariño,  respeto  y  veneración  que,  con 
la  memoria  de  los  primeros  años,  profe- 
samos al  hombre  insigne,  esclarecido  médico  y 
honrado  patricio  que  tratamos  de  biografiar,  di- 
fícil había  de  ser  añadir  ni  una  palabra  más,  des- 
pués de  las  muchas  que  su  sentida  muerte  moti- 
vó, y  de  cuyos  retratos  y  necrologías  nos  val- 
dremos para  hacer  uno  más,  si  no  todo  lo  exac- 
to y  fiel  apetecido,  á  lo  menos  que  atestigüe  el 
cordial  afecto  que  le  conserva  aquel  niño  cuya 
salud  tanto  le  preocupó  al  buen  D.  Diego,  y  que 
hoy,  hombre  ya,  tiene  que  unir  á  aquellos  re- 
cuerdos la  apreciación  de  los  innumerables  mé- 
ritos del  restaurador  de  la  cirujía  española  en 
el  siglo  XIX:  ¡D.  Diego  de  Argumosa! 

Y  para  que  nadie  pueda  atribuir  á  excesiva 
lisonja  la  frase,  téngase  presente,  como  con  to- 
da oportunidad  hace  constar  un  biógrafo  de  tan 
ilustre  varón:  "que  cuando  Argumosa  ocupó  su 
cátedra,  la  literatura   quirúrgica  en   España  era, 
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más  que  escasa,  nula,  y  la  enseñanza  práctica,  li- 
mitada á  los  colegios  de  Cádiz,  Barcelona,  Bur- 
gos y  Madrid,  no  alcanzaba  el  brillo  de  los  tiem- 
pos de  Virgili  y  de  Ginsbernat;  y  Argumosa, 
sin  recibir  lecciones  de  los  maestros  del  extran- 
jero y  con  los  limitadísimos  medios  que  siempre 
hubo  en  nuestras  escuelas,  elevó  la  enseñanza  y 
la  práctica  de  la  cirujía  española  á  una  altura  dig- 
na de  competir  con  las  mejores  de  otros  países." 

Copiemos  algunos  juicios:  El  Sr.  D,  Eugenio 
Ochoa,  en  un  precioso  y  sentido  escrito  que  pu- 
blicó bajo  el  título  de  Ahcrópolis,  dice  del  insig- 
ne médico:  "...  moderno  Hipócrates,  gran  carác- 
ter de  otros  tiempos." 

El  doctor  Gutiérrez  de  la  Vega,  dice  del  ilus- 
trado catedrático  Argumosa:  "...  justamente  con- 
siderado como  el  más  célebre  de  nuestros  prác- 
ticos contemporáneos." 

El  doctor  D.  Santiago  Encinas,  en  la  dedica- 
toria de  su  obra,  Metodologia  y  principios  ge- 
nerales de  clínica  quirúrgica:  "A  los  ilustres  ci- 
rujanos y  operadores  doctores  Argumosa  y  To- 
ca: yo,  que  no  creo  en  vuestra  muerte  científica, 
porque  siento  en  todas  partes  vuestro  espíritu  y 
vuestro  genio,  que  alientan  á  la  generación  que 
os  ha  sucedido. "" 

El  doctor  D.    Cesáreo   F.    de   Losada,    en  la 
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obra  que  publicó  el  año  de  1S76  con  el  título  de 
Resumen  de  lecciories  de  ciriijia^  dice  del  doctor 
Argumosa:  "...  el  más  sabio  cirujano  español  de 
nuestra  época." 

El  doctor  D.  Juan  Creus  y  Manso,  en  su  dis- 
curso de  ingreso  en  la  Real  Academia  de  Medi- 
cina y  Cirujía  de  Madrid,  escribía  de  su  maestro 
el  doctor  Argumosa:  "Impávido  hasta  parecer 
insensible  en  el  acto  de  la  operación,  veíasele 
realizar  el  plan  preconcebido  con  tan  matemáti- 
ca exactitud,  que,  más  que  un  cirujano,  era  al 
operar  un  verdadero  artista  que  copiaba  en  el 
enfermo  el  original  invisible  creado  y  estampado 
en  su  poderosa  inteligencia." 

Otro  profesor  ilustre  montañés — de  quien  en 
esta  obra  hemos  de  ocuparnos  y  que  trató  muy 
de  cerca  en  su  niñez  á  nuestro  D.  Die^o — es- 
cribía  en  acto  semejante  al  del  doctor  Creus: 
"  ...  cuando  todavía  quedan  algunos,  aunque  po- 
cos, mantenedores  de  nuestra  honra  quirúrgica 
que,  á  pesar  de  hallarse  en  edad  más  avanzada, 
luchan  por  conservar  las  gloriosas  tradiciones  de 
la  escuela  de  los  Argumosa  y  los  Sánchez  Toca, 
admirada  un  día  por  los  extraños  y  casi  olvidada 
hoy  por  los  propios."  ^'^ 


(t)    Discurso  leído  en  la  recepción  pública  en  la  Real  Academia  de  Me- 
dicina por  el  académico  electo  doctor  Eugenio  Gutiérrez.  Madrid,  1894. 
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El  doctor  D.  Federico  Lletget,  en  su  Bio- 
grafía de  médicos  ilustres  se  expresaba,  al  tratar 
de  Argumosa,  de  esta  manera:  "...  se  puede  de- 
cir con  verdad  que  era  el  Tribunal  Supremo, 
adonde  necesariamente  iban  todos  los  recursos 
y  apelaciones  en  materia  de  cirujía." 

Y,  por  último,  el  doctor  D.  José  López  de  la 
Vega,  autor  de  una  biografía  de  Argumosa,  pre- 
miada por  la  Academia  Médico-Quirúrgica  ma- 
tritense en  el  año  de  1865  á  i86ó,  interesante 
Memoria  á  la  que  debemos  muchos  datos  para 
esta  nuestra:  "El  doctor  Argumosa  parecería 
pequeño  delante  de  los  hombres,  pero  es  grande 
delante  de  la  Ciencia,  como  lo  es  delante  de 
Dios." 

Todos  estos  eloofios  fueran  exagerados  al  des- 
conocer  la  senda  que  en  vida  recorrió  nuestro 
D.  Diego,  y  que  vamos  ahora  á  intentar  rese- 
ñar: 

Nació  D.  Dieofo  Manuel  de  Argumosa  en  una 
humilde  casa  de  Puente  San  Migue!,  Ayunta- 
miento del  valle  de  Reocín,  partido  judicial  de 
Torrelavega,  el  día  to  de  julio  del  año  1792. 
Fueron  sus  padres  el  médico  D.  ¡uan  Antonio 
de  Argumosa  y  D.^  Úrsula  de  Obregón.  Recibió 
su  educación  primaria  é  hizo  los  estudios  de  Gra- 
mática latina  en  el  pueblo  de  Villapresente — in- 


mediato  al  de  Puente  San  Miguel,  y  que  forman 
una  misma  parroquia — ,   recibiendo  el   diploma 


CASA  EN  QUE  NACIÓ  EL  DOCTOR  ARGUMOSA 


de  bachiller  en  Filosofía  el  i.°  de  septiembre  de 
]8r4  por  la  Universidad  de  Alcalá  de  Henares. 
En  el  año  anterior  (1813)  había  estado  desempe- 
ñando el  cargo  de  practicante  gratuito  en  el  Hos- 
pital militar  de  Santander,  pasando  después  al 
de  Llanes  (Asturias)  acompañando  á  los  heridos 
que  allí  se  trasladaron  cuando  las  tropas  napo- 
leónicas volvieron  á  amenazar  á  la  capital  de  la 
Montaña. 

Por  los  años  1814  á  1820   cursó  en  Madrid,   en 


J4 

el  colegio  de  San  Carlos,  los  seis  años  que  en- 
tonces componían  la  carrera  de  cirujano,  obte- 
niendo la  nota  de  sobresaliente.  Durante  estos 
estudios  fué  nombrado  colegial  interno,  cargo 
que  desempeñó  hasta  la  terminación  de  la  carre- 
ra. Asistió  con  puntualidad  y  aprovechamiento 
en  esta  misma  época  á  los  cursos  de  Botánica  y 
Zoología,  y  posteriormente  (1824)  al  de  Minera- 
logía. 

En  I .°  de  octubre  de  1820  se  matriculó  en  la 
Escuela  de  Medicina  práctica,  y  obtuvo  la  revá- 
lida, por  unanimidad,  en  14  de  septiembre  de 
1822.  El  día  6  de  junio  del  año  anterior  se  le 
nombró  para  una  de  las  plazas  vacantes  en  el  co- 
legio de  Cirujía  de  Burgos,  hasta  tanto  que  se 
aprobara  el  plan  general  de  estudios;  esta  plaza 
la  desempeñó  hasta  el  i  2  de  abril  de  1823. 

Por  real  orden  de  9  de  abril  de  1829  le  fué 
conferida  una  de  las  plazas  de  catedrático  en  el 
ex-colegio  de  Medicina  y  Cirujía  de  San  Carlos, 
en  cuyas  oposiciones  ocupó  el  primer  lugar  de  la 
terna  por  todos  los  votos.  Un  mes  después  de 
esta  fecha  recibía  el  grado  de  doctor  en  Medici- 
na y  Cirujía.  Desde  esta  época  hasta  el  28  de  di- 
ciembre de  1845  desempeñó  la  cátedra  de  Afec- 
tos externos  y  Operaciones  en  el  antiguo  colegio 
de  San  Carlos,    pasando    después   á    ocupar   la 
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asignatura  de  Clínica  Quirúrgica  en  la  Facultad 
de  Medicina  y  Cirujía  de  Madrid. 

En  31  de  enero  de  1836,  S.  M.  la  Reina  Go- 
bernadora le  nombró  individuo  de  la  Comisión 
encargada  de  la  reforma  de  los  reglamentos  del 
arte  de  curar;  y  en  diciembre  del  mismo  año,  Ci- 
rujano mayor  de  los  Hospitales  Generales  de  la 
villa  y  corte,  con  la  gratificación  anual  de  6.000 
reales,  cantidad  que  cedió  en  beneficio  de  aque- 
llos mismos  establecimientos. 

En  el  año  de  1841  fué  individuo  de  la  Junta 
Municipal  de  Beneficencia  del  Excmo.  Ayunta- 
miento de  Madrid. 

Desde  el  año  1831  al  de  1851  fué  nombrado  su- 
cesivamente: Socio  de  número  de  la  Real  Aca- 
demia de  Medicina  y  Cirujía  de  Madrid  (1831). 
Socio  numerario  de  la  Real  Academia  de  Cien- 
cias Naturales  de  Madrid  (1834).  Socio  correspon- 
sal de  la  Academia  de  Medicina  de  México  (1838). 
Socio  corresponsal  de  la  Nacional  de  Medicina  y 
Cirujía  de  Sevilla  (1841).  Socio  corresponsal  de 
la  Academia  de  Cirujía  de  Barcelona  (1844).  So- 
cio corresponsal  de  la  Academia  de  Medicina  y 
Cirujía  de  la  Coruña  (1844).  Socio  corresponsal 
de  la  Academia  de  Medicina  y  Cirujía  de  Cádiz 
(1844).  Socio  corresponsal  de  la  x^cademia  de 
Medicina  y  Cirujía  de   Valladolid  (1844).    Socio 
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corresponsal  de  la  Academia  de  Medicina  y  Ci- 
rujía  de  Granada  (1844).  De  la  Sociedad  Médica 
de  Atenas  (1845).  De  la  Academia  Quirúrgica  de 
Mallorca  (1851),  y  de  las  de  Munich,  París  y  otras 
muchas  que  sería  prolijo  enumerar. 

En  23  de  noviembre  de  1844  le  fué  concedida  la 
Cruz  de  Epidemias,  diez  años  después  de  que  la 
había  ganado  exponiendo  su  vida  cuando  por  los 
años  de  1833  y  1834  el  cólera  reinó  en  Madrid. 

En  29  de  junio  de  1852,  la  Reina  le  nombró 
Comendador  de  la  Real  y  distinguida  Orden  de 
Carlos  III;  gracia  que  no  solicitó,  según  se  des- 
prende del  párrafo  de  una  carta  que  con  este 
motivo  le  dirigió  el  marqués  de  Valgornera,  en 
la  que  se  dice:  "...  estas  señoras  dan  á  usted  cor- 
dial enhorabuena,  y  desean  que  usted  disfrute 
muchos  años  esta  honorífica  distinción,  que  no 
ha  solicitado,  pero  que  merece  muy  particular- 
mente".'^^ 

En  política  figuró  en  el  bando  progresista;  y 
la  política  que  todo  lo  envenena,  le  produjo  sin- 
sabores y  disgustos  que  únicamente  el  carácter 
entero  de  Argumosa  pudo  soportar:  ella  le  llevó, 
sin  duda  alguna,  al  cargo  que  le  confirió  el 
tercer  juzgado  de  primera  instancia   de  Madrid 


(1)    Biografía  de  Argumosa,  por  el  doctor  D  José  López  de  la  Vega. 
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el  año  de  1835  para  el  reconocimiento  del  estado 
físico  de  la  célebre  Sor  Patrocinio,  monja  profe- 
sa en  el  Caballero  de  Gracia,  á  la  que  asistió  y 
curó  nuestro  D.  Diego  unas  llagas  que  tenía  en 
diferentes  partes  del  cuerpo;  suceso  que  le  oca- 
sionó grandes  disgustos  y  persecuciones  por 
parte  del  Gobierno  de  S.  M.  Otro  tanto  le  acae- 
ció con  motivo  de  las  ocurrencias  políticas  de 
Galicia  en  el  año  1846,  creyendo  el  Gobierno  que 
Argumosa  estaba  complicado  en  ellas. 

E  indudablemente  que  á  ese  feroz  árbol  del 
manzanillo,  la  política,  es  debida  la  suspensión 
del   careo   de    catedrático,  "'   en   el   anticuo   co- 
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legio  de  San  Carlos,  del  doctor  Argumosa,  allá 
por  el  año  de  1849;  suceso  que  por  aquella  épo- 
ca produjo  grande  escándalo  y  del  cual  protesta- 
ron hasta  los  mismos  enemigos  de  nuestro  don 
Diego.  He  aquí  cómo  se  expresaba  E¿  Eco  de  ¿a 


(1)  Veamos  cómo  explico  esta  suspensión  el  doctor  D.  Alejandro  San 
Martín,  en  una  Confei  encia  que  acerca  de  "La  Ciencia  Médica  y  sus  pro- 
pagadores en  España'"  dio  en  el  Ateneo  de  Madrid  en  el  curso  de  1885-86: 
—  ...pocos  años  después  ocurrió  un  incidente  al  parecer  trivial,  más  bien 
festivo  que  serio,  pero  que  tuvo  triste  resonancia  en  la  enseñanza  médi- 
ca. Hízose  un  nombramiento  de  catedrático  en  favor  de  una  persona,  qui- 
zás muy  estimable,  pero  que  al  decir  del  público  había  certificado  el  ca- 
rácter milagroso  de  cierto  suceso  patológico  muy  comentado  en  Palacio; 
de  esos  que  en  este  pais  suelen  surgir  de  vez  en  cuando  (como  los  sondeos 
que  se  intentan  en  lusca  de  pozos  artesianos)  para  refrescar  preocupa- 
ciones )'  supersticiones...  El  caso  es,  que  el  nombramiento  de  real  orden 
en  cuestión  suscitó  protestas  y  comentarios  de  todos  colores,  cuyo  más 
visible  desenlace  fué  la  confirmación  de  dicho  nombramiento  y  la  jubila- 
ción de  un  catedrático  antiguo,  montañés  de  origen,  liberal  de  opiniones, 
diputado  á  Cortes  que  había  sido  en  18.S7,  carácter  independiente,  y  que 
ya  en  ocasión  no  muy  remota  había  descontestado  el  mismo  milagro  en 
forma  muy  peregrina,  pero  bastante  eficaz  para  evitar  por  aquella  vez  el 
contagio  de  la  superchería  en  una  elevada  Cámara — " 
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Medicina,  periódico  de  la  Academia  de  Escula- 
pio, en  su  número  26  y  correspondiente  al  día 
10  de  febrero  de  1849:  "Bajo  la  impresión  del 
más  profundo  dolor  tenemos  que  anunciar  á 
nuestros  lectores  la  suspensión  del  acreditado  y 
respetable  catedrático  del  antiguo  colegio  de  San 
Carlos,  hoy  facultad  de  Medicina...  Tal  como  se 
han  puesto  las  cosas  nos  es  imposible  seguir  ca- 
llando, porque  la  suspensión  del  Sr.  D.  Diego, 
persona  tan  caracterizada,  tan  digna,  tan  estima- 
da y  de  tan  reconocida  justificación,  nos  ha  lle- 
nado de  asombro,  y  eso  que  no  nos  asombran 
ya  las  pequeneces.  Sin  la  menor  extrañeza  hubié- 
ramos oido  cuanto  puede  imaginarse  y  decirse 
de  las  ceguedades  del  favor;  pero  nunca  podía- 
mos figurarnos  que  el  disfavor  se  llevara  á  gra- 
do tan  extremo  para  con  una  reputación  cuyos 
sólidos  cimientos  parecían  ponerla  á  cubierto  de 
todo  quebranto...  Cualesquiera  que  sean  los  pro- 
yectos concebidos  respecto  á  la  suerte  futura  del 
antiguo  catedrático,  cualquiera  que  sea  el  co- 
lorido que  pretenda  darse  al  asunto,  esperamos 
que  el  gobierno  de  S.  M.  hará  justicia  á  sus  vir- 
tudes, y  dará  oidos  á  la  opinión  de  la  clase  en- 
tera que  ha  de  estar  á  su  favor.  Aconsejamos  á 
todos  nuestros  compañeros  adviertan  el  grande 
interés  profesional   de  esta  cuestión,  y  se  preca- 
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van  de  dar  oidos  á  los  que  pretenden  hacerles 
ver  el  negocio  como  puramente  personal,  no 
abandonando  en  la  hora  del  contratiempo  al  va- 
rón justo,  encanecido  bajo  el  peso  de  sus  cons- 
tantes tareas,  á  las  cuales  debemos  casi  todos 
una  parte  muy  principal  de  nuestra  instrucción 
médica. "* 

Como  político  obtuvo  el  ser  nombrado  alcalde 
segundo  del  Excmo.  Ayuntamiento  de  Madrid 
el  año  de  1836,  y  diputado  en  las  Cortes  Consti- 
tuyentes al  año  siguiente  por  la  provincia  de 
Madrid. 

Y  por  todas  estas  cosas  incompatibles,  enton- 
ces como  ahora,  con  un  carácter  íntegro,  inflexi- 
ble y  honrado,  como  el  de  Argumosa,  éste  soli- 
citó la  jubilación  de  catedrático  el  27  de  enero  de 
1854;  jubilación  que  le  fué  concedida  y  con  la 
que  se  trasladó  al  poco  tiempo  á  este  su  país  na- 
tal, en  el  que  entre  la  vecina  población  de  To- 
rrelavega  y  el  pueblo  de  Villapresente  pasó  los 
últimos  años  de  su  existencia,  que  quizás  fueran, 
sino  los  más  brillantes,  por  lo  menos  los  más 
tranquilos  de  ella. 

Estuvo  casado  con  D.^  Micaela  Adán  (hija 
del  célebre  escultor  Andrés),  de  cuyo  matrimonio 
tuvo  dos  hijas:  una  de  ellas,  Natalia,  que  nació 
en  Madrid   el  año  de  1826,  hizo  copias  de  nota- 
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ble  ejecución,  presentadas  en  la  Exposición  cele- 
brada el  año  de  1844  por  la  Academia  de  San 
Fernando;  estudió  con  bastante  provecho  Ana- 
tomía, y  después  emprendió,  bajo  la  dirección 
del  Sr.  Ortigosa,  el  estudio  del  grabado  en  dul- 
ce, en  el  que  se  distinguió  notablemente,  ha- 
biendo comenzado  la  reproducción  de  la  Magda- 
lena penitente,  preciosa  estampa  grabada  por 
R.  Morghen,  obra  que  no  terminó  por  la  larga 
y  penosa  enfermedad  que  le  arrancó  la  vida  en 
edad  bien  temprana.  ^'^  La  otra  hija  y  su  es- 
posa fallecieron  antes  que  él.  Está,  por  lo  tanto, 
equivocado  uno  de  los  biógrafos  de  Argumosa 
(D.  Federico  Lletget)  al  suponer  que  murió  ro- 
deado de  sus  hijos,  imo  de  los  cuales — dice — , 
viédico  también^  ejercía  la  misma  Ji07ii'0sa  profe- 
sión. El  autor  debe  de  referirse  á  un  sobrino  de 
I).  Diego,  de  la  misma    profesión. 

El  doctor  D.  Diego  de  Argumosa,  no  sólo  te- 
nía grandes  conocimientos  en  la  Ciencia  que  tan- 
tos años  enseñó  y  ejercitó,  sino  que  igualmente 
participaba  de  algunos  en  los  diferentes  ramos 
del  saber  humano  y  especialmente  en  la  agricul- 
tura y  arquitectura,  tanto  que  dejó  una  fábrica- 
molino  de  harina  en  el  pueblo  de  Villapresente, 


(1)    Diccionario  Hispano  Americano,  editado  por  Montaner  y  Simón.— 
Barcelona,  1887.— Tomo  II. -Página  563. 
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cuya  presa,  construida  bajo  su  dirección,  llamó  la 
atención  por  haber  podido  resistir  la  fuerza  del 
río  Saja.  ^'^ 


En  primer  término  está  la  pi-csa  y  fábrica-molino  construido  por  D.  Die- 
go hace  pocos  años  destruidos  una  y  otro  para  el  establecimiento  de 
una  industria  eléctrica.  En  segando  término  puede  verse  parte  del  pue- 
blo de  Villapresente. 


Señala  su  carácter  caritativo  los  hechos  de 
renunciar,  según  ya  tenemos  manifestado, la  gra- 
tificación de  6.000  reales  que  le  concedieron  co- 
mo Cirujano  mayor  de  los  hospitales  en  favor 
de  esos  establecimientos,  y  haberse  inscripto  por 
400  reales  al  año,  para  los  pobres  de  Madrid,  en 
una  Sociedad  que  al  objeto  se  fundó. 


(1)    Biografía  ya  citada,  por  el  doctor  D.  José  López  de  la  Vega. 
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Cuando  después  de  jubilado  se  retiró  á  la 
Montaña,  daba  30  reales  al  mes  al  Hospital  de 
Torrelavega,  y  pagaba  la  escuela,  en  esa  pobla- 
ción, á  tres  niños.  Hasta  poco  antes  de  su  muer- 
te recibía  todos  los  domingos,  gratuitamente,  á 
los  pobres,  con  el  objeto  de  aliviar  en  lo  que  po- 
día sus  padecimientos. 

De  una  anécdota — cuya  certidumbre  dudamos, 
pero  que  por  retratar  el  aprecio  y  fe  en  que  los 
torrelaveguenses  le  tenían — vamos  á  dar  cuenta: 
Estando  un  día  paseándose  Argumosa  por  la  es- 
tación de  Torrelavega,  en  el  ferrocarril  de  San- 
tander á  Alar  (de  Isabel  II),  se  fijó  repetidas  ve- 
ces en  los  accesos  de  tos  que  tenía  un  caballero 
que  acaba  de  apearse  del  tren;  al  cabo  de  un  ra- 
to se  acercó  al  viajero,  para  él  desconocido,  y  le 
dijo  poco  más  ó  menos  estas  palabras:  "Si  quie- 
re usted  aliviarse  vuelva  á  tomar  el  tren  y  vaya 
á  tomar  las  aguas  de  Panticosa".  D.  Diego  con- 
tinuó su  paseo  por  el  andén,  y  el  caballero,  fiján- 
dose en  su  improvisado  consejero,  cuyo  aspecto 
llamaba  siempre  la  atención,  echóse  á  reir,  pues 
la  salud  que  sentía  era  para  él  inmejorable;  por 
la  noche  refirió  el  sucedido  á  varios  amigos  su- 
yos, quienes,  oidas  las  señas  de  aquel  extraño 
personaje,  exclamaron  á  una:  "¡Toma!  ¡pues  si  es 
el  célebre  Argumosa!  Chico,  sigue  su  consejo  y 
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marcha  pronto  á  Panticosa-,  ese  hombre  se  equi- 
voca pocas  veces". 

Su  severidad  y  culto  por  la  enseñanza  lo  de- 
muestra el  hecho  que  copiamos  del  tantas  veces 
repetido  doctor  D.  José  López  de  la  Vega: 

"Llegados  los  exámenes  del  curso  de  1845, 
le  fué  recomendado  un  alumno  por  el  célebre 
hombre  público  Mendizábal,  que  á  la  sazón  era 
ministro,  y  en  la  carta  le  decía  que  no  sólo  de- 
seaba que  saliera  aprobado,  sino  que  le  diera 
nota.  Después  del  examen,  Argumosa  le  contes- 
tó:—  "Muy  señor  mío:  ni  su  recomendado  ha  po- 
dido hacer  menos,  ni  yo  he  podido  hacer  más-, 
ha  salido  reprobado.  Su  afectísimo  amigo,  Diego 
de  Argumosa." 

Argumosa,  recordando  la  exclamación  de  Zin- 
mernan  al  subir  las  escaleras  de  palacio,  "¡Oh, 
Dios;  que  haya  médicos  que  quieran  serlo  de  los 
reyes!"  rehusó  siempre  el  ser  nombrado  médico 
de  la  Real  Cámara.  En  cambio,  no  anduvo  tardo 
para  responder  á  la  malquerencia  de  un  afamado 
compañero  de  Madrid  con  una  lección  en  la  que 
resplandece,  como  oportunamente  señala  su  bió- 
grafo doctor  Lletget, ''^  "el  velar  por  la  dignidad  y 
el  prestigio  de  la  clase  médica."  He  aquí  el  caso: 


(l)    "Doctor  D.  Diego  de  Argumosa",  por  Federico  Lletget.    El  Siglo 
Médico,  número  1.960. 
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Enferma  la  duquesa  de  Alba,  el  médico  que 
le  asistía  dispuso  una  sangría  de  brazo.  Pre- 
guntado por  el  esposo  de  la  enferma  en  qué 
satigrador  tenía  confianza,  contestó  el  doctor: 
"Llame  usted  á  Argumosa".  Llegó  éste,  pene- 
tró en  la  alcoba  y  se  limitó  á  colocar  el  vendo- 
lete  é  incindir  la  vena,  sin  tomar  el  pulso  á  la 
enferma.  Una  vez  curada  ésta,  el  duque  remitió 
á  Argumosa  un  duro  en  pago  de  su  trabajo,  á 
lo  que  contestó  el  biografiado  diciéndole  que  esa 
operación,  practicada  por  él,  la  justipreciaba  en 
tres  mil  reales,  los  cuales  recibió,  enviándolos 
acto  continuo  como  donativo  á  un  establecimien- 
to benéfico  para  alivio  y  socorro  de  los  pobres. 

Nada  retrata  al  hombre  como  el  estilo  de  sus 
cartas  familiares:  de  estas  poseemos  una  colección 
dirigidas  á  nuestro  querido  padre  (q.  e.  p.  d.),  en 
las  que  cada  vez  que  las  leemos,  más  apreciamos 
las  cualidades  de  claro,  sincero,  probo,  justo, 
tierno,  humanitario,  y  en  algunas  hasta  festivo, 
carácter  este  último  de  que  tan  gallardas  prue- 
bas dio  al  público  nuestro  D.  Diego  en  sus  fo- 
lletos La  Filosofía  Médica  Militante  y  Otra  fra- 
terna amorosa  dirigida  al  misino  Hisern  y  por 
el  mismo  Argumosa. 

En  esta  nación,  en  que  á  cualquier  politicastro 
se  le  levanta  un    pedestal  en   piedra  ó  mármol, 
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Argumosa  tiene  bien  escasos  recuerdos  con- 
sagrados por  los  llamados  á  cumplirlos  para 
estímulo  de  sus  conciudadanos:  el  Ayuntamien- 
to de  Madrid  acordando  dar  el  nombre  de  Ar- 
g^umosa  á  una  de  sus  calles,  por  cierto  bien  limi- 
tada; la  Facultad  de  Medicina,  en  el  colegio  de 
San  Carlos,  colocando  un  cuadro  en  el  anfiteatro 
de  operaciones  que   representa  al   doctor  Argu- 


mosa practicando  en  un  cadáver  la  operación  de 
una  hernia,  rodeado  de  otros  doctores  que  han 
adquirido  justa  celebridad,  ^'^  y  la  lápida   con- 


(l!  Están  en  dos  grupos:  el  primero  lo  forman  Busto,  Asuero,  Salazar, 
Solís,  Corral,  Alonso,  Calvo  y  Toca,  y  el  segundo  Quijano,  Soler,  Mar- 
tínez, Encinas  Magar,  Crens  y  Fouquet.  El  cuadro  le  regaló  el  doctor 
Calvo  y  Martín. 
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memorativa  puesta  en  la  casa  en  que  vino  al 
mundo  nuestro  biografiado,  son  todas  las  memo- 
rias dedicadas  al  hijo  insigne  de  la  provincia  de 


) 

.1 

Á  LA  MEMORIA  DEL  ESCLARECIDO  PATRICIC 

GLORIA  DE  LA  CIENCIA 

Y  RESTAURADOR  DE  LA  CIRüJÍA  ESPAÑOLA 

DOCIi  D,  DIEGO  IIAIEL  APW 

NACIDO  EN  ESTA  CASA  EL  DÍA  X  DE  JULIO  DE  MDCCXGII 

DEDICA  ESTE  TRIBUTO  DE  ADMIRACIÓN 

LA  JUNTA  ADMINISTRATIVA  DE  PUENTE  SAN  MIGUEL 

-.A 

I  ENERO  MDCCCXCV 

Santander,  que  fallecía,  víctima  de  crónica  do- 
lencia, el  día  28  de  abril  del  año  de  1865  en  la 
ciudad  de  Torrelavega,  con  la  tranquilidad  pro- 
pia de  la  satisfacción  del  deber  cumplido. 

Concluyamos  estos  apuntes  biográficos  con  la 
copia  del  soneto  que  le  dedicó  un  ilustre  compa- 
ñero, sifiliógrafo  de  nota  y  Decano  del  Cuerpo 
médico-farmacéutico  de  la  Beneficencia  provin- 
cial de  Madrid,  el  doctor  D.  Ensebio  Castelo   y 
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Serra,  quien  trató  muy  de  cerca  al   Restaurador 
de  la  Cirujía  Española. 

Á   LA   MEMORIA 

DE  D.  DIEGO  DE  ARGUMOSA 


Grave,  severo,  mesurado,  frío; 
buen  esposo,  buen  padre  y  ciudadano, 
por  su  carácter,  todo  un  espartano; 
de  trato  dulce,  aunque  exterior  sombrío. 

Como  Catón,  incorruptible,  pío; 
correcto  en  la  dicción,  firme  de  mano; 
como  muy  pocos  hábil  cirujano; 
á  la  hora  del  deber  nunca  tardío. 

Tan  pulcro  en  el  obrar  como  en  el  traje, 
y  docto  en  escribir  castiza  prosa 
como  en  poner  artístico  vendaje 
después  de  hacer  operación  pasmosa, 
y  genio,  en  fin,  de  superior  linaje, 
tal  fué,  señores,  Diego  de  Argumosa. 


BlBüIOGf^AFÍñ 


Tratado  del  sarampión,  por  G.  Roux,  traducido  del 
francés  por  D.  Diego  Manuel  de  Argumosa.  No  co- 
nocemos lugar  ni  año  de  la  impresión  de  esta  obra.  El 
Sr.  Hidalgo,  en  su  Diccionario  general  de  bibliografía  es- 
pañola, ha  mencionado  con  este  titulo:  Tratado  del  sa- 
rampión, por  G.  Roux,  traducido  del  francés  por  D.  Die- 
go Manuel  de  Argumosa  y  D.  Frutos  Florez,  alumnos 
del  Real  Colegio  de  Cirujía  Médica  de  San  Carlos. — Ma- 
drid, 1819.  Imprenta  de  Ibarra.  Librería  de  Rodríguez. 
En  8°,  obra  que  también  nos  es  desconocida;  pero  á 
la  que  á  no  ser  una  segunda  edición  de  la  primera  no 
es  fácil  asignar  completa  veracidad,  pues  hablando  de 
esta  obra  el  doctor  Argumosa  en  su  folleto  Otra  frater- 
na amorosa,  página  22,  se  expresa  en  estos  términos: 
«Traduje  solo,  y  anduve  en  la  publicación  del  tratado 
del  sarampión  de  Roux». 

Nuevos  elementos  de  patología  médico-quirúrgica,  ó  com- 
pendio teórico  y  práctico,  por  L.  C.  Roche  y  por  L.  I. 
Sansón,  traducida  por  D.  Diego  Manuel  de  Argumosa  y 
D.  Mariano  Deigras. — Madrid,  imprenta  de  Verges,  ca- 
lle de  la  Greda,  1828. 

Tampoco  hemos  visto  esta  obra  en  su  primera  edi- 
ción; poseemos    la  tercera,  traducida  solamente  por  don 
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Mariano  Deigras. — Madrid,  imprenta  que  fué  de  Fuen- 
lenebro,  1836.  En  el  prólogo  del  traductor  pueden 
leerse  estas  palabras:  «Privado  yo  del  auxilio  de  mi  anti- 
guo amigo  y  colaborador  el  doctor  D.  Diego  de  Argu- 
mosa...» 

Por  su  parte,  D.  Diego  nos  dice  de  ella,  en  la  célebre 
Otra  fraterna  amorosa:  <'He  elaborado  en  unión  fraternal 
con  el  distinguido  médico  D.  Mariano  Deigras,  esa  gran- 
de obra  que  el  Sr.  Hisern  me  concede;  esa  obra  clásica 
de  Medicina  y  Cirujia;  esa  obra  de  cinco  tomos  en  cuar- 
to, completa  y  colocada  sobre  las  sublimes  máximas  de 
la  doctrina  fisiológica...» 

Observaciones  sobre  el  plan  de  estudios  de  184^,  por  don 
Diego  de  Argumosa. — Madrid  15  de  agosto  de  1846. 
El  autor  dice  en  este  manuscrito,  al  comenzar:  «Obliga- 
do á  emitir  mi  juicio  sobre  el  plan  de  estudios  del  año 
1845  y  el  reglamento  consiguiente  á  él,  manifestaré 
que  si  ya  antes  no  lo  había  hecho  como  debía,  ha  sido 
por  considerar  próximo  á  publicarse  la  parte  reglamen- 
taria que  aun  falta  en  esta  Facultad  de  Medicina». 

La  jilosofia  médica  militante. —  Escaramuza  repulsiva 
contra  una  salida  impetuosa  del  Sr.  Hisern,  por  don 
Diego  de  Argumosa.— Madrid,  imprenta  de  Deigras 
Hermanos,  Pretil  de  los  Consejos,  núm.  3. —  1848. — Fo- 
lleto de  28  páginas. 

Otra  fraterna  amorosa  dirigida  al  mismo  Hisern  y  por 
el  mismo  Arg}imosa.—  Ma.ár\á,  imprenta  de  D.  Gabriel 
Gil,  Principe,  14,  bajo  (al  final  está  fechado  en  Madrid 
á  30   de  noviembre  de   1849).— Folleto  ^^   30  páginas. 

Resumen  de  Cimjía,  por  D.  Diego  de  Argumosa,  ex- 
catedrático de  Clínica  Quirúrgica.  — Dos  tomos:  el   pri- 
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mero  de  396  páginas  y  ocho  láminas  fuera  del  texto  con 
muchas  figuras,  y  el  segundo  de  378  páginas  y  siete  lá- 
minas, también  con  gran  número  de  figuras. — Está  im- 
preso en  Madrid  en  la  imprenta  y  estereotipia  de  D.  José 
María  Alonso,   y  la  dedica  el  autor   «A  mis  discípulos». 

Merecen  mencionarse  en  este  lugar  los  títulos  de  va- 
rias Memorias  escritas  por  el  doctor  Argumosa,  exis- 
tentes en  la  Facultad  de  Medicina  de  Madrid,  por  los 
años  de  1865-66,  y  de  que  nos  da  noticia  el  doctor  don 
José  López  de  la  Vega;  son  los  siguientes: 

Vindicación  del  arte  de  curar  contra  las  pretensiones  im- 
pertinentes de  los  )¡atiiralistas.  — Manuscrito  de  20  hojas; 
legajo  núm.  888. 

Invención  de  un  siringotomo.— Un  cuaderno  de  6  hojas; 
legajo  núm.  901. 

Consideraciones  sobre  la  rhinoplastia.— Un  cuaderno  de 
7  hojas;  legajo  núm.  932. 

Observación  sobre  un  tumor  escirroso  situado  en  la  región 
parotidea.  —  Un  cuaderno  de  8  hojas;  legajo  núm.  948. 

Nuevo  método  de  amputación  d  colgajo.- — Un  cuaderno 
de  15  hojas  incompletas. 

Asma  crónica  con  lesión  del  hígado. 

Según  el  mismo  Argumosa  refiere  en  su  folleto  Otra 
fraterna  amorosa,  tomó  gran  parte  en  la  traducción  de 
algunas  obras  clásicas,  tales  como  la  grande  obra  de 
Anatomía,  de  Portal,  y  la  apreciable  de  Enfermedades  cu- 
táneas, de  Cazenave, 


Doctor  D.  Gaspar  Rivas  Zarate 


ACió  en  Santander  el  9  de  abril  de  1803  Y 
^^  falleció  en  la  misma  ciudad  el  22  de  julio 
de  1864. 

En  los  años  1819  á  1821  estudió  Lógica,  Meta- 
física, Física  general  y  Etica  en  el  convento  de 
San  Francisco,  de  Santander. 

En  1822  á  1823  estudió  el  primer  curso  de  Me- 
dicina en  la  Universidad  de  Huesca. 

De  1823  á  1828  los  restantes  en  la  Universidad 
de  Zaragoza,  donde  se  licenció  el  año  de  1831  en 
los  días  21  y  22  de  abril. 

De  1832  á  1833  desempeña  la  titular  de  Riela, 
en  la  provincia  de  Zaragoza. 

De  1834  al  35  la  de  Muel,  Marata  y  Maralo- 
cha,  también  de  la  provincia  de  Zaragoza. 

De  1837  á  1840  la  de  Reinosa,  en  la  provincia 
de  Santander. 

En  1840  es  nombrado  médico  titular  de  San- 
tander. 

En  1844  toma  el  grado  de  doctor  en  Medicina 
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y  Cirujía,    presentando   una   Memoria  sobre  el 
carbunco. 

(No  se  conserva  retrato  suyo). 


eiBülOGf?fíFÍA 


Descripción  de  la  epidemia  colérica  habida  en  el  año  de 
i8)4  en  los  pueblos  de  Miiel,  Marata  y  Maralocha  (provin- 
cia de  Zaragoza),  por  D.  Gaspar  Rivas  Zarate, — El  Crite- 
rio Médico,  tomo  IV,  página  517.  Madrid,  1863. 


Doctor  D.  Juan  de  Sámano 


\|%fé  OLOCAMos  en  este  sitio  á  D.  Juan  de  Sáma- 
¿fe^^  no — nacido  en  el  pueblo  de  Esles,  partido 
judicial  de  Villacarriedo,  el  día  21  de  agosto  de 
1804 — por  el  folleto  que  se  reseña  á  continua- 
ción, pues  que,  aparte  de  figurar  como  doctor  en 
Medicina  en  el  Anuario  Estadístico  de  la  Admi- 
nistración y  del  Comercio  de  la  Provincia  de 
Santajíder,  publicado  en  Valladolid  el  año  de 
1848  por  Luis  Ralier,  y  en  la  Guia  de  Santander, 
por  D.  Remigio  Salomón,  editada  en  esta  ciudad 
santanderina  el  año  de  1861,  ninguna  otra  noticia 
pudimos  alcanzar  respecto  á  su  condición  mé- 
dica ó  trabajos  que  publicara. 

En  el  deseo  de  completar  estos  datos,  nos  di- 
rigimos hace  poco  tiempo  á  una  persona  de  su 
familia-,  pero,  desconociendo  el  motivo,  es  bien 
cierto  que  no  se  dignó  contestar  á  la  atenta  car- 
ta que  la  enviamos  en  súplica  de  aquel  favor. 


BlBLilOGÍ^ApiA 


Memoria  descriptiva  de  ¡a  epidemia  del  Valle  de  Buelna, 
que  comprende  la  topografía  del  mismo,  la  descripción  del 
estado  sanitario,  sus  causas,  diagnóstico,  algunas  historias  de 
la  enfermedad,  su  método  curativo  y  profiláctico,  por  los 
profesores  D.  José  Ferrer  García  y  D.  Juan  de  Sámano. 
— Santander,  imprenta  de  Martínez.  Noviembre  de  1838. 
Folleto  de  68  páginas.  Este  trabajo  le  dedican  sus  auto- 
res al  Excmo.  Ayuntamiento  de  la  ciudad  de  Santander. 


Doctor  D.  José  Seco  y  Baldor 


^  ..¿^UN  cuando  no  tuvimos  el  honor  de  conocer 
^^^^^  personalmente,  ni,  por  ende,  tratar  al 
doctor  Seco  y  Baldor,  poseemos  el  retrato,  re- 
galo de  un  individuo  de  su  familia;  y  su  historia 
científica  nos  la  proporcionó  La  Unión  Católica, 
correspondiente  al  día  30  de  octubre  del  año  1891, 
de  la  que  gustosos  vamos  á  copiar: 

"Anoche,  á  las  nueve  y  media,  entregó  su 
alma  á  Dios  el  distinguido  excatedrático  de  la 
Escuela  Central  de  Medicina  y  querido  amigo 
nuestro,  Sr.  D,  José  Seco  y  Baldor. 

„Nació  nuestro  amigo  en  La  Cavada,  Ayunta- 
miento de  Riotuerto  (Santander),  el  i.°  de  marzo 
de  1808.  Después  de  hacer  sus  estudios  de  Latín 
y  Humanidades  en  Laredo,  pasó  á  Valladolid, 
donde  cursó  y  aprobó,  con  brillantes  resultados, 
todos  los  años  de  la  facultad  médica,  recibién- 
dose de  doctor  en  la  misma  Universidad  cuando 
aún  era  un  niño.  Ejerció  primeramente  su  pro- 
fesión en  Potes  (Santander)  y    á  los  cuatro  años 
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marchó  á  la  entonces  célebre  Universidad  de 
Montpellier  (Francia)  á  estudiar  la  Cirujía,  que 
por  entonces  formaba,  como  es  sabido,  carrera 
aparte  de  la  Medicina.  De  la  ciudad  francesa  se 
dirigió  á  París  para  profundizar  los  grandes  co- 
nocimientos que  ya  tenía  en  su  especialidad  de 
las  enfermedades  tuberculosas.  Vuelto  á  España, 
desempeñó  varias  cátedras  de  su  facultad  en  dis- 
tintas Universidades,  entre  las  cuales  recorda- 
mos las  de  Barcelona  y  Madrid,  donde  se  dis- 
tinguió entre  sus  compañeros  de  profesión  seño- 
res Martínez  Molina,  Salazar,  González  Olivares, 
Molino,  Santero  y  otros  renombrados  profesores 
de  aquella  época.  Era,  además.  Bachiller  en  Fi- 
losofía, cuyo  título  tomó  en  la  Universidad  de 
Valladolid.  En  la  época  de  la  revolución  de  sep- 
tiembre era  profesor  de  número  de  la  Escuela 
de  Medicina  de  San  Carlos,  de  la  que  llegó  á  ser 
Decano. 

,;Fué  académico  de  la  Real  de  Medicina  por 
nombramiento  de  21  da  julio  de  1858,  de  la  So- 
ciedad Española  de  Hidrología  Médica,  de  la 
Real  Academia  de  Ciencias  Naturales,  de  la  Eco- 
nómica Cantábrica  de  Amigos  del  País  de  Lié- 
bana,  de  la  de  Ciencias  Médicas  de  Lisboa,  de 
la  Sociedad  francesa  para  el  adelanto  de  las 
Ciencias  y  Caballero  de  la  Orden  de  Carlos  III. 
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Asistió  á  los  Congresos  médicos  de  París  de  1867 
y  de  1878  y  presidió  en  este  último  una  de  sus 
secciones. 

„ Desempeñó  durante  algún  tiempo  los  cargos 
de  primer  teniente  de  alcalde  y  alcalde  primero 
de  Madrid. 

„Ha  muerto  á  la  avanzada  edad  de  83  años, 
rodeado  de  su  amantísima  familia  y  amigos  y 
confortado  con  los  auxilios  de  la  Iglesia." 


BlBüIOGFjAFÍñ 


Estudio  sobre  el  cólera  de  los  siglos  pasados.— Madrid, 
imprenta  de  Manuel  Rojas,  Pretil  de  los  Consejos,  3, 
principal.  — 1858.— 255  páginas. 

Discurso  hiio  en  la  inauguración  de  las  sesiones  de  la 
Academia  de  Medicina  de  Madrid  en  el  año  de  18 y 4.—  Ma- 
drid, imprenta  de  los  Sres.  Rojas,  calle  de  Tudescos,  34, 
principal. — 16  páginas.  (Trata  de  la  educación  pública  y 
privada). 

Discurso  leído  en  la  sección  médica  del  Congreso  de  París 
de  la  Asociación  francesa  para  el  adelanto  de  las  Ciencias 
el  2)  de  agosto  de  iSyS,  por  el  Presidente  honorario  de  la 
sección  D.  José  Seco  y  Baldor. — Ocupa  las  páginas  546  á 
556  inclusive  de  la  Gaceta  de  Sanidad  Militar,  corres- 
pondiente al  10  de  noviembre  del  año  1878.  (En  este 
discurso  pide  Seco  y  Baldor,  después  de  sentar  como 
tesis  las  palabras  de  Baglivi  «Medicina  non  humani  in- 
genii  partus  est,  sed  temporis  filia»,  la  adopción  de  un 
método  esencialmente  idéntico  de  enseñanza  médica  para 
todos  los  Gobiernos  de  Europa  y  adoptar  también  un 
idioma  común,  antiguo  ó  moderno,  muerto  ó  vivo,  para 
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hacer  uso  de  él  en  los   Congresos  médicos   internacio- 
nales y  en  ciertas  obras  de  Medicina.) 

El  Jurado  de  la  Exposición  de  Filadelfia  premió  las 
obras  presentadas  por  la  Facultad  de  Medicina,  de  Ma- 
drid, entre  c  uyos  autores  se  hallaba  Seco  y  Baldor. 


Doctor  D.  Cándido  de  la  Portilla  y  Alonso 


^^^íM^vÉ  el  primer  compañero  con  quien  al  esta- 
'^gi  blecernos  en  esta  nuestra  nativa  ciudad, 
recién  salido  de  las  aulas,  celebramos  la  primera 
consulta  médica.  Por  aquel  entonces  — año  de  1879 
—  el  doctor  Portilla  y  Alonso  era  uno  de  los  pro- 
fesores que  contaba  en  Santander  con  más  esco- 
gida y  numerosa  clientela.  Y  al  recordar  la  enfer- 
ma objeto  de  la  reunión,  cruzan  por  nuestra  men- 
te, risueñas  como  esperanzas  satisfechas,  los 
grandes  problemas  que  de  aquella  época  acá  la 
Ciencia  resolvió  en  su  afán  de  libertar  á  las  mu- 
jeres de  la  enorme  contribución  que  pagaban  á 
la  muerte  al  cumplir  en  el  matrimonio  la  alta 
misión  de  perpetuar  la  especie. 


Y  solicitando  del  lector  piadosa  benevolencia 
por  este  lapso  profesional,  diremos  que  D.  Cán- 
dido nació  en  el  pueblo  de  Santa  María  de  Ca- 
yón  el  día  4  de  septiembre  de  1825.  Hizo  los  es- 
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tudios  de  Medicina  en  las  Facultades  de  Madrid 
y  de  Barcelona,  doctorándose  en  la  primera  de 
esas  poblaciones  el  día  lo  de  diciembre  de  1854-, 
título  que  probablemente  no  hubiera  conseguido 
nuestro  biografiado  á  no  tener  la  dicha  de  alcan- 
zar un  generoso  protector  en  la  persona  de  don 
Manuel  Ruiz  de  la  Prada,  quien  al  verle  en  la 
mitad  de  sus  estudios  médicos  desprovisto  de 
medios  de  fortuna  para  continuarlos — en  aquella 
época  los  padres  de  D.  Cándido,  que  eran  aco- 
modados labradores,  sufrieron  grandes  pérdidas 
en  sus  bienes,  lo  que  les  obligó  á  suspender  la 
instrucción  de  su  hijo — ,  le  tuvo  en  su  casa  de 
Madrid  hasta  que  el  protegido  logró  ver  corona- 
dos sus  deseos.  Proceder  magnánimo  que  nunca 
olvidó  el  doctor  Portilla  y  Alonso,  y  que  con  sen- 
tidas frases  consigna  en  la  dedicatoria  de  su  te- 
sis doctoral. 

El  doctor  Portilla  y  Alonso  estaba  en  pose- 
sión de  las  cruces  de  Isabel  la  Católica  y  de  la 
de  Beneficencia,  ésta  última  recibida  en  premio 
á  sus  servicios  facultativos  en  la  epidemia  colé- 
rica del  año  de  1865. 


BlBüIOGÍ^ñFíñ 


Consideraciones  filosófico-médicas  sobre  el  Gobierno  y  la 
Religión  en  sus  relaciones  con  la  Higiene  pública. — Discur- 
so leído  en  la  Universidad  Central  por  el  Licenciado 
D.  Cándido  de  la  Poitilla  y  Alonso,  en  el  acto  solemne 
de  recibir  la  investidura  de  doctor  en  la  Facultad  de  Me- 
dicina y  Cirujía  el  lo  de  diciembre  de  1854. — Madrid, 
imprenta  del  Colegio  de  Sordo-mudos,  calle  del  Turco, 
número  11. — 1854. — Un  folleto  de  16  páginas. 

La  Guia  de  las  familias  para  precaverse  del  cólera  y  cu- 
rarle en  sus  primeros  pe)  iodos  en  todas  las  estaciones  y  cli- 
mas, especialmente  en  este  de  Cantabria,  por  D.  Cándido 
de  la  Portilla,  doctor  académico  por  la  Universidad  de 
Madrid,  exinterno  pensionado  de  la  de  Barcelona,  pre- 
miado varias  veces  por  ésta,  médico  cirujano  que  fué 
durante  nueve  años  del  extinguido  Cabildo  de  Marean- 
tes de  esta  capital,  etc.  — Santander,  imprenta  y  litogra- 
fía de  Martínez,  San  Francisco,  15. — 1865. — Folleto  de 
32  páginas. 

Viaje  de  Santander  á  Sevilla. — Ligeros  apuntes  sobre 
un  viaje  á  Sevilla,  hecho  en  ferrocarril  por  Semana 
Santa  y  Ferias  de  1870,  por  el  doctor  D.  Cándido  de  la 
Portilla  y  Alonso. —  Santander,  imprenta  de  Salvador 
Atienza,  calle  de  Carbajal,  núm.  7. — 187  3. —  Folleto  de 
64  páginas.    Dedicado  por  el  autor  á  sus  hijos   Manuel, 
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Francisca  y  José. — Santander  y  mayo  de  1870,  doctor 
Portilla.— (Al  final  de  este  trabajo  el  autor  escribe:  «El 
médico  debe  hacer  un  estudio  topográfico-médico  de  los 
diversos  pueblos  que  recorre,  sacando  en  pro  de  sí  y  de 
sus  enfermos  consecuencias  útiles,  ya  sobre  estableci- 
mientos benéficos  y  de  corrección  y  ya  sobre  los  hom- 
bres más  notables  en  la  ciencia  médica,  cuyos  hechos  y 
descubrimientos  le  sirvan  de  útil  antorcha  y  ejemplo  de 
seguridad  práctica.») 


Doctor  D.  José  de  ARcrMOSA  y  Bezakilla¡ 


OBRINO  del  restauradoi'  de  ¿a  ciriLJía  espa- 
ñoluy  y  como  él  nacido  en  Puente  San  Mi- 
guel. Corresponde  la  fecha  de  su  partida  de  bau- 
tismo al  día  26  de  abril  del  año  de  1830.  Gra- 
duóse de  Bachiller  en  Filosofía  en  el  Instituto 
que  en  aquella  época  se  llamaba  Provincial  Cán- 
tabro, establecimiento  de  instrucción  pública  que 
estaba  sostenido  por  la  provincia,  el  Excelentísi- 
mo Ayuntamiento  de  Santander  y  la  Junta  de 
Comercio.  Terminados  estos  estudios,  pasó  á 
Madrid,  donde  cursó  la  Facultad  de  Medicina, 
alcanzando  el  grado  de  Licenciado  en  1853.  Poco 
tiempo  después  contrajo  matrimonio,  y  se  em- 
barcó para  América,  ejerciendo  la  profesión  pri- 
mero en  la  Isla  de  Cuba,  Vuelta  Abajo,  y  más 
tarde  en  la  Habana,  punto  en  que,  por  fin,  se  es- 
tableció definitivamente.  P"ué  en  esta  última  po- 
blación médico  de  grande  y  escogida  clientela. 
En  su  Hospital  Militar  desempeñó  el  cargo  de 
Jefe  de  la  Sala  de  Cirujía,  y  también  en  su  Uni- 
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versidad  se  doctoró  con  la  tesis  de  "Deontología 
médica". 

Las  grandes  simpatías  que  contaba  entre  los 
peninsulares  le  llevaron  á  ocupar  un  puesto  de 
concejal  en  el  Ayuntamiento  de  la  capital  de  la 
Isla  de  Cuba,  no  siendo  infructuoso  su  paso  por 
la  Casa  del  Pueblo,  pues  debido  á  su  iniciativa 
se  fundaron  las  Casas  de  Socorro,  hasta  enton- 
ces desconocidas  en  la  Habana.  Pasados  unos 
años,  la  provincia  de  Pinar  del  Río  le  eligió  co- 
mo su  representante  en  Cortes. 

Fué  socio  corresponsal  de  la  Real  Academia 
de  Medicina  y  Cirujía  de  Madrid,  por  trabajos 
premiados  por  esa  Asociación.  Era,  además, 
Académico  de  la  de  Ciencias  Naturales  de  Ma- 
drid y  de  la  Real  Academia  de  Medicina  de  la 
Habana,  habiendo  sido  también  nombrado  Be- 
nemérito de  la  Patria. 

Sentía  gran  pasión  por  la  pintura,  y  los  úl- 
timos años  de  su  existencia  puede  decirse  que  los 
pasó  por  entero  consagrado  á  tan  divino  arte. 
No  hemos  visto  ninguna  de  sus  innumerables 
obras  pictóricas;  pero  nos  dicen  que,  á  juicio  de 
personas  inteligentes,  algunas  de  ellas  son  de 
indiscutible  valor  artístico. 


BlBüIOGÍ^ñFíñ 


Litiasis  úrica  y  su  Iraiamicnlo  higiénico  y  quirúrgico. 

Tratamienlo  de  ¡a  di'tenteria. 

Estudio  acerca  de  los  abcesos  hepáticos. 

Enfermedad  del  sueño  en  los  negros  del  Afíica. 

De  las  dispepsias  y  su  tratamiento  farmacológico  é  higié- 
nico. 

Apuntes  sobre  resecciones. 

Abcesos  tuinosos  y  fístulas  uretrales. 

Algunas  neoplasias  del  pene. 

Mal  vertebral  de  Pott. 

De  ninguno  de  estos  trabajos,  escritos  por  el  doctor 
D.  José  de  Argumosa  y  Bezanilla,  podemos  dar  indica- 
ción bibliográfica,  ya  que  la  persona  que  conservaba  los 
datos  y  que  pudiera  satisñicer  nuestros  deseos  falleció 
sin  que  dejara  entre  sus  papeles  las  noticias  que  en  ellos 
pensamos  encontrar,  pues  la  distancia  y  lugar  en  que  su 
autor  los  publicó — Isla  de  Cuba — hacen  más  difícil  la 
persecución  de  nuestros  fines. 


'^*?!^.. 


Doctor  d.  ramón  de  la  Sota  y  Lastra 


"  *  'STE  distinguido  hijo  de  la  Montaña  que 
comparte  con  el  doctor  Ariza  la  gloria  de 
haber  consagrado  su  inteligencia,  actividad  y  es- 
fuerzo al  cultivo  y  enriquecimiento  de  la  oto-rino- 
laringología  española,  nació  en  Santander  el  día 
8  de  diciembre  de  1832;  fué  á  la  escuela  del  se- 
ñor Rojí  y  después  á  la  de  D.  Valentín  Pintado; 
estudió  latinidad,  lo  que  estonces  se  llamaba  me- 
nores y  medianos^  con  D.  Bernabé  Saenz,  y  ma- 
yoi'es  y  los  dos  primeros  años  de  Filosofía  en 
Villacarriedo;  el  tercero — que  se  llamó  quinto  — 
en  el  Instituto  de  Santander,  en  donde  se  graduó 
de  Bachiller  en  Filosofía  el  año  de  1848.  Cursó 
el  preparatorio  de  Medicina  en  Sevilla  y  el  resto 
de  la  carrera  en  Cádiz,  ciudad  en  que  tomó  el 
título  de  Licenciado  en  1856;  se  graduó  de  doc- 
tor, aprovechando  la  libertad  de  enseñanza,  en 
Sevilla  el  año  de  1870  y  revalidó  este  título  en 
Madrid  en  1885. 

La  facultad  de  Filosofía  y   Letras  la  hizo  en 
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la  Universidad  de   Sevilla,  en  donde  se   graduó 
de  doctor  en  1873. 

En  la  actualidad  es  Director  y  Catedrático  de 
Patoloo-ía  Ouirúroica  en  la  Escuela  de  Medicina 
de  Sevilla,  Director  y  Socio  Preeminente  de  la 
Academia  Sevillana  de  Buenas  Letras,  Académi- 
co correspondiente  de  la  Real  de  Medicina  de 
Madrid,  Corresponding  Fellow  of  the  American 
Laryngological  Association,  Socio  extranjero  de 
la  Société  Frangaise  d'Otologíe  et  de  Laryngo- 
logíe,  Socio  de  número  de  la  Sociedad  Española 
de  Laringología,  Otología  y  Rinología,  y  os- 
tenta las  condecoraciones  de  la  cruz  de  Carlos 
III,  dada  el  año  1868,  y  la  cruz  del  Mérito  Mili- 
tar con  distintivo  blanco,  el  año  de  1891. 

El  doctor  Sota  y  Lastra,  simultáneamente  con 
la  especialidad  de  laringólogo,  en  que  tan  alto 
renombre  alcanzara,  cultivó  la  de  dermatología, 
según  consejo  del  eximio  doctor  D.  Federico  Ru- 
bio, quien  refiere  el  caso  del  modo  siguiente: 

"Conocí  al  hoy  doctor  la  Sota  cuando  su  pri- 
mer curso  de  carrera  médica.  Era  un  joven  alto, 
delgado,  moreno,  ojos  grandes,  mirada  tranqui- 
la é  inteligente;  limpio  y  decorosamente  vestido, 
reposado  y  poco  hablador;  escribía  versos  algu- 
na que  otra  vez,  y  tenía  vislumbres  y  conatos  li- 
terarios. 
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„Llamó  mi  atención;  salía  del  molde  de  la  casa. 
Cual  más,  cual  menos,  novatos  ó  de  años  mayo- 
res, todos  los  estudiantes  éramos  del  tipo  bohe- 
mio, decidores,  traviesos  y  echados  para  delante. 

„No  tardé  en  dar  con  el  quid:  La  Sota  venía 
de  casa  episcopal.  Había  sido  educado  en  la  at- 
mósfera, atenuada  por  la  distancia,  de  un  su  tío 
mitrado.  Sin  embargo,  como  el  continente  no 
era  de  seminarista  y  el  aspecto  del  novato  era 
abierto  y  franco,  fué  bien  recibido  y  justamente 
apreciado. 

„Salí  del  colegio  con  mi  título  debajo  del  brazo 
á  luchar  con  la  vida. 

„Pasaron  años.  El  señor  la  Sota  concluyó  su 
carrera,  y  fué  á  buscárselas  al  otro  mundo,  sub- 
lunar, se  entiende,  á  Méjico,  de  donde  volvió 
con  algunos  cuartos  y  una  mujer  excelente,  dis- 
puesta á  hacerle  padre  de  varios  chiquillos,  y  así 
se  estableció  como  médico  en  Sevilla. 

„A  este  punto  tuvo  la  ocurrencia  de  pedirme 
un  consejo  que  se  le  di  en  esta  forma:  —  "Desde 
mañana  empieza  usted  á  estudiar  las  enfermeda- 
des de  la  piel". 

„Vaya  ahora  el  porqué:  Ardía  en  deseos  de 
que  la  medicina  patria  adelantara.  Encontrábame 
en  Sevilla  rodeado  de  médicos  verdaderamente 
meritísimos  y  con   unas   seseras   talentosas   que 
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no  les  cabían  en  la  cabeza,  pero  obscurecidos  los 
más  en  el  estrecho  círculo  de  sus  relaciones,  y 
fuera  de  dos  ó  tres,  atrasados  por  esa  disculpable 
manía  de  vivir  constantemente  mirando  atrás,  á 
lo  pasado,  y  haciendo  exclamaciones  é  interjec- 
ciones amorosas  á  los  orenios  muertos. 

Además  no  se  conocían  las  especialidades. 

Algún  oculista.  Algún  partero. 

Por  lo  mismo  que  en  dermatología  había  mu- 
cho que  hacer,  creí  que  el  carácter  perseverante 
y  estudioso  de  la  Sota  tendría  allí  campo  para 
hacer  adelantos,  y  así,  ocasión  de  darse  á  cono- 
cer y  adquirir  clientela,  honra  y  provecho  al  mis- 
mo tiempo.  Circunstancias  especiales  le  han  lle- 
vado á  lucir  más  en  otra  especialidad,  en  larin- 
gología, cuya  vereda  emprendió  en  pos  del  in- 
olvidable y  sabio  Ariza." 

Y  es  también  el  profesor  de  la  Escuela  de 
Medicina  de  Sevilla,  esclarecido  poeta  y  literato, 
como  lo  atestiguan  la  composición  poética  titu- 
lada La  Expíacióji,  premiada  con  una  cítara  de 
plata  y  oro  en  el  Certamen  celebrado  por  la 
Academia  Bibliográfica  de  Lérida  en  el  año  1864, 
y  sus  libros,  escritos  con  gran  corrección  y  cla- 
ridad de  estilo. 
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De  los  caracteres  clínicos  que  dísliíignen  la  lepra,  el  lupus 
y  el  cáncer  de  la  garganta,  memoria  leída  en  el  Congreso 
médico  de  Sevilla,  celebrado  en  el  mes  de  abril  de  1882. 

—  Sevilla. — Imprenta  de   Girones  y   Orduña,   Lagar,  3, 
año  de  1882.  —  Folleto  de  12  páginas. 

Historia  de  un  hueso  enclavado  en  la  porción  subglólica 
de  la  laringe,  publicado  en  inglés  en  los  Archives  of  La- 
ryngology  de  Neiu-Yorh  en  enero  de  1880,  y  en  espa- 
ñol en  la  Revista  de  Medicina  y  Cirujia  Prácticas  el  7  de 
abril  de   1883. 

Tres  casos  de  nuil  tiples  papilomas  intra- laríngeos,  publi- 
cado en  los  Anales  de  Otología  y  Laringología,  mayo  de 
1883. 

Extirpación  de  la  laringe,  lección  dada  en  la  Policlíni- 
ca de  la  Escuela  de  Medicina  de  Sevilla  y  publicada  en 
los  Anales  de  Otología  y  Laringología  y,  traducida  al  in- 
glés por  Boyd,  se  publicó  en  Hdinburg  Medical  Journal^ 
septiembre  de  1883. 

Breves  consideraciones  diagnósticas  sobre  algunas  formas 
del  cáncer,  de  la  tubeictilosis  y  de  la  sífilis  de  la  laringe, 
lección  dada  en  la  Policlínica  de  la  Escuela  de  Sevilla. 

—  Sevilla:  A.  Resuche,  impresor.  Aire,  2.  1883.— Folle- 
to de  14  páginas.  (^' 


(1)    Reimpreso  de  La  Revista  Medita,  de  Sevilla. 
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Traqneotoiuia  en  el  periodo  asfitico  del  crup,  publicado 
en  Archivii  Ilaliani  di  LaringoJogia,  anno  V,  ñiscículo  I, 
y  en  El  Siglo  Médico. 

Instituto  policlinico  de  la  Escuela  Provincial  de  Medicina 
de  Sevilla:  Sección  de  enfermedades  de  la  garganta.  Reseña 
del  año  1884. 

Quiste  pretiroidco,  abceso  y  fístula  laríngeos,  publicado 
en  inglés  en  Archives  of  Medicine  de  Neiu-Yorh;  2  de  abril 
de  1884. 

Una  sanguijuela  extraída  de  la  laringe  quince  días  des- 
pués de  haber  entrado,  publicado  en  Archivii  Italiani  di 
Laringología,  anno  III,  fase  2.° 

Crup.  Traqueotomía. — Extracción  de  una  gran  falsa 
membrana  de  la  traquea  y  bronquios.  — Co\wv\n\c:ic\bn  he- 
cba  á  la  Sociedad  francesa  de  Otología  y  Laringología 
en  15  de  octubre  de  1885  y  publicado  en  la  Revue  Men- 
suelle  de  Laryngologíe,  etc.,  y  en  la  Revista  de  Medicina  y 
Grujía  Prácticas. 

Parálisis  tniopáiica  de  los  crico-aritenoides posteriores,  pu- 
blicado en  inglés  en  Edinburg  Medical  Journal  en  diciem- 
bre de  1885,  y  en  español  en  la  Revista  de  Medicina  y 
Cirujia  Prácticas. 

Goma  supurado  de  la  región  infra-liodia,  publicado  en 
la  Revista  Médica  de  Sevilla.  Tomo  III.  núm.  33. 

Lecciones  clínicas  sobre  las  enfermedades  de  la  garganta, 
dadas  en  el  Hospital  Clínico  de  Ñapóles  durante  el  año 
escolástico  de  1882-83  por  el  doctor  Fernando  Massei, 
profesor  de  Laringología  en  la  Universidad  de  Ñapóles, 
traducidas  directamente  del  italiano  por  el  profesor  don 
Ramón  de  la  Sota  y  Lastra,  doctor  en  Medicina  y  Ciru- 
jia y  en  Filosofía  y  Letras.—  Sevilla:  librería  de  Tomás 
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Sanz,  Sierpes,  92. — Miulrid:  librería  de  Victoriano  Suá- 
rez,  Jacometrezo,  72,  año  de  1885. 

Sanouijnelas  en  las  vías  aéreas, ~¥o\hio  de  4  páginas, 
sin  lugar  ni  año  de  la  impresión.  (Reimpreso  de  la  Re- 
vista de  Medicina  y  Ciruj'ta  Prácticas  del  año  de  1885). 

Extirpación  de  un  pólipo  laríngeo  realizado  con  gran  fa- 
cilidad, después  de  la  aplicación  de  la  cocaína,  publicado 
en  la  Revista  de  Medicina  y  Cirujia  Prácticas,  núm.  213, 
correspondiente  al  22  de  abril  de  1885. 

De  la  artritis  crico-aritenoidea,  trabajo  leído  en  la  So- 
ciedad Española  de  Laringología,  etc.,  ^''  y  publicado  en 
la  Revista  de  Laringología,  Otología,  etc,  en  julio  de  1886. 

A  contribution  to  tlie  Study  of  Lupus  ot  tlie  Throat  (com- 
municated  to  the  American  Laryngological  Association, 
of  whichthe  author  is  an  honorary  member).  Reprinted 
from  the  Nau-Yorh  Medical  Journal,  for  july,  10,  1886. 
— 9  páginas,  sin  lugar  ni  año  de  la  impresión.  (Esta  mis- 
ma comunicación  está  escrita  en  español  en  un  folleto  de 
7  páginas  y  también  sin  lugar  ni  año  de  su  impresión.) 

Laringitis  heniorrágica,  reimpreso  de  la  "Revista  Médica 
de  Sevilla,  tomo  XI,  núm.  r.— Sevilla:  imprenta  de  Díaz 
y  Carballo,  Gavidia,  5,  año  de  1887.—  8  páginas. 

Angina  de  Ludivig,  reimpreso  de  la  Revista  Médica  de 
Sevilla,  tomo  XI,  núm.  7. — Sevilla;  imprenta  de  Díaz  y 
Carballo,  Gavidia,  5,  año  de  1887.— 7  páginas. 

Un  caso  de  ciup  cuiado  con  el  entitbaniienío  de  la  larin- 
ge.'—  Madrid:  imprenta  de  Nicolás  Moya,  calle  de  Garci- 
laso,  núm.  6,  año  de  1887. — 14  páginas.  (Publicado  en 
el  núm.  273  de  la  Revista  de  Medicina  y  Cirujia  Prácticas.) 
Trece  casos  de  ciup   tratados  con  el  entuhainirnto  de  ¡a 


(1)    Al  inaugurarse  osla  Sociedad  en  Barcelona  el  año  de  1886. 
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laringe,  publicado  en  la  Revista  Médica  de  Sevilla,  núme- 
ro 12  del  tomo  XI  correspondiente  al  31  de  diciembre 
de  1887. 

El  crup  en  sus  relaciones  con  la  traqueotomia,  obra  es- 
crita en  inglés  por  Solis-Cohen,  doctor  en  Medicina, 
profesor  de  enfermedades  de  la  garganta  y  del  pecho  en 
la  Policlínica  de  Filadelfia,  Profesor  honorario  de  La- 
ringología en  el  Colegio  médico  de  ¡efferson,  médico 
del  Hospital  alemán,  etc  ,  traducida  y  anotada  por  Ra- 
món de  la  Sota  y  Lastra. — Biblioteca  de  la  Revista  Mé- 
dica de  Sevilla.  —  Sevilla:  imprenta  de  Díaz  y  Carballo, 
Gavidia,  5,  año  de  1887.— 107  páginas. 

Dos  casos  de  esofagoloniia,  publicado  en  la  Revista  Mé- 
dica de  Sevilla. — Tomo  Xíl,  núm.  i,  año  1888. 

La  Higiene  de  los  órganos  vocales,  manual  práctico  para 
cantores  y  oradores,  por  Sir  Morell  Mackenzie,  médico 
del  Emperador  de  Alemania,  doctor  en  Medicina  de 
Londres,  médico  consultor  del  Hospital  de  enfermeda- 
des de  la  garganta,  antiguo  médico  3'  lector  de  Fisiolo- 
gía en  el  Hospital  de  Londres,  médico  de  la  Real  So- 
ciedad de  músicos,  traducido  de  la  quinta  edición  por 
Ramón  de  la  Sota  y  Lastra. —  Biblioteca  escogida  de  El 
Siglo  Médico. — Madrid,  1888.  establecimiento  tipográfico 
de  Enrique  Teodoro,  Amparo,  102,  y  Ronda  de  Valen- 
cia, 8. — 159  páginas  contando  con  los  apéndices,  seis 
hojas  de  índice  alfabético  de  materias  y  dos  hojas  con 
el  índice  de  nombres. 

De  la  aiioina  granulosa,  conferencia  dada  en  la  Escue- 
la de  Medicina  de  Sevilla  el  26  de  enero  de  1889  y  pu- 
blicada en  la  Revista  Médica  de  Sevilla,  tomo  XIV,  nú- 
mero 8. 
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De  la  hipertrofia  de  las  amígdalas,  lección  dada  en  la 
Policlínica  de  la  Escuela  de  Sevilla  y  publicada  en  la 
Revista  de  Medicina  y  Grujía  Prácticas  en  el  núm  321  y 
322  correspondientes  al  7  y  22  de  noviembre  de    1889. 

De  la  conducta  que  convinie  seguir  en  el  entiibamiento  de 
la  laringe  para  evitar  sus  inconvenientes^  comunicación  al 
Congreso  Ginecológico  Español.  Actas  de  las  sesiones 
del  Congreso  Ginecológico  Español,  celebrado  en  Ma- 
drid en  Mayo  de  1888.— Madrid:  establecimiento  tipo- 
grcáfico  de  Gabriel  Pedraza,  calle  de  las  Huertas,  núme- 
ro 58. — 1889. — Páginas  439  á  443. 

Cuerpos  extraños  en  el  conducto  faríngo-esofágico,  con- 
ferencia dada  ante  la  Junta  de  profesores  y  alumnos  de 
la  Escuela  de  Medicina  de  Sevilla  el  31  de  octubre  de 
1890  y  publicada  en  la  Revista  de  Medicina  y  Grujía 
Prácticas  en  los  números  347  y  348,  correspondientes  al 
7  de  diciembre  de  1890. 

Mis  impresiones  acerca  del  método  del  doctor  Koch  contra 
la  tuberculosis,  conferencias  dadas  en  la  Escuela  de  Medi- 
cina de  Sevilla  en  enero  de  1891.  Reimpreso  de  la  Re- 
vista Médica  de  Sevilla. —  Sevilla:  imprenta  de  Díaz  y  Car- 
vallo, Gavidia,  5,  año  de  1 891. 

Coincidencia  de  la  sífilis  y  de  la  tuberculosis  en  la  larin- 
ge, un  folleto  sin  lugar  ni  año  de  impresión  (únicamente 
dice:  Recibido  en  Redacción  el  4  de  diciembre  de  1891). 

Tres  casos  de  angina  gangrenosa  primitiva. — Reimpreso 
de  los  Archivos  internacionales  de  Laringología,  Otolo- 
gía, etc.,  del  doctor  Ricardo  Botey,  números  8  y  9, 
marzo  á  junio  de  1891. —  Barcelona:  establecimiento  ti- 
pográííco-editorial  «La  Academia»,  6,  Ronda  Universi- 
dad, 6,  año  de  1891. —  Folleto  de  11  páginas. 
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Sanguijuela  adherida  al  nivel  del  cuarto  anillo  de  la  tra- 
quea. Utilidad  é  inmunidad  de  la  aplicación  de  la  cocaína 
para  conseguir  la  extracción  del  anélido  en  casos  semejantes. 
En  la  portada  dice:  Revista  de  Laringología,  Otología  y 
Rinologia;  extracto.— Barcelona:  imprenta  de  Federico 
Sánchez,  calle  del  Arco  del  Teatro,   número  i6,  1891. 

—  De  4  páginas. 

Un  caso  de  extirpación  total  de  la  laringe.— Revista  de 
Medicina  y  Cirujia  Prácticas,  números  397,  398  y  399, 
correspondientes  á  enero  de  1893. 

Pericondritis  y  necrosis  cricóideas  diftéricas,  por  D.  Ra- 
món de  la  Sota  y  Lastra. — Rtvista  de  Medicina  y  Cirujia 
Prácticas,  tomo  36,  número  446  correspondiente  al  15 
de  enero  de  1895. 

Manual  de  enfermedades  de  la  piel,  por  el  profesor  don 
Ramón  de  la  Sota  y  Lastra,  con  un  prólogo  del  doctor 
D.  Federico  Rubio  y  Gali. — Un  tomo  de  307  páginas. — 
Barcelona:  Espasa  y  Comp.*,  editores,  221,  calle  de  las 
Cortes,  223.  (Esta  obra  debió  de  publicarse  el  año  1896.) 

Necrología  del  eminentísimo  señor  Cardenal  D.  Benito 
Sanz  y  Fores,  Arzobispo  de  Sevilla,  escrita  y  publicada  en 
cumplimiento  del  acuerdo  de  la  Real  Academia  Sevilla- 
na de  Buenas  Letras  3'  leída  ante  la  misma  por  el  socio 
preeminente  y  director  de  esta  Corporación  Ramón  Sota 
y  Lastra,  doctor  en  Medicina,  etc.,  en  junta  solemne  cele- 
brada el  día  8  de  noviembre  de  1896. —  Sevilla:  tipografía 
y  librerLi  salesianas. — 1896. — Un  folleto  de  40  páginas. 

Enfermedades  de  la  nariz,  boca  y  garganta,  volumen  L 
Manual  teórico  y  práctico  de  las  enfermedades  de  la  nariz. 

—  Sevilla:  Escuela  tipográfica  salesiana,  1899.-  Un  tomo 
de  494  páginas   con  un  prólogo  de  13. 
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Enftimedadcs  de  ¡a  fiaiiz,  hccn  y  garganta,  volumen  II: 
Manuel  teórico  y  práctico  délas  enfermedades  de  ¡a  boca  y 
faringe. —  Sevilla:  escuela  lipográfica  salesiana,  1902. — 
Un  tomo  de  723  páginas  y  un  prólogo  de  8. 

Enfermedades  de  la  nariz,  boca  y  garganta,  volumen  III: 
Manual  teórico  y  práctico  de  las  enfermedades  de  la  laringe. 
— Sevilla:  escuela  tipográfica  salesiana,  1902— Un  to- 
mo de  691  páginas  y  un  prólogo  de  10. 

Diutervention  chirurgicale  est-elle  indiquée  ati  point  de 
vtie  medical  et  social  dans  toutes  sortes  de  cancers  du  laryux 
et  dans  toutes  les  phases  011  périodesl  par  le  Dr.  Ramón  de 
la  Sota  y  Lastra,  de  Séville.  -  Comunicación  presentada 
en  el  XIV  Congreso  médico  internacional.  Extracto  de 
la  Revue  Hebdomadaire  de  Laryngologie,  d'Otologie  et  de 
RJúnologie,  fondee  et  publiée  par  le  Docteur  E.  J.  Moaré. 


Licenciado  D.  Igkacio  Pérez  Cuevas 


N  el  Boletín  de  Comercio,  de  Santander, 
'  del  día  i  2  de  mayo  del  año  1874,  puede 
leerse: 

"Hoy  de  madrugada  ha  dejado  de  existir,  víc- 
tima de  una  penosa  enfermedad,  el  reputado  y 
distinguido  médico  D.  Ignacio  Pérez  Cuevas,  al- 
calde popular  que  fué  de  esta  capital.  Con  dolor 
consignamos  esta  noticia:  porque  el  Sr.  Pérez, 
por  su  edad,  por  su  amor  al  estudio  y  á  la  cien- 
cia, estaba  llamado  á  prestar  todavía  grandes 
servicios  á  la  humanidad  doliente,  que  en  la  flor 
de  sus  años  le  había  conquistado  con  justicia  un 
nombre  respetable  entre  sus  comprofesores." 

Nosotros  que  por  entonces  estudiábamos  la 
carrera  de  medicina,  hicimos  causa  común  con 
los  que  sentían  el  fallecimiento  del  inteligente 
D.  Ignacio;  quien  entre  los  errores  á  cometer, 
de  que  ninguno  estamos  libres,  hizo  el  de  to- 
mar parte  activa  en  la  política  y  que,  al  igual 
que  á  tantos  otros,  le  distrajo  del  exclusivo  cul- 
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to  de  la  profesión  médica;  ciencia  á  la  que  por 
su  talento  y  actividad  aportara  gran  caudal  de 
material,  juzgando  por  las  muestras  que  dejó  de 
su  amor  al  trabajo  médico,  y  que  la  irreflexión 
de  una  persona  nos  priva  en  la  actualidad  de 
apreciar.  El  caso  fué  el  siguiente:  Pérez  Cuevas, 
antes  de  su  muerte,  había  terminado  dos  obras; 
la  una,  Indicaciones  terapéuticas  (original),  y  la 
otra,  Historia  de  ¿a  MedicincL  por  Renouard  (tra- 
ducción), que  una  señora  entregó  al  fuego  al  po- 
co tiempo  de  fallecer  nuestro  compañero  y  cuan- 
do uno  de  sus  hermanos  se  disponía  á  recoger- 
las con  ánimo  de  entregarlas  á  la  publicidad. 

La  polídca,  repetimos,  le  restó  muchas  activi- 
dades como  lo  patentizan  sus  numerosos  artículos 
en  La  Iberia^  periódico  madrileño,  por  aquella 
época  muy  batallador;  E¿  Cántabro,  de  Santan- 
der, y  la  parte  personalísima  que  tomó  en  los 
acontecimientos  que  dieron  lugar  á  la  Setembri- 
na  y  que  escogió  á  Santander  como  uno  de  los 
principales  puntos  del  movimiento  revolucionario, 
al  que  Pérez  Cuevas  había  de  prestar  todo  su 
apoyo  y  abnegación. 

Con  las  cuartillas,  victimas  del  hogar  de  una 
cocina,  debieron  de  ser  también  sacrificados  una 
porción  de  trabajos  científicos  publicados  por 
nuestro  biografiado  en  una  Revista  de  Medicina 
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de  la  villa  y  corte;  Revista  cuyo  título  no  puede 
recordar  la  persona  que  trató  de  recuperarlos 
con  la  mala  fortuna  de  que  dejamos  hecho  mé- 
rito. Y  esto  nos  produce  gran  desconsuelo,  por- 
que indudablemente  serían  dignas  de  leerse  las 
páginas  trazadas  por  la  hábil  mano  de  este  dis- 
tinguido profesor  santanderino,  de  quien  no  nos 
ha  sido  posible  reunir  otros  trabajos  que  los  re- 
señados en  la  sección  bibliográfica. 

D.  Ignacio  Pérez  Cuevas  había  nacido  en  San- 
tander el  día  14  de  agosto  de  1833.  En  el  curso 
de  sus  estudios  médicos,  cuando  llegó  al  grado 
de  Bachiller  en  Medicina,  estalló  el  cólera  en 
Santander  (año  de  1854),  autorizándosele  para 
ejercer  la  profesión  en  aquellos  momentos.  En 
atención  á  los  servicios  que  prestó  durante  esta 
epidemia  mereció  la  recompensa  de  la  Cruz  de 
Isabel  la  Católica. 


BlBülOGÍ^ñFíñ 


Hoja  publicad;!  para  combatir  las  primeras  manifesta- 
ciones del  cólera  asiático.  Fechada  en  Santander  el  día 
20  de  noviembre  de  1865. — Santander:  imprenta  de 
J.  M.  Martínez. 

Instrucción  pública:  Necesaria  publicidad  de  los  actos 
académicos.  — Boletín  de  Comercio  número  125,  año  XXX; 
Santander  31  de  mayo  de  1867. 

Higiene  de  los  baños  de  mar:  El  Ramillete,  revista  de  li- 
teratura, ciencias  y  artes;  números  correspondientes  á  los 
días  15  y  23  de  junio  del  año  1871. 


Doctor  D.  Santiago  Encinas 


ACió  en  el  pueblo  de  Basieda  ^^\  partido  de 
Potes,  el  día  31  de  diciembre  de  1836  y  mu- 
rió en  Madrid  el  día  4  de  enero  de  1887,  Estudió 
Latinidad  y  Teología  en  el  Seminario  de  León, 
en  el  que  cursó  tres  años  de  Filosofía  y  uno  de 
Teología  con  notable  aprovechamiento,  asistien- 
do, no  obstante,  á  las  clases  del  Instituto;  aban- 
donó la  carrera  eclesiástica  por  la  de  Medicina, 
trasladándose  á  Valladolid,  en  cuya  Universidad, 
y  después  de  brillantísimos  ejercicios,  se  licenció 
en  Medicina  y  Ciencias  Naturales,  ganando  todos 
los  premios  ordinarios  y  extraordinarios,  desem- 
peñando en  la  misma  Facultad,  previa  oposición, 
la  plaza  de  primer  ayudante  disector.  Trasladóse 
á  Madrid,  en  donde  se  dio  á  conocer  en  la  Aca- 
demia Médico-Quirúrgica  Matritense.  En  la  epi- 
demia colérica  de  1865  prestó  valiosísimos  ser- 
vicios en  la  Casa  de  Socorro  del  quinto  distrito, 


(1)    Según  Llórente  y  Fernández.  Recuerdos  de  Canlahvia. 
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ganando  en  el  mismo  año,  y  después  de  brillante 
oposición,  una  plaza  de  médico  del  Hospital  ge- 
neral. Al  año  siguiente  hizo  oposiciones  á  la  cáte- 
dra de  Anatomía,  vacante  en  la  Facultad  de  Me- 
dicina de  Cádiz,  mereciendo  por  unanimidad  el 
primer  lugar  de  la  terna;  presentó  la  renuncia  y 
continuó  desempeñando  su  plaza  en  el  Hospital 
citado. 

En  1868  fué  nombrado,  por  oposición,  cate- 
drático supernumerario  de  la  asignatura  de  Pa- 
tología Quirúrgica  de  la  Facultad  de  Madrid;  en 
octubre  del  siguiente  año,  catedrático  numerario 
de  la  misma  asignatura,  y  al  mes,  decano  del 
Colegio  de  San  Carlos,  puesto  del  que  no  llegó 
á  tomar  posesión.  Cuatro  años  más  tarde  fué 
trasladado  á  la  cátedra  de  Clínica  Quirúrgica, 
que  desempeñó  hasta  su  muerte. 

Demócrata  desde  su  juventud,  revolucionario 
en  1868,  diputado  en  las  Constituyentes  del 
69,  figuró  desde  el  año  1873  en  las  filas  del 
partido  republicano,  siendo  uno  de  los  más  en- 
tusiastas y  elocuentes  apóstoles  de  la  república 
conservadora.  En  1881  la  Sociedad  Económica  de 
León  le  confió  su  representación  en  la  Alta  Cá- 
mara. La  circunscripción  de  Santander  le  eligió 
senador  en  1886. 
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Memoria  acerca  de  la  epidemia  del  cólera  en  Madrid. — 
La  dedicó  al  ministro  de  la  Gobernación  D.  José  Posa- 
da Herrera,  y  debió  publicarse  en  1867. 

De  la  organización  de  la  enseñanza  en  general:  Los  cinco 
puntos  más  fundamentales  acerca  de  la  instrucción  pública 
en  España.  — M-^áúá:  tipografía  de  Tomás  Rey,  calle  de 
D.  Martín,  núm.  4,  1871. — 236  páginas,  con  una  dedi- 
catoria al  Excmo.  Sr.  D.  Manuel  Ruiz  Zorrilla. 

La  mujer  comparada  con  el  hombre. —  Un  tomo  de  150 
páginas.  —  Madrid:  imprenta  de  Medina  y  Navarro,  calle 
del  Rubio,  núm.  25,    1875. 

Dos  historias  clínicas  y  dos  operaciones  de  pólipos  nasofa- 
ríngeos, con  dos  írasfusiones  de  sangre. — Madrid:  imprenta 
de  Manuel  G.  Hernández,  calle  de  San  Miguel,  número 
24,  1878.— 84  páginas. 

Memoria  médica  acerca  del  modo  de  obrar  las  aguas  de 
Hoznayo,  Fuente  del  Francés,  redactada  por  los  docto- 
res D.  Modesto  Pacheco,  D.  Laureano  García  Camisón 
y  D.  Santiago  G.  Encinas. — Junio  30  de  1881. 

Metodología  y  principios  generales  de  clínica  quirúrgica, 
por  el  doctor  Encinas,  catedrático  de  la  misma  en  la 
Facultad  de  Medicina  de  Madrid.—  Madrid:  imprenta  de 
Enrique  Teodoro,  Amparo,  102,  y  Ronda  de  Valencia, 
8,  1883.— Dedicado  á  la  memoria  de  los  ilustres  ciru- 
janos y  operadores  doctores  Argumosa  y  Toca. —  13  ho- 
jas preliminares  y  729  folios. 


Doctor  D.  Juan  José  Zorrilla  y  García 


ISTE  distinguido  compañero  nació  en  As- 
-'  trana  (Valle  de  Soba)  el  año  1839,  falle- 
ciendo en  Santander  el  día  16  de  julio  de  1902. 
Obtuvo  el  título  de  Licenciado  en  Medicina  y 
Cirujía  el  año  de  1866  en  Madrid,  Universidad 
en  que  al  año  siguiente  recibía  la  investidura  de 
doctor  con  la  tesis  Origen  del  azúcar  en  la  eco- 
nomía animal:  Su  importancia  fisiológica. 

Hombre  cultísimo  el  doctor  Zorrilla,  se  hacía 
querer  por  su  bondad  é  independencia  de  carác- 
ter, que  jamás  doblegó  ante  las  exigencias  de 
clientela  acostumbrada — por  la  adulación — á  no 
comprender  que  el  médico  no  tiene  necesidad 
de  títulos  de  sociedades  bancarias  para  el  trato 
de  gentes  que  miden  la  altura  de  los  visitantes  á 
su  domicilio,  por  las  ciertas  ó  supuestas  fortunas 
metálicas  en  que  más  de  un  Senado  fijaba  la 
principal  condición  para  otorgar  patentes  á^  per- 
sonas de  viso. 

Zorrilla  empleó  sus  vastos  conocimientos  en 
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popularizar  y  extender  la  higiene  entre  todas  las 
clases  de  nuestra  sociedad,  aun  cuando,  por  ser 
de  los  primeros  que  á  esta  labor  se  dedicara,  no 
recogiera  el  fruto  apetecido  á  sus  predicaciones, 
para  lo  que  es  preciso  tener  en  cuenta  que  en  la 
España  de  entonces,  por  su  atraso  en  las  ideas, 
no  había  de  encontrar  terreno  apropiado  para 
el  cultivo  de  una  ciencia  que  requiere,  como  con- 
dición abonada  para  su  desarrollo,  una  superior 
ilustración  en  las  diversas  manifestaciones  del 
intelecto  humano.  El,  no  obstante,  como  tene- 
mos manifestado,  lo  intentó;  y  además  de  los 
trabajos  de  que  damos  noticia  en  la  sección  bi- 
bliográfica, escribió,  en  favor  de  sus  nobles 
propósitos,  muchos  artículos  en  periódicos  de 
esta  población,  como  La  Tertulia^  El  Boletín 
de  Comercio^  E¿  Aviso,  y  creemos,  si  la  memo- 
ria no  nos  es  infiel,  que  también  en  El  Atlántico-, 
artículos  firmados  unos  con  su  nombre  y  otros 
con  el  seudónimo  de  Macrobio,  y  que  no  pode- 
mos presentar  en  el  índice  bibliográfico  por  la 
dificultad  de  encontrar  los  números  de  aquellos 
periódicos  en  que  D.  Juan  Zorrilla  contribuyó  á 
mejorar  la  salud  pública  de  Santander. 
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Discurso  leído  ante  el  Claustro  en  la  Universidad  Cen- 
tral, por  D.  Juan  José  Zorrilla  y  García,  licenciado  en 
Medicina  y  Cirujía,  en  el  acto  solemne  de  recibir  la  in- 
vestidura de  Doctor.  Tema  número  19.  Origen  del  azú- 
car en  la  economía  animal:  Sn  importancia  fisiológica. — 
Madrid:  imprenta  de  Rojas  y  Compañía,  Valverde,  16 
bajo. —  18ÍÍ7  —Un  folleto  de  28  páginas. 

En  la  revista  de  Santander  La  Tertulia,  publicó  unos 
artículos  acerca  de  «el  cólera  de  1865»,  en  que  el  autor 
indica  la  teoría  de  los  gérmenes  en  el  desarrollo  de  esta 
epidemia. 

Ligeros  apuntes  sobre  el  cólera  y  demás  afecciones  epidémi- 
cas en  sus  relaciones  ccn  las  condiciones  higiénicas  de  San- 
tander, por  D.  Juan  José  Zorrilla,  doctor  en  Medicina  y 
Cirujía. —  Santander:  imprenta  de  Solinís  y  Cimiano. — 
1883.— Un  folleto  de  20  páginas. 

Condiciones  higiénicas  de  Santander  en  relación  con  las 
cnfemiedades  pestilenciales,  por  e\  doctor  en  Medicina  y 
Cirujía  Juan  José  Zorrilla. —  Santander:  imprenta  y  lito- 
grafía de  El  Atlántico. — 1886. —  Un  folleto  de  93  pá- 
ginas y  dos  grabados  intercalados  en  el  texto. 

Ázoe  y  aguas  azcadas,  por  el  doctor  Zorrilla. —  Santan- 
der: imprenta  y  litografía  de  El  Atlántico,  Plaza  de  la 
Libertad,  niimero  i.—  1888. —  Un  folleto  de  32  páginas 
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3'  un  cuadro  de  los  resultados  obtenidos  en  el  estableci- 
miento de  aguas  azoadas  de  Santander  en  1887. 

Colección  de  artículos  contra  la  Homeopali.i,  publicados 
en  el  Boletín  de  Comercio,  de  Santander,  en  el  año  de 
1880,  y  á  los  que  contestó  en  El  Aviso,  también  de 
Santander,  el  médico  D.  Facundo  Rivas  Fornés. 


LlCE>'CIADO  D.  FACr>'DO  RlYAS  FOIÍKÉS 


¡mijo  del  doctor  D.  Gaspar  Rivas,  de  quien 
dejamos  escritas  dos  líneas,  nació  en  San- 
tander el  día  27  de  noviembre  de  1841.  De  ca- 
rácter batallador  y  progresivo,  mal  podía  aunar- 
se nuestro  distinguido  conterráneo  con  la  quie- 
tud y  sosiego  que  se  requiere  en  los  primeros 
años  de  la  vida  para  seguir  una  carrera  deter- 
minada. Por  eso,  sin  duda,  vemos  que  termina- 
dos sus  estudios  de  comercio  en  el  Instituto  Pro- 
vincial de  Santander  el  año  de  1856,  auséntase 
de  España,  viajando  desde  el  año  1857  al  1862 
por  Francia  é  Inglaterra,  naciones  en  donde  una 
clarísima  inteligencia  como  la  de  nuestro  bioQfra- 
fiado  había  de  adquirir  grande  cultura  y  vasta 
instrucción. 

De  regreso  á  su  país  revalidó  los  estudios  de 
comercio  con  el  título  de  Profesor  Mercantil  en 
el  mismo  Centro  docente  en  que  los  estudiara 
años  atrás.  Transcurren  unos  cuantos,  que  dedi- 
ca á  la  política — en  i.°  de  enero  de  1869  fué  sin- 
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dico  del  Ayuntamiento  de  Zaragoza,  y  en  el  año 
siguiente,  reelegido  concejal,  es  nombrado  te- 
niente de  alcalde —  y  á  escribir  artículos  litera- 
rios en  el  Diario  de  Zaragoza  y  E¿  Aviso^  de 
Santander,  artículos  que  no  nos  ha  sido  posible 
coleccionar. 

Decídese,  pasado  este  tiempo,  á  seguir  la  ca- 
rrera de  Medicina,  y  previa  la  adquisición  del  títu- 
lo de  bachiller  en  Artes— que  le  otorgó  el  Insti- 
tuto libre  de  Fonz  (Huesca)  el  año  de  1871 — ,  em- 
pieza y  termina  los  estudios  facultativos  en  la 
Universidad  de  Zaragoza,  que  le  concede  el  tí- 
tulo de  Licenciado  en  Medicina  y  Cirujía  el  día 
22  de  junio  de  J874.  Dos  años  más  tarde  (1S76) 
el  Ayuntamiento  de  Santander  le  nombra  médi- 
co titular  del  pueblo  de  San  Román.  Por  esta 
época  conocimos  al  compañero  D.  Facundo  Ri- 
vas,  y  aunque  como  estudiantes  de  medicina  no 
podíamos  establecer  acertados  juicios  diagnósti- 
cos, ni  pronósticos,  pensamos  que  la  vida  del 
profesor  Rivas  Fornés  no  sería  muy  larga;  juicio, 
por  desgracia,  confirmado  al  cabo  de  media  do- 
cena de  años  en  que  falleció  á  la  temprana  edad 
de  los  cuarenta  y  uno. 
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Atlas  de  Anatomía^  por  Facundo  Rivas.  Zaragoza. — 
En  4."  mayor,  papel  de  hilo,  holandesa,  lomo  como  de 
badana,  verde  obscuro.  Portada  con  caracteres  imitando 
á  los  de  imprenta.  77  láminas  con  297  figuras  pintadas  á 
la  aguada  y  61  hojas  que  contienen  la  explicación  de  las 
citadas  figuras;  buena  letra  y  márgenes.  Bien  conservado. 
Comienzan  las  láminas  por  las  de  la  columna  vertebral 
y  termina  con  las  de  las  articulaciones.  Este  curioso  ori- 
ginal se  hallaba  hace  años  en  poder  de  la  ñimilia  que 
tiene  en  Zaragoza  el  Sr.  Rivas.  Ignoramos  si  se  ha  im- 
preso. 

Costumbres  montañesas:  El  principal. — Artículo  que 
ocupa  bajo  este  epígrafe  los  folios  21  al  29  inclusive  de 
El  Montañés.  Almanaque  para  1867. — Zaragoza,  1866: 
imprenta  César-Augustana  de  Gregorio  Yuste,  calle  de 
San  Jorge,  núm.  lo. 

Geografía. — Artículo  humorístico  que  se  halla  bajo  di- 
cho epígrafe  en  el  folio  40  de  El  Montañés.  Almanaque 
para  1867.— Zaragoza,  1866:  imprenta  César-Augustana 
de  Gregorio  Yuste,  calle  de  San  Jorge,  niim.  10. 

Costumbres  montañesas:  La  bailotomia. — Artículo  que 
ocupa  bajo  dicho  epígrafe  los  folios  65  al  74  inclusive 
de  El  Montañés.  Almanaque  antes  citado. 

Conjugación  del  verbo  anur. — Artículo   que   se  halla 


bajo  dicho  epígrafe  en  la  hoja  22  del  Almanaque  citado, 
año  de  1873. 

Artículos  Sobre  la  Homeopatía. — El  Aviso,  de  Santan- 
der, año  de  1880. — (No  hemos  podido  dar  con  los  nú- 
meros en  que  estos  artículos  aparecieron.  Recordamos 
únicamente  el  año  y  que  fueron  escritos  por  D.  Facundo 
Rivas  en  réplica  al  doctor  D.  Juan  José  Zorrilla,  según 
ya  indicamos  en  la  bibliografía  de  su  contrincante.) 


Doctor  D.  Gregorio  Martín  Blanco 


ACió  en  Torrelavega  el  24  de  diciembre  de 
1849.  Hizo  los  estudios  de  segunda  ense- 
ñanza en  aquella  ciudad  y  en  el  Instituto  Provin- 
cial de  Santander,  pasando  después  á  Madrid  y 
Valladolid  á  cursar  la  carrera  de  Medicina,  gra- 
duándose de  licenciado  en  1872, 

Desempeñó  durante  dos  años  la  plaza  de  mé- 
dico titular  de  Valderredible  (Santander),  pasa- 
dos los  cuales  marchó  á  las  Islas  Filipinas,  don- 
de fué  nombrado  médico  de  la  provincia  de  La- 
vag,  en  llocos,  al  Norte  del  Archipiélago,  cargo 
que  ejerció  hasta  el  año  de  1883,  que  regresó 
á  la  Península  é  hizo  los  estudios  del  docto- 
rado. 

Aun  cuando  su  pensamiento  era  volver  á  Fi- 
lipinas, donde  le  esperaba  un  risueño  porvenir, 
como  hijo  amantísimo  lo  sacrificó  todo  ante  el 
placer  de  vivir  al  lado  de  sus  ancianos  padres, 
estableciéndose  en  Torrelavega;  población  en 
que  á  la  vez  que  adquiría  sólida  reputación  co- 
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mo  médico,  lograba  fama  de  buen  bibliófilo  por 
su  acendrado  cariño  á  las  buenas  k:tras. 

No  solamente  predicó  las  máximas  higiénicas 
en  los  periódicos  locales  de  la  ciudad  en  que 
ejercía  la  carrera  médica,  sino  que  las  puso  en 
práctica  en  el  bienio  en  que  estuvo  á  su  cargo  la 
Alcaldía,  dejando  con  este  motivo  muy  gratos 
recuerdos,  vivos  todavía  en  la  memoria  de  los 
torrelaveo-uenses. 

o 

Fué  subdelegado  del  partido  judicial  desde  el 
año  1888  hasta  poco  antes  de  su  muerte,  cuyo 
cargo  tuvo  que  dimitir  por  la  pertinaz  dolencia 
que  le  llevó  al  sepulcro  el  día  11  de  noviembre 
de  1905. 

Figuraba  como  socio  corresponsal  de  la  Real 
Academia  de  Medicina  y  Cirujía  de  Barcelona, 
Corporación  que  le  otorgó  este  título,  á  la  par 
que  una  medalla  de  oro,  por  la  excelente  Memo- 
ria de  Topografía  médica  de  que  hacemos  men- 
ción en  la  sección  que  sigue. 
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Estudio  acerca  de  las  enfermedades  en  el  Archipiélago  Fi- 
lipino y  medios  de  combatirlas. 

Monografía  tnéJica  sobre  el  sudor. 

Topografía  médica  de  llocos  (Filipinas). 

A  su  muerte  dejó  sin  terminar  un  estudio  de  Geogra- 
íía  médica  de  la  ciudad  de  Torrelavega;  trabajo  que,  sin 
duda  alguna,  sería  de  indiscutible  mérito  teniendo  en 
cuenta  los  grandes  conocimientos  del  autor  en  la  ma- 
teria. 


Doctor  D.  Enriqui-:  Diego  Madrazo 


r  M^E  todas  las  obras  de  este  preclaro  monta- 
¿p4^  ñés,  no  conocemos  otra  que  mejor  refleje 
su  carácter  que  la  exposición  dirig-ida  al  Director 
de  Instrucción  Pública,  haciendo  renuncia  de  la 
cátedra  que  desempeñaba  en  la  Facultad  de 
Medicina  de  Barcelona;  he  aquí  este  documento: 

«Ilmo.  Señor: 

El  que  suscribe  tiene  el  honor  de  exponer  respetuo- 
samente á  V.  S.  que  durante  dos  cursos  me  ha  estado 
encomendada  la  dirección  de  la  enseñanza  de  Clínica 
Quirúrgica  de  la  Facultad  de  medicina  de  Barcelona,  en 
cuyo  tiempo  y  en  la  medida  de  mis  fuerzas  he  procura- 
do llenar  mi  difícil  y  penoso  cometido. 

Dedicado  exclusivamente  á  la  enseñanza  de  la  Clíni- 
ca, sin  que  ninguna  otra  labor  ni  clientela  que  la  hospi- 
talaria haya  podido  distraer  mi  esfuerzo,  habíame  pro- 
puesto organizar  un  servicio  quirúrgico  que  llenara  á  la 
vez  las  necesidades  benéficas  y  las  de  la  instrucción  que 
el  alumno  requiere. 

Mi  entusiasmo  y  mi  profunda  convicción  en  la  razón 
que  me  asista,  acometió  tamaña  empresa  en  la  esperan- 
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za  de  que  al  justificar  los  hechos  mi  conducta,  estos  ha- 
bían de  llevar  el  convencimiento  á  los  órganos  directo- 
res de  la  enseñanza,  de  la  urgente  necesidad  de  propo- 
ner reformas  que  al  bien  del  enfermo  y  del  alumno  se 
encaminaran. 

Mi  empeño,  si  bien  no  ha  conseguido  transformación 
alguna  en  la  tradicional  y  torpe  manera  de  ser  de  nues- 
tra Cirujía  oficial,  ha  probado  cuanto  puede  esperar  la 
instrucción  y  la  beneficencia  de  un  nuevo  orden  de  co- 
sas, que  después  de  todo  es  viejo  en  toda  Europa. 

En  todas  las  Universidades  y  Colegios  de  Medicina  de 
Europa— y  digo  en  todos  porque  tengo  vistos  la  mayo- 
ría, y  de  los  que  no  he  visto  conozco  su  movimiento 
intelectual — hay  médicos  y  cirujanos  eminentes  que  en- 
tre sí  sostienen  comercio  científico,  del  cual  estamos  ex- 
cluidos, siendos  sus  laboratorios  anatómicos,  fisiológi- 
cos y  patológicos,  visitados  con  interés.  Sus  salas  de 
operaciones  amontonan  estadísticas  con  resultados  que 
daría  vergüenza  comparar  con  la  pobre  y  triste  labor 
que  de  nuestra  operatoria  quirúrgica  emana.  Operacio- 
nes se  practican  con  éxito  en  esos  centros  de  enseñanza, 
que  por  los  nuestros,  ó  no  se  acometen  ó  se  hacen  con 
gravísimo  peligro  de  muerte. 

Esto  debe  indicar  á  V.  S.  la  deficiencia  de  la  organi- 
zación quiriirgica,  de  la  enseñanza  oficial  y  la  trascen- 
dencia que  entraña. 

Juzgo  que  lo  más  honrado  y  patriótico  es  declarar  con 
desnudez  á  V.  S.  el  verdadero  estado  del  problema  que 
á  la  enseñanza  médica  se  refiere.  La  instrucción  que 
nuestros  Colegios  de  Medicina  suministran  es  tan  defi- 
ciente,   que  no  creo  exagerar,  diciendo  á  V.  S.  que  val- 
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dría  más,  á  continuar  hi  inercia  en  que  vivimos  adorme- 
cidos, cerrar  nuestras  Facultades  médicas  y  dejar  á  la 
iniciativa  de  los  alumnos  el  buscar  fuera  del  campo  ofi- 
cial, en  tierra  extraña,  lo  que  le  niega  la  enseñanza  del 
Estado. 

De  esta  suerte  contaría  la  sociedad  española  con  mé- 
dicos mucho  más  útiles. 

Encontrándome  al  tercer  año  de  la  enseñanza  de  Clí- 
nica con  los  mismos  obstáculos  que  el  primero  y  el  se- 
gundo, sin  sala  de  operaciones,  sin  material  é  instru- 
mentos y  curaciones  á  propósito  para  dicho  fin,  sin  na- 
da de  lo  que  es  indispensable  para  el  tratamiento  quirúr- 
gico de  las  enfermedades;  en  estas  condiciones,  señor 
Director,  ni  mi  conciencia  me  permite  arriesgar  la  vida 
de  mis  semejantes,  que  van  en  busca  de  salud  á  mi  Clí- 
nica oficial,  ni  me  encuentro  con  fuerzas  para  seguir  lu- 
chando sin  resultado,  en  atención  á  que  veo  que  el  Esta- 
do no  viene  en  ayuda  del  profesor,  encauzando  á  la  en- 
señanza por  donde  debe  de  ir;  antes  al  contrario,  parece 
que  tiende  á  cohartar  toda  iniciativa  útil  y  generosa,  que 
coloque  al  maestro  en  aptitud  de  desempeñar  dignamen- 
te su  misión. 

Por  todas  las  consideraciones  expuestas  he  decidido 
con  gran  sentimiento,  pero  cumpliendo  un  alto  deber  de 
conciencia,  rogar  á  V.  S.  acepte  la  dimisión  de  mi  cargo 
de  profesor  de  Clínica  Quirúrgica  de  la  Facultad  de  Me- 
dicina de  Barcelona  que  respetuosamente  solicito. 

limo.  Sr.  Director  de  Instrucción  pública.» 

Madrazo,  después  de  dar  este  paso,  no  se  re- 
tira á  su  casa  á  gozar  de  los  más  que   medianos 
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bienes  de  fortuna  con  que,  al  decir  de  la  gente, 
contaba  en  aquella  época-,  por  el  contrario,  mues- 
tra gran  actividad  y  derrocha  su  caudal  en  bene- 
ficio de  los  enfermos,  al  par  que  pone  en  prác- 
tica "lo  que  la  instrucción  y  beneficencia  espera- 
ba de  un  nuevo  orden  de  cosas". 

El  día  20  de  agosto  de   1894    inaugura   en   la 


SANATORIO  QUIRÚRGICO  DEL  DOCTOR  MADRAZO  EN  LA  VEGA  DE  PAS 

Vega  de  Pas  su  primer  Sanaioi'io  Quirúrgico, 
á  sus  expensas  construido,  y  en  Santander  el  se- 
gundo, en  i.°  de  septiembre  de  1896.   juzgamos 
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que  uno  y  otro  son  consecuencia  obligada  de  la 
exposición  trascrita,  pues  de  no  haber  tomado 
Madrazo  aquel  acuerdo,  no  viéramos  edificados 
en  nuestra  querida  tieri-uca  estos  dos  mag-níficos 
establecimientos,  que,  con  orgullo,  puede  presen- 
tar á  los  visitantes  como  viva  representación  de 
nuestro  progreso  y  cultura  en  una  época  en  que, 
salvo  alguno  que  otro  punto  del  litoral  del  Medi- 
terráneo (Barcelona  y  \'alencia),  el  Instituto  En- 
cinas de  Madrid  (todas  fundaciones  particulares), 
no  había  en  España  regulares  salas  de  operacio- 
nes. Y  en  este  momento  acude  á  nuestra  memo- 
ria, que  al  visitar  el  primer  centro  de  enseñanza 
médico-quirúrgica  "-^ ,  una  hermana  de  la  Caridad 
nos  mostraba  el  Quirófano,  completando  la  des- 
cripción con  estas  palabras:  'Se  ha  empeñado 
en  construirle  D.  X,  pero  no  se  usa;  ¡lástima — 
continuó  diciendo  la  buena  hija  de  San  Vicen- 
te de  Paúl — de    dinero    o-astado  en  el!"  Es  cier- 

o 

to  que  el  hecho  merece  disculpa,  pues  aparte 
del  eximio  doctor  D.  Federico  Rubio  y  los  que 
con  él  compartían  la  gloria  de  nuestra  regenera- 
ción quirúrgica — Gutiérrez,  Abascal,  no  menos 
distinguidos  cirujanos  montañeses  y  de  que  lue- 
go nos  ocuparemos — ,  en  nuestras  escuelas  ofi- 


(I)    AI  decir  primer  centro,  lo  haceir.os  geográficamente. 
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cíales  se  percataban  poco  del  paso  de  gigante 
obtenido  por  la  antisepsia  y  asepsia  en  la  mo- 
derna cirujía. 

Madrazo,  inspirado  en  la  delicada  frase  del 
honorable  colega  francés  doctor  Tillaux,  ser 
sabio  es  algo,  ser  hieno  es  miicJio  más,  no  se 
limita  á  ser  sólo  un  cirujano  de  nota,  y  por  ello 
ha  escrito  obras  como  ^E¿  Pueblo  Español  ha 
muerto?  La  Ctiestión  de  la  Escuadra  y  El  Cul- 
tivo de  la  Especie  Humana,  en  donde  la  ma- 
yoría de  los  problemas  contemporáneos  de  So- 
ciología, de  Moral,  de  Fisiología  y  de  Higiene, 
están  tratados  con  la  ingenuidad  propia  de  los 
hombres  que  desean  el  bien  de  sus  semejantes, 
en  primer  término,  y  del  país  en  que  nacieron  en 
el  segundo,  toda  vez  que  los  estrechos  límites  de 
las  barreras,  á  que  se  da  el  nombre  de  fronteras, 
no  pueden  satisfacer  las  aspiraciones  de  los  de 
buena  voluntad. 

Podrá  equivocarse  nuestro  ilustre  paisano  en 
algunos  puntos  de  su  interesante  labor,  padece- 
rá errores,  sufrirá,  si  se  quiere,  exaltaciones;  pero 
creemos,  con  un  escritor  que  no  es  montañés  ^'\ 
"que  lo  que  dice,  lo  que  escribe,  lo  que  man- 
tiene, es  sentido  y  arraigado  en  su  alma,  for- 


(1)    Ricardo  León. 
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mando  parte  de  su  sangre,  de  sus  nervios,  de  lo 
más  íntimo  de  su  substancia  cerebral." 

Oigamos  ahora,  también  á  este  particular,  la 
opinión  de  una  distinguida  escritora  conterránea 

nuestra''^: 

«Porque  yo  juzgo  A  nuestro  insigne  montañés  un  su- 
blime idealista,  un  soñador  maravilloso  enamorado  del 
bien,  de  la  felicidad  y  de  la  belleza,  «enamorado  del 
amor»;  un  soñador  que  sólo  algunas  \eces  acaricia  visio- 
nes de  posible  realización  en  la  época  actual.  Y  las  ve- 
ces que  este  genial  artista  del  sentimiento  y  de  la  pala- 
bra traza  con  su  elocuencia  brillante  un  cuadro  de  posi- 
tiva realidad  social,  sabe  subyugar  de  tal  manera  con  el 
sincero  acento  de  la  verdad  palpitando  con  sus  renglo- 
nes atrayentes  y  magníficos,  que  por  ellos  se  viene  á 
sentir  un  poderoso  anhelo  de  que  aquellas  enseñanzas 
que  encierran  tan  sanas  leyes  de  moralidad  y  humani- 
dad, no  se  pierdan  entre  el  rumor  de  nuestras  admira- 
ciones, sino  que  vayan  á  cumplir  el  glorioso  destino  que 
merecen,  siendo  aplicadas  á  un  fin  práctico:  haciéndose 
obligatorio  su  conocimiento  á  los  maestros  y  á  los  pa- 
dres; sirviendo,  en  clase  de  auxiliar  de  la  educación  mo- 
derna, como  obra  de  texto  en  los  centros  docentes.» 

Algo  extraño  será  para  más  de  un  lector  esta 
nuestra  manera  de  expresarnos  al  tratar  de  bos- 
quejar á  un  operador;  y  es  que  en  P2spaña  no 
concebimos  á  los  sacerdotes  déla  profesión  médi- 


(1)    Concha  Espina  de  Serna. 
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ca,  sino  pintados  con  un  mandil  blanco  mancha- 
do de  sangre  y  haciendo  orgullosa  ostentación  en 
su  mano  derecha  de  un  cuchillo  ¡también  teñido 
en  color  rojo!  como  no  encontramos  palabra  más 
adecuada  para  calificar  la  conducta  del  que  hace 
abstracción  de  su  hacienda  y  de  su  persona,  que 
la  de  ijuijotismo,  ¡Ah!  con  cuanta  oportunidad  y 
mayor  razón  el  doctor  Cajal  decía  en  su  Psi- 
cología del  Quijote  y  del  Qiiijotisnio  ^^l- 

«O  esta  palabra  carece  de  toda  significación  ética 
precisa,  ó  simboliza  el  culto  ferviente  á  un  alto  ideal  de 
conducta,  la  voluntad  obstinadamente  orientada  hacia 
la  luz  y  la  felicidad  de  la  humana  colmena.  Apóstoles 
abnegados  de  la  paz  y  de  la  beatitud  sociales,  los  verda- 
deros quijotes  siéntense  abrasados  por  el  amor  á  la  jus- 
ticia, para  cuyo  triunfo  sacrifican  sin  vacilar  la  propia 
existencia,  cuanto  más  los  apetitos  y  fruiciones  de  la 
sensibilidad.  En  todos  sus  actos  y  tendencias  ponen  la 
finalidad,  no  dentro  de  si,  ó  en  las  bajas  regiones  del 
alma  concupiscente,  sino  en  el  espíritu  de  la  persona 
colectiva,  de  que  se  reconocen  células  humildes  y  gene- 
rosas. 

D.  Enrique  Diego  Madrazo  nació  en  la  Vega 
de  Pas  el  año  de  1850-,  estudió  la  carrera  de  me- 
dicina en  la  Universidad  de  Valladolid  y  de  Ma- 
drid; en  la  última  obtuvo  el  título  de  doctor  en 


(1)    Discurso  en  la  sesión  solemne  que  el  Colegio  de  médicos  de  la  Pro- 
vincia de  Madrid  dedica  al  inmortal  Miguel  de  Cervantes  Saavedra. 
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1871.  Cinco  años  después  de  esta  fecha  hizo  opo- 
siciones á  las  plazas  de  Sanidad  militar,  y,  ocu- 
pando el  primer  puesto  por  unanimidad,  ingresó 
con  el  número  uno  en  aquella  promoción.  En  el 
año  de  1878  fué  opositor  á  una  cátedra  de  Clíni- 
ca Quirúrgica,  alcanzando  el  primer  lugar  de  la 
terna,  no  obstante  lo  cual  agraciaron  á  otro  indi- 
viduo con  la  vacante.  Pasados  cinco  años,  y  en 
virtud  de  una  real  orden  en  que  se  nombraban 
catedráticos  á  todos  los  que  habían  obtenido  el 
primer  puesto  por  el  tribunal  técnico  de  oposi- 
ción, comenzó  á  desempeñar  la  cátedra  de  Clíni- 
ca Ouirúrg-ica  en  la  Facultad  de  Medicina  de  Bar- 
celona,  cátedra  de  que  ya  hemos  visto  el  motivo 
de  su  renuncia.  Ahogado  por  la  atmósfera  ener- 
vante de  la  villa  y  corte,  adonde  se  establecie- 
ra después  de  dimitida  la  plaza  de  Barcelona, 
vino  á  la  Montaña  en  busca  de  aires  más  libres 
y  puros,  edificando  primeramente  el  Sanatorio 
Quirúrgico  en  su  pueblo  natal  y  el  de  Santander 
más  tarde.  De  entonces  acá  no  abandona  la  pa- 
tria chica  más  que  alguna  que  otra  vez  para 
orear  sus  conocimientos  en  los  países  de  Euro- 
pa, cuyos  colegios  de  medicina  conoce  en  su  ma- 
yor parte. 


BlBülOGf^ñFÍñ 


Lecciones  de  Clínica  Oniniígica,  dadas  en  la  Facultad  de 
Medicina  de  Barcelona,  por  el  doctor  D.  Enrique  Diego 
Madrazo,  catedrático  de  la  asignatura;  recogidas  por  don 
F.  Murillo  Palacios  y  D.  A.  Simonena  Zabalegui,  alum- 
nos internos  de  la  misma  Facultad. — Barcelona:  tipogra- 
fía de  J.  Balmas  Planas,  Correo  Viejo,  número  5.  bajos. 
—  1888.-568  páginas. 

Sanatorio  Ouií-úrgico  del  doctor  Enrique  Diego  Madrazo: 
Estadística  operatoria,  primer  año. — Santander:  imprenta 
y  encuademación  de  L.  Blanchard,  Wad-Ras,  número  3. 
— 1895. — 16  páginas. 

Sanatorio  Oiiirúrgico  Madrazo:  Estadística  operatoria, 
segundo  í7//c'.  — Santander:  imprenta  y  encuademación 
de  Blanchard  y  Arce,  calle  de  Wad-Ras,  número  3. — 
1897.—  15  páginas. 

Sanatorio  Quirúrgico  Madrazo,  Santander:  Memoria  y 
estadística  operatoria  de  los  ocho  años.  -Imprenta  y  encua- 
demación de  Blanchard  y  Arce,  I904.  Santander. — 61 
páginas  con  varios  fotograbados. 

Doctor  Madrazo.  ¿El  pueblo  español  ha  muerto?  Impre- 
siones sobre  el  estado  actual  de  la  sociedad  española. —  San- 
tander: imprenta  y  encuademación  de  Blanchard  y  Ar- 
ce, calle  de  Wad-Ras,  número  3. — 1903.  — 337  páginas. 

Doctor  Madrazo.  Goieral  Bruna.  La  cuestión  de  la  es- 
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cuadra.  Noviembre  de  1903. —Precio:  3  pesetas. — San- 
tander: imprenta  y  encuademación  de  Blanchard  y  Ar- 
ce, calle  de  Wad-Ras,  número  3. — 1903. —  303  páginas. 

Doctor  Madrazo.  El  Cultivo  de  la  Especie  Humana. — 
Santander:  imprenta,  litografía  y  encuademación  de 
Blanchard  y  Arce,  Wad-Ras,  3  y  Calzadas  Altas,  11. — 
1904. — 438  páginas. 

Homenaje  d  Pereda,  firmado,  Enrique  D.  Madrazo  — 
Artículo  publicado  en  El  Cantábrico. — Santander  I4  de 
mayo  de  1904. 

Las  Aduanas  y  el  militarismo,  firmado,  doctor  Madrazo. 
— La  Voz  del  Pueblo,  semanario  socialista  obrero. — San- 
tander 29  de  abril  de  1905. 

Problemas  actuales:  Transcendencia  de  la  guerra  ruso- 
japonesa  en  el  extremo  oriente  de  Asia,  por  el  doctor  Ma- 
drazo.— Estudio  publicado  en  la  revista  francesa  Revne 
Mondial,  y  que  El  Cantábrico,  de  Santander,  reimprimió 
en  forma  de  folletón  en  sus  números  3.520,  3.521,  3.522 
y  3.524,  correspondientes  á  los  días  17,  18,  19  y  21  del 
mes  de  diciembre  de  1904. 


DOGTOR  D.  Amos  Calderón  Martínez 


ONOCiMos  al  doctor  Calderón  en  Santander, 
1^0^  allá  por  los  años  del  "jó  al  jS^  y  aunque 
de  gallarda  apostura  y  de  airoso  porte,  notába- 
mos en  él  un  720  sé  qué,  presagio  triste  de  que 
no  había  de  hacerse  viejo.  Bueno  será  de  adver- 
tir que  siendo  tan  sólo  estudiantes  de  la  carrera 
médica — segúi"»  manifestamos  al  tratar  del  com- 
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pañero  Rivas  Fornés — ,  la  anotación  no  podía  te- 
ner el  valor  clínico  de  que  algunos  comprofeso- 
res tanta  gala  hicieran  por  aquel  entonces;  pero 
ello  fué  que  para  desgracia  de  todos  no  nos 
equivocamos  en  el  juicio,  pues  á  los  42  años  de 
edad  fallecía  en  Madrid  nuestro  querido  conte- 
rráneo, de  quien  en  la  sección  bibliográfica  sere- 
mos muy  parcos,  ya  que  á  pesar  de  las  gestiones 
practicadas  no  pudimos  dar  con  una  porción  de 
folletos  y  de  artículos  médicos  que  él  escribiera, 
de  los  cuales  alpfuno  como  el  Examen  de  ¿os 
terreólos  de  Madrid  y  de  sus  inmediaciones  ba- 
jo e¿  punto  de   vista    ¡ligiénico,  es  trabajo,    se- 
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gún  referencia,  de  indiscutible  mérito  científico 
y  de  muy  necesaria  aplicación  para  la  urbe  fa- 
mosa, incubadora  fácil  de  toda  clase  de  micro- 
organismos infectivos,  y  que  tan  culminante  pues- 
to la  proporcionan  entre  las  más  mortíferas  po- 
blaciones del  mundo  conocido. 

Nació  D.  Amos  Calderón  y  Martínez  en  Cor- 
vera,  pintoresco  pueblo  del  Valle  de  Toranzo,  el 
año  de  1850.  Los  estudios  del  Bachillerato  los 
hizo  en  la  ciudad  de  Burgos  y  los  de  la  carrera 
médica  en  la  de  Valladolid.  Prueban  el  talento 
y  aplicación  con  que  cultivó  unos  y  otros  las 
siete  medallas  de  plata  y  una  de  oro  que  le  ad- 
judicaron hasta  el  grado  de  doctor  inclusive. 

Apenas  obtenido  el  título  de  médico,  hizo  opo- 
siciones en  el  Cuerpo  de  Sanidad  Militar  á  unas 
plazas  vacantes  de  Ultramar;  y  aunque  en  la  pro- 
puesta figuró  con  el  número  uno,  no  llegó  á  to- 
mar posesión  de  su  destino  por  no  entrar,  sin 
duda,  en  sus  cálculos  el  abandonar  la  Península. 

Después  ejerció  la  profesión  con  gran  éxito 
en  la  provincia  de  Oviedo,  pasando  al  poco 
tiempo  á  esta  ciudad  de  Santander,  en  don- 
de, además  del  cargo  de  médico  libre,  des- 
empeñó el  puesto  oficial  de  director  del  Lazare- 
to de  Pedrosa,  Anunciadas  varias  vacantes  en  el 
Cuerpo  de  Médicos  Directores  de  Baños,  trasla- 
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dóse  á  Madrid,  obteniendo,  después  de  brillan- 
tes ejercicios,  el  número  dos  en  dicho  Cuerpo,  y 
dedicándose  desde  esa  época  á  prestar  sus  ser- 
vicios profesionales  en  los  siguientes  estableci- 
mientos balnearios:  Hervideros  de  Fuensanta, 
Arechavaleta,  Tiermas,  Fortuna,  Fitero  y  Ces- 
tona. 

En  Madrid,  fuera  de  las  temporadas  oficia- 
les de  baños,  ejerció  la  medicina,  dedicándose 
por  completo  á  cultivar  la  especialidad  de  las 
enfermedades  del  aparato  dig-estivo,  de  las  que 
fué  profesor  en  el  Instituto  de  Terapéutica  Ope- 
ratoria creado  y  dirigido  por  el  eximio  cirujano 
D.  Federico  Rubio,  y  en  cuya  institución  alcan- 
zó merecida  y  justa  fama. 

D.  Amos  Calderón  fué  primeramente  redac- 
tor y  después  director  de  los  Anales  de  Hích'O- 
logia  Médica  y  vicepresidente  de  la  Sociedad  del 
mismo  nombre.  Elegido  académico  numerario  de 
la  Real  de  Medicina  de  Madrid  con  fecha  22  de  oc- 
tubre de  1892,  no  pudo  tomar  posesión  del  cargo 
por  la  temprana  muerte  que  hoy  todos  lloramos. 

Ostentaba  varias  condecoraciones,  entre  ellas 
la  Cruz  de  Beneficencia. 


BlBüIOGRñFlñ 


Clínica  terapéutica  del  establecimiento  hidro-mineral  de 
Cestona,  por  el  doctor  D.  Amos  Calderón  y  Martínez. — 
Madrid:  establecimiento  tipográfico  de  Enrique  Teodo- 
ro, Amparo,  102,  y  Ronda  de  Valencia,  8,  1891. — Fo- 
lleto de  96  páginas. 

Amos  Calderón:  Técnica  hidrotenipica  del  aparato  geni- 
tal de  la  mujer. —  Congreso  ginecológico  español.  Ma- 
drid, 1888. 
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Doctor  D.  Eugekio  Gutiéerez  y  González 


■^\^  N  labore  virtus:  Omnia  vincit  labor".  He 
aquí  una  máxima  que  cuadra  á  maravilla 
en  los  comienzos  de  la  biografía  de  este  monta- 
ñés insigne,  que  á  la  perseverancia  en  el  trabajo 
debe  todo  lo  que  es,  con  ser  tanto,  dentro  de 
los  más  esforzados  campeones  de  la  ciencia  mé- 
dico-quirúrgica española. 

Por  una  asociación  de  ideas,  á  que  no  es  posi- 
ble sustraernos,  el  nombre  de  Eugenio  Gutiérrez 
viene  á  la  memoria  con  el  del  cirujano  de  más 
alto  renombre  de  esta  querida  patria  grande  y 
chica;  y  que  ocupa  en  este  libro  el  primer  lugar 
por  tan  justificados  motivos  que  nadie,  estamos 
seguros,  se  atreva  á  criticar. 

Es  indudable  que  los  primeros  pasos  que  da- 
mos en  la  vida  influyen  de  tan  especial  manera 
en  los  actos  á  que  con  posterioridad  consagra- 
mos las  actividades,  que  se  puede  pensar  si  en 
gran  parte  el  derrotero,  feliz  ó  adverso,  seguido 
no  depende  de  aquellas   impresiones  recibidas. 


Nacido  nuestro  bioerafiado  en  Santander  el  día 
15  de  junio  de  1851,  al  cumplir  los  cuatro  años  de 
edad  le  trasladaron  al  pueblo  de  Puente  San  Mi- 
guel, en  donde  habitó  una  casa  vecina  á  la  ocu- 
pada por  el  doctor  D.  Diego  de  Argumosa,  y  á 
quien  Gutiérrez,  por  pasatiempo,  entreteníase  en 
proveer  del  agua  de  una  fuente  próxima. 

¿Pudo  influir  este  hecho  vulgar  en  la  vida  ul- 
terior del  entonces  niño  Eugenio?:  ni  lo  nega- 
mos ni  lo  afirmamos;  pero  conste  que  la  memo- 
ria de  aquel  patricio  ilustre  que  levantó  un  monu- 
mento con  su  Resumen  de  Ciritjía,  obra  en  que 
decía  al  dedicarla  á  la  juventud:  Esplendor  y  re- 
nombre os  debe  ya  la  Círujia  patria.  Vosotros 
la  coronaréis  de  gloria^  ha  vivido  constantemen- 
te entre  los  recuerdos  del  doctor  Gutiérrez,  á 
quien  con  gran  complacencia  se  lo  hemos  oido 
referir.  Todo  ello,  quizás,  no  sea  más  que  pura 
coincidencia,  circunstancia  que  el  tiempo  y  la  ca- 
sualidad se  encargó  de  reunir,  pero  quedará  pa- 
tentizado que  si  Argumosa,  por  propio  y  perso- 
nal esfuerzo,  "elevó  la  enseñanza  y  práctica  de  la 
Cirujía  á  una  altura  digna  de  competir  con  las 
mejores  de  otros  paises",  del  doctor  Gutiérrez 
ha  dicho  un  biógrafo    suyo  ^'^ — que  aquí   donde 


¡1)    Doctor  D.  Ángel  Pulido. 
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la  alta  cirujía  ginecológica,  ia  verdaderamente 
magistral  tenía  pocos  representantes,  Gutiérrez 
fué  calificado  de  eminente,  rivalizando  con  emi- 
nencias extranjeras  y  exhibiendo  un  resultado 
estadístico  al  cual  nadie  aventaja  en  España — . 
Otro  biógrafo,  D.  Juan  Antonio  Galvarriato, 
da  por  cierta  la  influencia  ejercida  por  D.  Diego 
en  la  senda  que  en  vida  había  de  glorificar  á  Gu- 
tiérrez, y  dice: 

«Aquel  hombre  de  clarísimo  talento  y  simpática  rec- 
titud, gloria  montañesa  de  las  más  puras,  el  doctor  Ar- 
gumosa,  fué  el  imán  que  llamó  al  norte  de  la  Cirujía  á 
Eugenio  Gutiérrez,  mozuelo  veraneante  en  Puente  San 
Miguel.  No  hay  duda:  los  fulgores  de  aquel  sol  que  irra- 
diaba los  triunfos  de  la  Ciencia,  deslumbráronle,  y,  áto- 
mo, se  sintió  atraído  hacia  su  órbita  para  ser  planeta,  y 
luego  sol  también,  sol  que  brilla  con  luz  poderosa,  y 
dice  con  lumbres  de  prestigio  más  allá  de  las  fronteras, 
que  no  está  moribunda,  que  resucitó  gallarda,  íiel  á  sus 
tradiciones  gloriosísimas,  la  Cirujía  española...  Ponga- 
mos en  el  cuantioso  capital  del  muerto  esta  partida:  la 
de  haber  conseguido  que  en  la  Montaña  penetren  hondo 
las  raices  de  los  más  hábiles  y  concienzudos  operadores. 
Y  nadie  lo  diría;  nadie  hubiera  dicho  que  en  el  mozo 
poeta,  dibujante,  orador,  novelista,  músico,  y,  sobre 
todo,  en  el  mezo  tímido  y  quinta  exencia  de  la  pulcri- 
tud, anidaba  el  germen  del  ginecólogo  insigne,  del  dandy 
quirúrgico,  del  operador  de  alientos,  cuyos  bríos  se  agi- 
gantan á  la  vista  de  los  escollos,  y  corta  seguro,  rápido, 
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sereno,  sin  instante  de  indecisión,  con  maravillosa  des- 
envoltura; del  que  el  primero  había  de  ejecutar  con  éxito 
en  nuestro  país  la  extirpación  total  de  la  matriz  por  la 
vagina,  y,  entre  las  seis  de  todo  el  mundo,  las  dos  úni- 
cas operaciones  cesáreas  del  historial  de  nuestra  Cirujía.» 

Reseñemos  el  cómo  Gutiérrez  ha  llegado  al 
apogeo  de  su  triunfo:  Hizo  los  estudios  del  ba- 
chillerato en  el  Colegio  de  PP.  Escolapios  de 
Villacarriedo.  La  facultad  de  Medicina  la  cursó 
en  Valladolid,  de  los  años  1869  á  1874;  obtenida 
la  licenciatura  pasó  á  ejercer  la  profesión  á  el 
Ayuntamiento  de  Valdáliga  (provincia  de  San- 
tander), cuya  titular  desempeñó  hasta  principios 
de  1879,  en  que  marchó  á  París,  siguiendo  allí 
la  especialidad  de  Tocología  con  Depa-til  y  Char- 
pentier  y  la  de  Ginecología  con  Thomas  Gallard 
y  Cheron. 

Al  poco  tiempo  de  su  regreso  á  Físpaña  (1880) 
fué  nombrado,  por  el  ministro  de  la  Gobernación 
D.  Francisco  Romero  Robledo,  profesor  de  los 
trabajos  histológicos  del  Instituto  de  Terapéuti- 
ca Operatoria,  creado  por  el  doctor  D.  Federico 
Rubio  en  el  Hospital  de  la  Princesa.  Por  enton- 
ces se  doctoró  en  la  Universidad  Central  con  la 
tesis  El  Vaginisino. 

Aun  cuando  Gutiérrez  ingresó  en  el  Instituto 
Rubio  como  encargado  de  los  trabajos  histológi- 
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eos,  su  verdadero  propósito,  inspirado  por  el  di- 
rector de  aquel  Centro,  fué  el  de  hacer  Ginecolo- 
gía, porque  á  D.  Federico,  con  la  clarísima  inte- 
ligencia y  conocimiento  de  las  gentes  que  tan  pa- 
tentes poseía,  no  podía  escapársele  lo  que  era 
y  lo  que  valía  aquel  joven  á  quien  había  reco- 
mendado fuera  al  extranjero  para  instruirse  en 
aquella  especialidad;  condiciones  que  bien  pronto 
pudieron  percibir  los  concurrentes  á  la  Sociedad 
Ginecológica  Española,  oyendo  á  Gutiérrez  hacer 
la  exposición  de  la  doctrina  fundamentada  en  los 
informes  histológicos  y  químicos,  ideas  de  mani- 
fiesta novedad  para  los  médicos  españoles,  que 
todavía  podemos  recordar  cómo  nos  enseñaban 
en  las  cátedras  oficiales  el  aditamento  de  la  de 
partos,  y  entonces  conocido  con  el  de  Enferme- 
dades de  la  mujer. 

A  partir  de  este  momento  los  triunfos  se  su- 
ceden rápidamente  para  Gutiérrez,  siendo  nom- 
brado Presidente  honorario  de  la  Sociedad  Gi- 
necológica Española;  individuo  honorario  de  la 
Academia  IVIédico-quirúrgica  jerezana,  que  con 
este  título  le  otorga  medalla  de  oro  por  su  tra- 
bajo Naturaleza  y  tratamiento  de  la  fiebre  puer- 
peral-, miembro  corresponsal  de  la  Sociedad  Real 
de  Ciencias  Médicas  de  Lisboa;  representante 
oficial  del  Gobierno  español  en  los  Congresos  in- 
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ternacionales  de  Ginecología  celebrados  en  Gi- 
nebra y  Amsterdan,  siendo  nombrado  Presiden- 
te de  honor  en  el  último;  académico  de  número 
de  la  Real  de  Medicina  de  Madrid,  leyendo  en 
el  acto  de  recibir  la  investidura  un  trabajo  acerca 
de  los  Limites  de  la  Ciritjia  raJical  en  Gineco- 
¿ogia,  y  últimamente  (mayo  de  1905)  el  Gobierno 
de  S.  M.  le  confirió  la  Gran  Cruz  de  Alfonso  XII, 
en  cuya  alta  recompensa  figuraban  ya  los  otros 
dos  enaltecidos  hijos  de  la  Montaña,  el  gran  don 
Marcelino  Menéndez  Pelayo  y  el  gran  D.  José 
María  de  Pereda, 

Conmemoró  la  tierruca  el  último  oralardón  ob- 
tenido  por  el  doctor  Gutiérrez  con  los  expresi- 
vos acuerdos  de  que  vamos  á  dar  noticia: 

Los  médicos  santanderinos  iniciaron  una  sus- 
cripción en  el  periódico  de  Santander  E¿  Can- 
tábrico, para  regalarle  las  insignias  de  la  Gran 
Cruz  de  Alfonso  XII;  el  Ayuntamiento  de  Reocín, 
que  había  acordado  declararle  hijo  predilecto  y 
preclaro  del  valle  y  dar  el  nombre  de  Eugenio 
Gutiérrez  á  la  plaza  del  pueblo  de  Puente  de 
San  Miguel,  no  satisfecho  con  estas  pruebas  de 
cariñoso  afecto,  inició  la  idea  de  ofrecerle  un  ban- 
quete en  este  último  pueblo,  que  se  celebró  el 
día  16  de  julio  de  1905.  En  este  festival  el  obse- 
quiado, al  dar  las  gracias  por  tan  cariñosa  aten- 
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ción,  dijo:  "que  se  consideraba  como  un  humilde 
operario  de  la  Ciencia,  y  que  si  había  alguna 
gloria  legítima  de  la  Medicina  que  fuera  orgullo 
del  valle  de  Reocín,  lo  era  el  doctor  D.  Diego 
de  Argumosa,  por  lo  que  se  atrevía  á  iniciar  la 
suscripción  para  erigir  un  monumento  en  Puente 
de  San  Miguel  á  la  memoria  de  aquel  ilustre  ci- 
rujano, y  que  encabezaba  con  la  cantidad  de  250 
pesetas." 

Días  después  de  este  acto  pudimos  firmar  en 
el  precioso  álbum  que  estuvo  depositado  en  la 
redacción  del  citado  periódico  santanderino  y  que 
los  médicos   dedicábamos   al  enaltecido    orinecó- 
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logo.  Últimamente,  en  la  terraza  del  Sardinero, 
el  día  17  de  agosto  de  este  mismo  año,  se  llevó  á 
efecto  el  banquete  organizado  por  los  profesores 
montañeses  en  honor  de  quien  tan  alto  renom- 
bre alcanzara  en  la  ciencia  que  á  todos  diera  el 
nombre  de  compañeros.  Al  levantarse  el  doctor 
Gutiérrez  para  tratar  de  demostrar  la  improce- 
dencia de  aquel  homenaje,  manifestó:  "que  toda 
la  importancia  que  quiera  concedérsele  á  su  po- 
sición actual  se  la  debe  á  un  solo  factor  al  alcan- 
ce de  todos:  el  trabajo." 

Bien  ganadas  tiene  nuestro  amigo  todas  estas 
demostraciones  de  especial  afecto,  porque  en 
medio  de  las  grandezas  y  fulgores  de   la  Corte, 
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singular  panteón  de  tanto  y  tanto  provinciano 
encumbrado  por  las  argucias  y  malas  artes  del 
empecatado  caciquismo,  y  que  hace  olvidar  el 
miserable  lugar  en  que  muchos  de  ellos  nacie- 
ron, en  ese  mismo  centro  el  doctor  Gutiérrez  re- 
quiere de  continuo  el  recuerdo  de  su  adorado 
país,  y  es  para  él  de  los  placeres  nías  intensos 
el  que  experimenta,  acomodado  en  el  vagón  del 
ferrocarril,  oyendo  el  silbido  de  la  máquina  que 
parte  de  la  estación  del  Norte  en  dirección  á  la 
Montaña.  Porque  es  de  advertir  que  este  mortal 


QUINTA  «SAN  DIEGO^,  PROPIEDAD  DEL  DOCTOR  GUTIÉRREZ 

CABEZÓN    DE    LA    SAL 


felizmente  agasajado  por   toda  clase  de  favores 
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(el  de  don  Dinero  se  le  metió  en  grande  canti- 
dad por  las  puertas  de  su  casa),  y  con  un  capital 
como  quizás  nadie  le  ganara  en  España  con  la 
profesión  médica,  que  á  otro  le  llevara  á  gozar 
del  descanso  estival  en  alguna  fashíonable  po- 
blación francesa,  Gutiérrez  escoge  á  Cabezón  de 
la  Sal,  en  donde  posee  una  villa — Sa7i  Diego — 
que  no  trocara  por  todas  las  asentadas  en  las 
playas  de  más  renombre  y  de  más  especial  pre- 
dilección para  muchos  de  los  prohombres  de 
nuestra  política,  que,  como  no  sienten  el  Arte  en 
sus  diversas  manifestaciones  (Gutiérrez  conser- 
va las  aficiones  de  la  juventud  á  la  literatura, 
cuyo  desarrollo  sigue  atentamente;  idolatra  la 
música;  es  en  la  crítica  del  Arte  peritísimo  "^^^j, 
no  podrían  hallar  satisfación  en  esta  región  del 
Norte,  que  tiene  por  ritmo  la  esplendidez  y  ga- 
lanura de  la  monumental  Naturaleza. 

Pero  mejor  que  en  todo  esto,  expuesto  tan 
rudamente  acerca  del  valer  científico  del  hijo 
predilecto  de  Cantabria,  lo  encontrará  el  lector 
examinando  los  escritos  del  doctor  Gutiérrez 
que  á  continuación  pasamos  á  reseñar. 

Antes  nos  permitimos  trasladar  á  este  sitio  al 
Mensaje  que  la  Sociedad  Ginecológica  Española 


(1)    Juan  Antonio  Galvaniato,  ya  citado. 
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dirigió  á  nuestro  ilustre  conterráneo  al  conce- 
derle  el  Gobierno  de  S.  M.  la  Gran  Cruz  de 
la  Orden  de  Alfonso  XII.  Dice  así: 

"EXGMO.  SR.  DOCTOR  D.  EUGENIO  GUÍIÉRREZ  Y  GONZ&LEZ 

Muy  querido  amigo  nuestro  y  estimadísimo  consocio: 
Nunca  como  en  la  ocasión  presente,  los  individuos  to- 
dos que  tenemos  la  honra  de  constituir  la  Sociedad  Gi- 
necológica Española,  hemos  experimentado  satisfacción 
tan  honda  ni  sentido  más  íntima  y  legítima  compla- 
cencia. 

La  noble  y  muy  alta  distinción  con  que  el  Gobierno 
de  S.  M.  ha  querido  premiar  los  indiscutibles  méritos 
que  os  adornan,  otorgándoos  la  Gran  Cruz  de  la  Orden 
de  Alfonso  XII,  parece  como  que  nos  alcanza  á  cuantos 
convivimos  la  existencia  espiritual  de  nuestra  querida 
Corporación,  que  fué  la  primera,  entre  todas  las  asocia- 
ciones médicas,  que  tuvo  la  fortuna  de  apreciar  vuestras 
excepcionales  condiciones. 

En  esta  Sociedad,  en  efecto,  hicisteis  vuestra  apari- 
ción á  la  vida  científica  y  académica;  en  ella  os  revelas- 
teis como  modelo  de  constancia  en  la  aplicación  y  el 
trabajo,  y  en  ella,  por  último,  disteis  á  conocer  los  ade- 
lantos de  la  moderna  ginecología,  que  es  fuerza  y  justi- 
cia reconocerlo,  fuisteis  el  primero  en  importar  en  nues- 
tra nación. 

Los  ya  viejos  y  encanecidos  en  nuestra  Sociedad  no 
podremos  olvidar  jamás  el  momento  en  que  hizo  su  apa- 
rición en  nuestros  bancos  un  joven  de  alta  estatura,  re- 
cio de  cuerpo  y  enjuto  de  carnes,   físicamente  parecido 
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al  héroe  inmortal  que  nos  retrató  Cervantes,  y,  como  él, 
enamorado  de  una  hermosa  Dulcinea,  á  la  que  se  pro- 
ponía librar  de  manos  de  empíricos,  charlatanes  é  igno- 
rantes: de  la  alta  Cirujía  ginecológica.  Aquel  joven,  que 
nos  era  desconocido,  procedía  de  un  partido  rural,  de 
un  pueblo  de  la  Montaña,  se  presentaba  modesto  y  si- 
lencioso, como  ávido  de  recoger  las  enseñanzas  de  los 
hombres  que  en  aquel  tiempo  figuraban  al  frente  de  la 
Ginecología  patria  y  eran  gala  y  ornamento  de  la  silla 
de  la  cátedra,  de  la  académica  tribuna  y  de  nuestra  prós- 
pera y  laboriosa  colectividad.  Un  día,  con  manifiesta 
timidez,  pidió  la  palabra  para  dar  d  conocer  un  caso 
práctico;  balbuciente  é  indeciso  empezó  su  exposición, 
y  bien  pronto  lo  que  comenzó  en  fútil  curiosidad  tro- 
cóse en  atención  profunda  y  sostenida.  Su  dicción  con- 
cisa y  clara,  su  método  narrativo,  sus  grandes  conoci- 
mientos, sus  dotes  de  sagaz  observador,  de  hábil  y  dies- 
tro cirujano  se  revelaron  al  auditorio,  que  le  escuchó 
con  creciente  interés  y  le  aplaudió  con  admiración.  A 
partir  de  aquel  momento  apenas  hubo  sesión  en  que  no 
tomara  parte,  revelando  sin  cesar  nuevas  y  arriesgadísi- 
mas  intervenciones  quirúrgicas,  dando  d  conocer  asom- 
brosas y  entonces  poco  menos  que  increíbles  estadísti- 
cas y  variados  procedimientos  operatorios.  Alonso  Ru- 
bio, nuestro  único  y  venerado  Presidente  perpetuo,  Alar- 
cón,  Cortejarena,  Calderín,  Castillo  del  Piñeyro,  Pulido, 
Rodríguez-Rubí,  Gómez-Torres,  Urrecha  y  tantos  otros 
que  sería  enojoso  citar,  la  mayoría  de  los  cuales,  en  su 
amor  á  las  especialidades  de  Obstetricia  y  Ginecopatía, 
habían  sido  los  entusiastas  fundadores  de  nuestra  Socie- 
dad,, le  saludaron  como  el  más  genuino   representante 
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de  los  progresos  modernos  y  la  esperanza  más  firme  de 
las  realidades  futuras,  aclamándole  unánimemente  como 
un  especialista. 

No  ha  sido  desmentida  por  el  tiempo  aquella  profecía: 
el  joven  que  tan  modestamente  hizo  su  aparición  en 
nuestros  escaños  es  hoy  universalmente  reconocido 
como  uno  de  los  más  ilustres  y  sabios  ginecólogos.  La 
Real  Academia  de  Medicina  le  llamó  á  su  seno;  los  prin- 
cipales Congresos  científicos  extranjeros  y  todos  los  na- 
cionales, haciendo  el  debido  honor  á  sus  trabajos,  con- 
cediéronle puestos  preeminentes;  la  clase  médica  en 
masa  exigió  su  concurso  y  solicitó  su  consejo;  nuestros 
Gobiernos  utilizaron  sus  conocimientos  nombrándole 
Consejero  de  Sanidad,  Vocal  y  Presidente  de  diferentes 
Tribunales  de  oposiciones,  confiriéndole  otros  diversos 
cargos  y  comisiones.  Hoy  le  recompensan  estos  servi- 
cios con  una  Gran  Cruz,  que,  aunque  de  creación  re- 
ciente, debe  ser  una  de  las  más  preciadas  entre  las  esta- 
blecidas, porque  es  la  destinada  á  premiar  el  trabajo,  la 
tenacidad  y  la  inteligencia. 

Jamás  Gobierno  alguno  ha  otorgado  recompensa  más 
merecida  y  justa,  que  honra  y  enaltece  al  Ministro  que 
la  propuso  y  al  Monarca  que  la  sancionó;  pero  al  con- 
signarlo así  y  al  hacerlo  nosotros  patente  con  emoción 
y  alegría,  séanos  lícito  hacer  constar  asimismo  que  la 
Sociedad  Ginecológica  Española  siente  el  orgullo  y  re- 
clama la  gloria  de  haber  sido  la  primera  en  reconocer  y 
premiar,  dentro  de  su  modesta  esfera,  los  eminentes  ser- 
vicios que  á  la  humanidad  y  á  la  ciencia  ha  prestado  y 
seguirá  prestando  el  doctor  Gutiérrez.  El  desconocido 
médico  montañés  que  un  día  hizo  su  presentación  entre 
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nosotros  así  como  encogido  y  ainedrentado,  fué  desig- 
nado al  poco  tiempo,  á  la  muerte  del  nunca  bastante  llo- 
rado doctor  Alonso  Rubio,  Vicepresidente  primero,  y 
pocos  años  mis  tarde  elevado  al  sitial  de  la  presidencia, 
que  aquél  dignificara,  siendo  el  tercer  Presidente  efectivo 
que  la  Sociedad  ha  tenido  desde  su  fundación,  que  hoy 
le  cuenta,  por  su  dicha,  entre  sus  escasos  Presidentes  de 
honor. 

Lo  recordamos  deliberadamente  en  estos  renglones 
de  felicitación,  muestra  cariñosa  y  fiel  de  nuestra  ad- 
miración y  simpatía  hacia  vos,  para  hacer  resaltar  la 
espontaneidad,  el  desinterés  y  la  verdadera  sinceridad 
de  nuestro  liomenaje.  Es  frecuente,  por  ser  muy  huma- 
no, que  entre  los  que  viven  de  una  misma  profesión, 
cultivan  la  propia  especialidad  y  persiguen  con  iguales 
ansias  idénticos  fines,  se  susciten  rivalidades,  asomen 
discordias,  retoñen  recelos  y  surja  ponzoñoso  y  virulen- 
to ese  microbio  moral  que  se  llama  envidia,  más  letal  y 
mortífero  en  sus  efectos  que  esos  otros  microbios  pa- 
tógenos que  determinan  las  enfermedades  infecciosas  en 
nuestro  organismo,  porque  las  infecciones  del  espíritu 
que  á  tal  germen  deben  su  origen  no  cuentan  con  otros 
medios  de  eliminación  que  la  falsedad,  la  murmuración 
y  la  calumnia.  Sí;  es  preciso  decirlo:  la  Sociedad  Gine- 
cológica Española,  la  que  cuenta  en  su  seno  los  hom- 
bres que  con  más  entusiasmo  y  decisión  cultivan  y  ejer- 
cen las  mismas  especialidades  que  ejercéis  y  cultiváis, 
ha  sido  la  primera  que,  colectiva  é  individualmente,  ha 
hecho  justicia  á  vuestro  talento,  ilustración  y  pericia. 
La  corporación  unánimemente  os  colocó  en  el  primer 
puesto;  sus  miembros  todos  difundieron    vuestra  ñima. 


126 


enaltecieron  vuestro  nombre,  celebraron  vuestros  éxitos 
y  os  consagraron  como  maestro  insigne  y  sereno  y  se- 
guro operador.  Por  eso,  al  hacerse  público  el  acto  de 
justicia  realizado  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  nos  apresu- 
ramos á  daros  á  conocer  los  votos  de  todos  nosotros, 
que  deseamos  podáis  lucir  muchos  años  esa  Gran  Cruz 
con  noble  vanidad  y  legitimo  orgullo. 

La  condecoración  que  en  vuestro  pecho  ostentáis  no 
se  debe  al  ñivor  ó  la  intriga,  ni  á  servicios  ó  hazañas  de 
vuestros  antepasados,  ni  á  generosidades  de  amigos  ó 
mercedes  de  políticos  despreocupados;  débese  única- 
mente á  vuestro  propio  y  personal  esfuerzo,  á  vuestro 
trabajo  incesante,  á  vuestra  perseverancia  en  favor  de  la 
cultura  patria  y  á  un  estado  de  opinión  que  reclama 
premio  y  honores  paia  los  hombres  que  enaltecen  una 
profesión  y,  adquiriendo  universal  renombre,  elevan  el 
nivel  intelectual  de  la  nación  que  tuvo  la  suerte  de  dar- 
les vida. 

Acoged,  pues,  este  homenaje,  si  materialmente  modesto, 
grande  por  su  significación  moral,  como  iiuinifeslación 
verdadera  del  aprecio  eíi  que  os  tienen  y  del  afecto  que  os 
profesan  todos  vuestros  conipañe'os  de  la  Sociedad  Ginecoló- 
gica Española.» 
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Licenciado  D.  Joaquín  Cortiguera  Fernández 

DE  LA  PELILLA 


J^M  o  tiene  el  título  de  doctor.  Cualquiera  que 
^^  le  conozca  diría  que  Cortiguera  pone 
empeño  en  confirmar  el  dicho  de  un  célebre  abo- 
gado á  quien  al  saludarle  con  el  de  doctor,  res- 
pondía: "la  erre  sobra-'.  Y  efectivamente,  de  su- 
perior ingenio  y  anhelo  nunca  amortiguado  para 
el  estudio,  D.  Joaquín  Cortiguera  figura  entre  los 
médicos  que  más  han  trabajado  en  el  país,  no 
solamente  por  la  especialidad  que  con  rara  habi- 
lidad cultiva,  sino  también  por  la  medicina  ge- 
neral. 

Atento  siempre  al  progreso  de  su  profesión, 
vésele  consultar  el  último  libro  publicado;  y  en  lo 
que  se  refiere  á  nuevos  tratamientos,  así  opera- 
torios como  farmacológicos,  pocas  son  las  oca- 
siones en  que  no  tiene  alguno  en  estudio;  todos 
los  ensaya  con  el  ferviente  deseo  de  curar  ó  de 
aliviar  á  sus  enfermos,  y  cuando  no  responden  á 
lo  prometido  los  desecha,  nunca  desdeñoso,  pa- 
ra  volver   de  nuevo  á  lo  que  aconseja  el  gran 
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clínico  Trousseau:  "Marchad,  ved,  comparad". 
Fino  y  cortés,  enseña  á  sus  compañeros  cuanto 
él  aprendió,  y  sin  petulencia  ni  orgullo,  como  to- 
do sabio  modesto,  aconséjales  cariñoso,  si  por 
acaso  extraviaron  el  camino  que  debieran  seguir. 
Dispuesto  á  practicar  el  bien,  tiene  abiertas  á  to- 
das horas  las  puertas  de  su  casa  para  los  que  re- 
claman sus  auxilios,  y  por  pobres  que  sean  atién- 
deles con  caritativa  solicitud,  nunca  con  móvi- 
les egoístas. 

Nacido  en  Santander  el  día  19  de  agosto  de 
1851,  en  su  Instituto  cursó  la  segunda  enseñanza, 
pasando  después  á  Madrid  para  estudiar  la  fa- 
cultad de  Medicina,  en  la  que  alcanzó  el  título  de 
licenciado  el  año  de  1884.  En  su  afán  de  apren- 
der, característica  de  Cortiguera,  trasladóse  á 
París,  en  donde,  guiado  por  tan  distinguidos 
maestros  como  Depaul  y  Pinard,  en  Obstetricia, 
y  Gallard  y  Siredey,  en  Ginecología,  estudió 
ambas  especialidades.  De  regreso  á  España  se 
estableció  en  Santander,  dedicándose  por  aquel 
entonces,  además  de  á  las  especialidades  cultiva- 
das en  Francia,  á  la  Medicina  y  Cirujía  general; 
práctica  que  abandonó  años  más  tarde  para  po- 
ner todas  sus  actividades  en  favor  de  la  Obste- 
tricia y  Ginecología,  en  las  que  ya  había  ganado 
tan  alto  como  justo  renombre.. 
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\ín  octubre  del  año  1893,  y  debido  á  los  conse- 
jos de  muchos  compañeros,  entre  ellos  el  del  tan 
notable  operador  D.  Eugenio  Gutiérrez,  fundó 
una  Clínica  Ginecológica  en  el  número  3  duplica- 
do de  la  calle  de  la  Libertad.  Aunque  establecido 
modestamente  este  consultorio,  gratuito  para  los 
pobres,  reunía  las  condiciones  necesarias  para  la 
asistencia  y  tratamiento  de  tanta  infortunada  mu- 
jer como  aquí  abunda.  Pues  bien:  no  obstante 
los  esfuerzos  y  la  labor  científica  impuesta  por  su 
fundador  y  por  los  compañeros  que  gustosos  se 
prestaron  á  ayudarle  en  tan  loable  empresa,  es 
lo  cierto  que  al  poco  más  de  un  año  de  la  aper- 
tura de  dicho  establecimiento  hubo  de  cerrarse 
por  falta  de  concurrencia.  Con  razón  pudo  decir 
más  tarde  un  biógrafo  de  Cortiguera,  al  referir- 
se á  este  mismo  particular:  "Aquí  todo  entusias- 
mo se  estrella  con  la  rutina,  la  obra  más  hermo- 
sa se  esteriliza  por  la  ignorancia,  y  el  talento 
más  claro  ve  sus  más  brillantes  destellos  eclipsa- 
dos por  la  superstición;  así,  todo  progreso  es  im- 
posible, siempre  figuraremos  en  última  fila  en  el 
concurso  universal   ^'^\ 

Por   su   laboriosidad   y   meritísimos  trabajos, 
Cortior-uera   alcanzó   las    sig-uientes    distinciones: 


(1)    La  Atalaya,  número  766. 


13Í_ 

individuo  de  la  Sociedad  Ginecológica  Española 
(septiembre  de  1877);  socio  de  la  de  Medicina 
Práctica  de  París  (enero  de  1885);  de  la  Obste- 
tricia y  Ginecología  de  la  misma  ciudad  (julio 
de  1885);  niiembro  honorario  de  la  Sociedad  In- 
ternacional para  el  progreso  de  la  Higiene,  de 
Bélgica;  vicepresidente  del  Congreso  Ginecoló- 
gico Español  (sección  de  Obstetricia)  celebrado 
en  Madrid  en  mayo  de  1888;  individuo  del  Ate- 
neo Antropológico  de  Madrid  (marzo  de  1889), 
y  socio  corresponsal  de  la  Real  Academia  de 
Madrid  (año  de  1900), 

Para  concluir  haofamos  notar  este  hecho:  cuan- 
do  en  España  eran  todavía  desconocidos  los  dos 
grandes  medios  de  que  los  ingleses  se  valieron 
para  la  educación  popular  de  los  adultos — las 
conferencias  de  extensión  universitaria  y  los  cur- 
sos nocturnos — ,  Cortiguera  los  ponía  en  prácti- 
ca en  el  Casino  Montañés  de  Santander  con  sus 
conferencias  La  fecundaciÓ7i  artificial  y  La  cam- 
pana de  Paúl  Dert.  Esta  idea  merece  plácemes 
mil,  pues  hombre  de  buena  voluntad  arrostró  con 
serenidad  las  dos  oposiciones  puestas  á  los  abo- 
gados de  la  educación  científica,  y  que  Th.  Hux- 
ley  señala  de  este  modo: 

"Por  una  parte  han  sido  ridiculizados  por  los 
hombres  de  negocios   que  se   glorían  de   repre- 
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sentar  lo  práctico,  mientras  que  por  otra  han  si- 
do excomulgados  por  las  letras  clásicas,  que  son 
levitas  destinados  á  guardar  el  arca  de  la  cultura 
intelectual  y  monopolizadores  de  la  educación 
liberal." 
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^^^^  REVIO  el  oportuno  saludo  en  su  habitación 
^^  de  la  villa  y  corte,  le  dirigimos  esta  pre- 
gunta: 

— ¿Es  usted  montañés? 

— Me  bautizó  en  la  Iglesia  de  la  Compañía,  de 
Santander,  el  padre  Val. 

Expuestos  los  deseos  de  recoger  datos  para 
una  bio-bibliograñ'a  médica,  fué  diciéndonos,  á  la 
vez  que  consultaba  un  cuaderno: 

— Nací  el  21  de  marzo  del  año  1853,  cursé  el 
bachillerato  en  Santander  y  la  licenciatura  en 
Madrid,  no  hice  tesis  del  doctorado  por  la  razón 
sencilla  de  que  no  soy  doctor,  aun  cuando  oportu- 
namente aprobé  las  asignaturas  necesarias  para 
serlo;  fui  médico  de  partido  en  Asturias  (valle  de 
Ardisana)  durante  los  años  75  y  76;  después  mar- 
ché á  París  y  allí  permanecí  los  del  78,  79  y  parte 
del  80;  de  regreso  á  España  firmé  las  oposiciones 
á  una  de  las  seis  plazas  vacantes  en  la  Beneficen- 
cia provincial  de  Madrid,    obteniendo  el  número 
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tres  por  unanimidad  entre  los  64  opositores.  Por 
servicios  profesionales  he  estado  propuesto  tres 
veces  para  la  Cruz  de  Beneficencia;  por  igual  mo- 
tivo me  concedieron  la  Cruz  de  Carlos  III,  que 
poseo  porque  el  pobre  Adolfo  Martínez  se  en- 
cargó de  gestionar  sin  que  yo  supiera  una  pala- 
bra; el  año  ultimo  (1901)  fui  nombrado  Conseje- 
ro de  Sanidad,  y  en  este  momento  soy  candida- 
to á  la  Real  Academia  de  Medicina^  lo  cual  que 
no  espero  salir;  pertenezco  á  la  Academia  Alédi- 
co-quirúr gica  y  á  la  Sociedad  Ginecológica  Es- 
pañola-y  viajé  para  instruirme  y  recrearme  por 
Francia,  Suiza,  Alemania,  Austria,  Holanda,  Ita- 
lia, Portugal  y  un  poco  por  África;  desempeñé 
una  porción  de  comisiones,  delegaciones  y  otros 
cargos  más  ó  menos  honoríficos  y  casi  nunca  re- 
tribuidos. A  Santander  le  enviaré  una  nota  de 
mis  publicaciones,  y  con  esto  dé  por  satisfecha 
la  curiosidad  que  parece  dominarle. 

Tal  se  presentó  el  Sr.  Valdés:  su  afabilidad, 
su  sencillo  trato,  su  correctísima  educación  mos- 
trada sin  altaneros  efectismos,  nos  le  hizo  suma- 
mente simpático,  y  ya  escaleras  abajo  celebra- 
mos tener  por  paisano  á  un  compañero  á  quien 
muchos  tenían  por  asturiano.  Varias  veces  oimos 
elogiarle  como  clínico  consumado,  otras  por  su 
carácter  expansivo  y   generoso  desinterés;  des- 
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pues  de  cultivar  su  amistad  y  de  haberle  acom- 
pañado á  la  cabecera  de  sus  enfermos  predilec- 
tos, los  del  Hospital  General,  de  quienes,  con  pas- 
mosa claridad,  exponía  su  historia  médica,  opi- 
namos que  todos  estaban  acertados  en  el  modo 
de  juzgar  á  este  esclarecido  hijo  de  la  Montaña, 
que  por  su  carácter  de  independencia  y  ante  la 
incomodidad  que  debe  sentir  e¿  doblar  e¿  es  pina- 
zOy  no  alcanzó  esos  puestos  burocráticos  á  que 
otros  llegaron  sin  reunir  las  condiciones  de  inte- 
ligencia y  amor  al  estudio  de  que  nuestro  bio- 
grafiado parece  mostrar  decidido  empeño  en  que 
no  se  sepan.  No  seríamos  todo  lo  sinceros  á  que 
nos  obliga  una  desinteresada  amistad,  á  no  aco- 
tarle un  defecto:  su  excesiva  pasión  por  ¡los  to- 
ros! Parece  incomprensible  que  un  hombre  que 
siente  la  carta  escrita  al  director  de  la  Revista 
Médico-Social^  de  la  Coruña,  en  que  con  frase 
galana  hace  ostentar  tan  grande  alteza  de  pen- 
samientos, parece  incomprensible,  decimos,  que 
no  rechace  la  brutalidad  patentizada  en  nuestra 
fiesta  nacional.  Y  perdone  el  entusiasta  del  toreo 
este  desahogo  que  en  nada  puede  alterar  el  tra- 
zo debido  á  su  figura  médica. 
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Histerismo  y  sugestión. 

Púrpura  hemorrágica  por  causa  emotiva. 

lodoformo  en  el  tratamiento  de  ¡a  tuberculosis. 

Tratamiento  de  las  diarreas  por  los  enemas  de  agua  hela- 
da.— Comunicación  al  Congreso  Ginecológico  Español 
(mayo  de  1888,  Madrid).  — Actas  de  las  sesiones  del 
Congreso  Ginecológico  Español  celebrado  en  Madrid  en 
mayo  de  1888. —  Madrid:  establecimiento  tipográfico  de 
Gabriel  Pedrera,  calle  de  las  Huertas,  núm.  58,  1889. 
—Páginas  439  á  443. 

Estudio  del  cólera  morbo  de  iSSy 

Inyecciones  intravenosas  en  el  cólera. 

Atrofia  muscular  progresiva  en  el  curso  de  un  cmpiema 
doloroso. 

Estudio  de  la  anguillulosis  stercoralis. 

Tratamiento  de  las  marcas  de  la  viruela. 

Tratamiento  de  las  fiebres  palúdicas. 

Tratamiento  de  la  erisipela. 

El  frío  en  los  recién  nacidos. 

Intermitencias  del  ruido  de  soplo  en  las  cardopatias. 

La  enfermedad  azul. 

Cuerpos  extraíws  en  las  vías  respiratorias. 

Parálisis  radicular  de  origen  saturnino. 

Claudicación  intermitente. 


149 


Tralamiento  de  las  infecciones  por  las  inyecciones  intra- 
venosas de  suero  salino. 

Hemoptisis  en  la  primera  infancia. 

Tic  convulsivo  de  Salaam. 

La  helenina  en  la  tuberculosis. 

Peligros  de  la  sugestión  hipnótica. 

El  sueño  en  los  recién  nacidos. 

Tratamiento  de  la  hemoptisis  por  los  purgantes. 

Tratamiento  de  la  ciática  por  las  inyecciones  de  glicero- 
fosfatos  alcalinos. 

Programa  de  oposiciones  á  ingreso  en  el  Cuerpo  de  Médi- 
cos titulares.-  Revista  de  Sanidad  Civil  número  54,  Ma- 
drid 30  de  marzo  de  I905.  (La  redacción  de  este  do- 
cumento, según  nuestras  noticias,  pertenece  por  com- 
pleto á  D.  Ricardo  Pérez  Valdés,  como  individuo  del 
Real  Consejo  de  Sanidad.  No  podemos  sustraernos  á 
copiar  de  su  parte  expositiva  estos  renglones: 

«Es  de  tal  transcendencia  el  conocimiento  de  la  Hi- 
giene, que  su  estudio  debería  ser  exigido  como  condi- 
ción sine  qua  non  para  desempeño  de  todo  cargo  público, 
sea  cualquiera  que  fuere  su  finalidad. 

De  esperar  es  que  algún  día  llegue  este  desiderátum 
humanitario  de  la  ciencia;  pero  mientras  ocurre,  el  mé- 
dico es  el  llamado,  por  su  profesión  y  su  cultura,  á  im- 
poner y  difundir  los  principios  que  informan  é  integran 
este  ramo  del  saber  humano,  el  más  importante  de  entre 
todos  y  el  que.,  desde  luego,  es  la  más  sólida  base  en  que 
asienta  la  Medicina  terapéutica.») 

Carta  publicada  en  la  Revista  Médico-Social,  de  La  Co- 
ruña,  el  30  de  abril  de  1905,  y  dirigida  al  director  de 
aquella   Revista.  (Es  un  hermosísimo   escrito  en  donde 
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el  autor  aboga  por  la  suerte  feliz  del  viejo,  y  dice:  «Tie- 
ne derecho  al  respeto  y  la  consideración  de  todos,  á  una 
situación  muy  nutrida  de  solicitud  á  su  impotencia,  de 
amor  á  su  pasado,  de  veneración  á  su  presente.») 

Paráliñs  amiotróficas  por  el  fosfato  de  creosota,  por  Ri- 
cardo Pérez  Valdés,  del  Hospital  General  de  Madrid. — 
Ocupa  los  folios  780  á  785  de  La  Clínica  Moderna,  Re- 
vista de  Medicina  y  Cirujía  de  Zaragoza,  año  IV,  mayo 
de  1905,  núm.  38. 

Los  baños  de  mar  en  los  niños. — Lectura  Popular  de  Hi- 
giene, de  Santander,  época  segunda,  núm.  9,  septiem- 
bre de  1905. 


NOTA.— Según  carta  del  Sr.  Valdés,  la  maj'or  parte  de  estos  traba- 
jos los  publicó  en  la  Revista  de  Especialidades,  en  la  Rivista  de  Medi- 
cina y  Cirujia  Prácticas  y  en  la  Revista  Clínica  de  los  Hospitales. 


Doctor  D.  Gerardo  Abascal  y  Collado 


iN  la  capital  de  la  Montaña  falleció  en  la  no- 
-'  che  del  29  de  diciembre  de  1904  este  dis- 
tinguido ginecólogo,  que  estaba  llamado  á  dar 
nuevos  días  de  gloria  á  su  muy  amada  tierruca, 
amor  compartido  con  el  de  la  especialidad  médi- 
ca á  que  en  el  último  tercio  de  su  vida  aplicara 
todo  su  talento  y  sus  actividades. 

Pasados  los  años  primeros  de  su  carrera  en  el 
lugar  de  su  nacimiento  (San  Pantaleón  de  Aras), 
allá  por  el  de  1886  decídese  á  abandonar  el  que- 
rido país  y  encamina  su  dirección  á  la  villa  y 
corte,  en  donde  pensaba  cultivar  una  especiali- 
dad de  la  profesión,  sin  llevar  por  el  momento 
fija  la  idea  en  ninguna.  La  casualidad  hizo  po- 
nerle en  relaciones  con  el  maestro  D.  Federico 
Rubio,  quien,  adivinando  en  Abascal  un  ser  pri- 
vilegiado para  el  estudio — como  años  antes  adi- 
vinara el  del  doctor  Gutiérrez — ,  le  tiende  gene- 
rosamente la  mano.  No  necesitaba  otra  cosa 
nuestro  buen    amigo,   y  poniéndose   á   trabajar 


como  cuando  él  quería,  logra  en  pocos  años  ad- 
quirir fama  de  ginecólogo  de  nota  dentro  del 
Instituto  de  Terapéutica  Operatoria  primera- 
mente, después  en  Madrid  y  en  provincias. 

Bien  es  cierto  que  pocos  hombres  reunirán  las 
brillantes  condiciones  que  adornaban  á  Abascal 
para  desempeñar  y  representar  papel  tan  impor- 
tante en  la  especialidad  ginecológica:  de  singu- 
lar clarividencia,  de  simpática  figura,  cariñoso, 
bueno,  afable,  era  de  los  que,  como  dice  un  bió- 
grafo suyo  ^'\  tienen  d7ige/',  su  conversación  era 
amena  y  su  ilustración  vastísima.  A  proponérse- 
lo, hubiera  fiofurado  iofualmente  en  las  letras  ó 
en  las  artes. 

Con  la  muerte  de  Gerardo  se  reduce  el  ya 
exiguo  número  de  sus  amigos  y  condiscípulos, 
desgracia  que,  si  aun  sentimos  y  deploramos, 
será  motivo  de  poderle  decir:  "¡Hasta  luego!" 


(I)    Eusebio  Sierra.  El  Eco  Montañés.  Madrid,  julio  de  1900. 
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Cuatro  casos  de  embarazo  iiibario  operados  por  laparo- 
tomía antes  del  periodo  fetal,  por  el  doctor  D.  Gerardo 
Abascal,  Revista  Ibero- Americana  de  Ciencias  Médicas,  pro- 
pietario, D.  Federico  Rubio  y  Gali. — Madrid:  estableci- 
miento tipográfico  de  Idamor  Moreno,  Blasco  de  Garay, 
9.-  Tomo  II,  números  3  y  4;  páginas  del  primero,  de  la 
21  á  la  34,  y  del  segundo,  de  la  251  á  la  261,  con  tres 
láminas  litográficas  con  cinco  figuras,  números  corres- 
pondientes á  los  meses  de  septiembre  y  diciembre  de 
1899. 

Algo  acerca  del  diagnóstico  en  relación  con  la  terapéutica 
quirúrgica  en  Ginecología. — Discurso  leido  en  la  sesión 
inaugural  de  la  Sociedad  Ginecológica  Española  el  22 
de  enero  de  1902,  por  el  doctor  D.  Gerardo  Abascal  y 
Collado,  socio  de  número  de  la  misma  y  Profesor  espe- 
cialista en  el  Instituto  de  Terapéutica  Operatoria.  — Ma- 
drid: imprenta  Ducazcal,  Plaza  de  Isabel  II,  número  6, 
1902. — Folleto  de  36  páginas. 


DocTOn  D.  Juan  Pablo  de  Bakbáchano 


ACiü  el  21  de  julio  de  1854  en  Santander,  en 
j^^  cuyo  Instituto  de  2^  Enseñanza  cursó  el 
bachillerato,  pasando  después  á  Valladolid  para 
dedicarse  á  la  carrera  de  Medicina,  que  terminó 
el  día  13  de  junio  de  1874. 

El  año  anterior  hizo  oposición  á  una  de  las 
vacantes  de  alumno  interno,  y  aunque  obtuvo 
plaza,  no  llegó  á  desempeñarla  por  dar  antes  fin 
á  sus  estudios  literarios  en  la  Facultad  valisole- 
tana. En  la  de  Madrid  alcanzó  el  título  de  doctor 
en  Medicina  y  Cirujía  el  año  de  1878  con  la  tesis 
Pi'ofilaxia  de  las  epídeynias. 

En  marzo  de  1875  fué  nombrado  médico  titu- 
lar del  Ayuntamiento  de  Barcena  de  Pie  de  Con- 
cha (provincia  de  Santander),  cargo  que  desem- 
peñó hasta  fines  de  enero  de  1876,  en  que  tomó 
posesión  de  una  plaza  en  la  Beneficencia  munici- 
pal de  Santander,  destino  que  estuvo  desempe- 
ñando durante  diez  años,  pues  en  marzo  de  i88ó, 
por  ascenso,  entró  en  el  Hospital  de  San  Rafael 
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como  médico  de  visita,  y  del  que  en  la  actuali- 
dad (agosto  de  1905)  es   director. 

El  doctor  Barbáchano  siempre  estuvo  dispues- 
to á  atender  y  á  prestar  los  auxilios  profesiona- 
les allí  donde  quiera  se  solicitaran.  Así  acude 
al  vecino  pueblo  de  Monte  para  llevar  socorros 
y  asistencia  facultativa  á  los  infelices  supervi- 
vientes de  la  oralerna  del  día  21  de  abril   del  año 

o 

1878,  arrojados  á  la  playa  del  pueblo  citado,  como 
en  1893  á  la  espantosa  catástrofe  del  vapor  Cabo 
Machichaco,  y  años  más  tarde  á  los  repatriados 
de  nuestro  último  desastre  colonial.  Por  tan  se- 
ñalados servicios  ha  recibido  acción  de  gracias 
de  las  autoridades  á  quienes  auxilió  en  sus  tra- 
bajos, pudiendo  ostentar,  como  prueba  del  de- 
ber satisfecho,  la  Medalla  de  Oro,  primero,  y  la 
Gran  Placa  de  Honor  y  Mérito  después,  de  la 
"Cruz  Roja" 

En  junio  de  1903  fué  elegido  Presidente  del 
Colegio  Provincial  de  Médicos  de  Santander. 

Cuando  en  España  era  casi  desconocida  la 
Estadística  Sanitaria,  tan  indispensable  para  el 
buen  gobierno  y  cuidado  de  los  pueblos,  nuestro 
biografiado  establece  en  el  Ayuntamiento  de 
Santander  el  envío  de  un  cuadro  comprensivo 
del  número  de  enfermos  que  reclaman  asistencia 
médica  en    el  distrito  á  su  cargo;   enfermos  que 
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divide  en  cuatro  grandes  grupos:  dos  para  el 
sexo  masculino  y  los  otros  dos  para  el  femenino, 
haciendo  el  estudio  de  las  causas  dominantes  de 
enfermedad,  y  de  donde  deduce  los  medios  opor- 
tunos para  remediarlas. 

Al  ocupar  el  cargo  de  director  del  Hospital  de 
San  Rafael,  reanuda  para  este  establecimiento 
benéfico  la  estadística,  por  '^ creer  ineludible  de- 
ber— dice  al  Excmo.  Ayuntamiento — de  expo- 
ner todo  aquello  que  en  el  transcurso  del  año  que 
acaba  de  filiar  (el  de  1894)  ^í^)'^  ocurrido  en  di- 
cho Asilo''''',  Memorias  y  estadísticas  que  todos 
los  años  de  entonces  acá  publica,  y  por  las  que 
merece  el  doctor  Barbáchano — seo^ún  un  bióera- 
fo  suyo — "los  plácemes  más  entusiastas  por  su 
trabajo,  que  dará  á  conocer  á  cuantos  le  lean  los 
elementos  valiosos  con  que  la  Medicina  cuenta 
en  nuestras  provincias,  que  por  el  saber  y  labo- 
riosidad de  los  médicos  ha  descentralizado  casi 
por  completo,  no  solamente  la  enseñanza  médi- 
co-quirúrgica en  España,  sino  también  la  aplica- 
ción de  los  recursos  terapéuticos  de  diversa  ín- 
dole reputados  como  los  más  heroicos." 
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Memoria  dedicada  al  Excnio.  Ayuntamiento  de  Santan- 
der, en  la  cual  se  estudian  las  condiciones  del  cemente- 
rio de  San  Fernando,  haciendo  resaltar  las  poco  bonan- 
cibles de  aquél  por  su  extensión,  proximidad  á  sitios 
urbanizados,  insuficiente  capacidad,  mala  orientación  y 
fitlta  de  condiciones  del  terreno^  saponificado  ya,  que 
demandaba  con  urgencia  el  pensar  en  una  nueva  ne- 
crópolis.— Año  de  1887. 

Caf  tilla  Sanitaria,  que  comprende  las  nociones,  preceptos 
y  medios  que  deben  conocer  las  familias  para  prevenir  el  des- 
arrollo del  cólera  morbo-asiático  y  combatir  sus  primeros  sín- 
tomas en  el  caso  aun  no  probable  de  que  invada  el  territorio 
de  esta  provincia,  formulada  por  los  señores  Vocales  de  la 
Junta  Provincial  de  Sanidad  D.  Blas  de  la  Reguera,  don 
Juan  P.  Barbáchano  y  D.José  Gutiérrez  Polanco,  apro- 
bada por  dicha  Junta  en  sesiones  del  9  y  16  de  agosto 
de  1884.— Santander:  imprenta  de  La  Fez  Montañesa, 
San  Francisco,  29,   1884. — De  15  páginas. 

Memoria  que  acerca  de  lo  ocurrido  en  el  año  de  18^4  en 
el  Hospital  de  San  Rafael,  dedica  al  Excmo.  Ayuntamiento 
el  director  del  mismo  doctor  Juan  Pablo  Barbáchano. — San- 
tander: imprenta  de  Solinís  y  Cimiano,  Medio,  27,  1895. 
— 16  páginas. 

El  Hospital  de  San   Rafael  en   iSpj:  Memoria  que  el 
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director  de  dicho  establecimiento,  doctor  D.  J.  P.  Barbá- 
chano,  dedica  al  Excmo.  Ayuntamiento  de  Santander. — 
Santander:  imprenta  y  encuademación  de  L.  Blanchard, 
Wad-Ras,  3,  esquina  á  la  Plaza  de  la  Libertad,  1896. — 
De  24  páginas. 

El  Hospital  de  San  Rafael  en  1S96:  Memoria  que  el 
director  de  dicho  establecimiento,  doctor  J.  P.  de  Barbá- 
chano,  dedica  al  Excmo.  Ayuntamiento  de  Santander. — 
Santander:  imprenta  y  encuademación  de  Blanchard  y 
Arce,  calle  de  Wad-Ras,  niimero  3,  1897.— De  24  pá- 
ginas. 

El  Hospital  de  San  Rafael  en  iS^y:  Memoria  que  el 
director  de  dicho  establecimiento,  doctor  J.  P.  de  Barbá- 
chano,  dedica  al. Excmo.  Ayuntamiento  de  Santander. — 
Santander;  imprenta  y  encuademación  de  Blanchard  y 
Arce,  calle  de  Wad-Ras,  número  3,  1898. — De  30  pá- 
ginas. 

El  Hospital  de  San  Rafael  en  iSpS:  Memoria  que  el  di- 
rector de  dicho  establecimiento,  doctor  J.  P.  de  Barbá- 
chano,  dedica  á  la  Excma.  Diputación  provincial  de  San- 
tander.— Santander:  imprenta  y  encuademación  de  Blan- 
chard y  Arce,  calle  de  Wad-Ras,  número  3,  1899. — 
De  24  páginas  y  dos  fotograbados. 

El  Hospital  de  San  Rafael  en  18^9:  Memoria  que  el  di- 
rector de  dicho  establecimiento,  doctor  J.  P.  de  Barbá- 
chano,  dedica  á  la  Excma.  Diputación  provincial  de 
Santander.— Santander:  imprenta  de  Blanchard  y  Arce, 
calle  de  Wad-Ras,  número  3,   1900. — De  20   páginas. 

El  Hospital  provincial  de  San  Rafael  en  1^00:  Memoria 
que  el  director  de  dicho  establecimiento,  doctor  J.  P.  de 
Barbáchano,  dedica  á  la  Excma.  Diputación  provincial 
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de  Santander. — Santander:  imprenta  3^  encuademación 
de  Blanchard  y  Arce,  calle  ile  Wad-Ras,  número  3, 
1901.  — De  18  páginas,  cuatro  láminas  y  un  plano  déla 
Casa  de  Salud. 

El  Hospital  provincial  de  San  Rafael  en  1901:  Memoria 
que  el  director  de  dicho  establecimiento,  doctor  J.  P.  de 
Barbáchano,  dedica  á  la  Excma.  Diputación  de  Santan- 
der.— Santander:  imprenta  y  encuademación  de  Blan- 
chard y  Arce,  calle  de  Wad-Ras,  número  3,  1902.— 
De  16  páginas. 

El  hospital  provincial  de  San  Rafael  en  1902:  Memoria 
que  el  director  de  dicho  establecimiento,  doctor  D.Juan 
P.  de  Barbáchano,  dedica  á  la  Excma  Diputación  de 
Santander. — Santander:  imprenta  y  encuademación  de 
Blanchard  y  Arce,  calle  de  Wad-Ras,  número  3,  1903. — • 
De  18  páginas  y  un  plano. 

El  Hospital  provincial  de  San  Rafael  en  190):  Memo- 
ria que  el  director  de  dicho  establecimiento,  doctor  don 
J.  P.  de  Barbáchano,  dedica  á  la  Excma.  Diputación  de 
Santander. — Santander:  imprenta  y  encuademación  de 
Blanchard  y  Arce,  calle  de  Wad-Ras,  número  3,  1904. — 
De  17  páginas. 

El  Hospital  provincial  de  San  Rafael  en  1904:  Memoria 
que  el  director  de  dicho  establecimiento,  doctor  D.  Juan 
P.  de  Barbáchano,  dedica  á  la  Excma.  Diputación  de 
Santander. — Santander:  imprenta  y  encuademación  de 
Blanchard  y  Arce,  Wad-Ras,  3,  y  Calzadas  Altas,  11, 
1905. — De  17  páginas. 

Sobre  Higiene  Municipal. — El  Atlántico,  ^ño  V,  núme- 
ro 177. — Santander,  domingo  29  de  junio  de  1890. 

El  barrido  y  recolección  de  basuras. — Lectura  Popular  de 
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Higiene,  primera  época,  número  4. — Santander,  septiem- 
bre de  1902. 

Causas  de  la  jnortalidad  de  la  infancia  y  modo  de  evitar- 
las.— Lectura  Popular  de  Higiene,  segunda  época,  número 
14. — Santander,  julio  de  1903. 

Más  sobre  el  alcoholismo  y  sus  efectos. — Lectura  Popular 
de  Higiene,  segunda  época,  número  4.  —  Santander,  abril 
de  1905. 

La  Higiene  en  las  ferias. — Lectura  Popular  de  Higiene, 
segunda  época,  número  7.  —  Santander,  julio  de   1905. 
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Licenciado  D.  Sandalio  Cantolla 


L  orenicil  Arofiiinosa,  en  su  Resumen  de  Ci- 
rujia,  señala  entre  las  cualidades  mora- 
les que  debe  reunir  el  cirujano,  "^la  amabilidad, 
atractivo  y  dulzura  para  captarse  la  benevolencia 
del  enfermo  y  ganar  su  entera  confianza",  y  en- 
tre las  literarias,  •'al  ser  instruido  como  corres- 
ponde sabrá  el  cirujano  decidir  de  la  necesidad 
ó  no  necesidad  de  las  operaciones,  y  acreditar 
que  es  más  recomendable  el  que  sabe  escusar 
una  operación  que  el  que  la  hace  del  modo  más 
brillante;  en  una  palabra,  debe  ser  médico  com- 
pleto para  ser  cirujano  perfecto",  circunstancias 
bien  patentes  en  el  médico- cirujano  D.  Sandalio 
Cantolla.  Testifican  de  las  primeras,  el  pueblo 
santanderino  que  le  quiere  en  lo  que  vale,  pues 
no  en  vano  Cantolla,  según  él  mismo  manifiesta, 
jamás  esquivó  ¿a  intervención  en  gran  número  de 
casos,  sin  reparar  en  ningim  genero  de  obstácu- 
los é   inconvenientes  ^^\-    concepto  que    merece 


(1)    Prefacio  á  la  Estadística  de  las  operaciones  é  intervenciones  qui- 
rúrgicas practicadas  desde  el  mes  de  mayo  de  1894. 
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aclararse  con  un  biógrafo,  y  nmcJio  menos  por 
la  pobreza  del  paciente,  lo  que  le  honra  en  alto 
grado'y  y  en  cuanto  á  su  instrucción  profesional, 
también  nos  lo  declara  en  su  primer  trabajo  Es- 
tadística de  las  operaciones  quirúrgicas  practica- 
das hasta  el  mes  de  mayo  de  iSp^,  en  que  pode- 
mos copiar: 

"He  procurado,  siempre  que  he  podido,  com- 
pletar mi  instrucción  quirúrgica  buscando  todas 
aquellas  enseñanzas  que  no  podía  adquirir  en  la 
localidad  y  que  mi  autotelia  no  me  facilitaba,  y 
me  he  trasladado  para  estos  estudios  á  diferentes 
centros  científicos  en  distintas  épocas.  En  1886  y 
1888  concurrí  con  el  doctor  Abascal  á  las  clínicas 
que  en  el  Hospital  de  la  Princesa,  en  Madrid,  di- 
rigían los  doctores  D.  Federico  Rubio,  Gutiérrez 
Cueto,  Ariza,  Uruñuela  y  Berrueco,  y  en  París,  á 
la  de  Segond,  Verneuil,  Guyon,  Saint-Germain, 
Doléris,  Pean,  Championniere  y  Tillaux,  en  sus 
hospitales  de  la  Charité,  St.  Louis,  La  Pitié,  Ho- 
tel Dieu,  Necker,  etc.,  y  las  enseñanzas  que  estas 
clínicas  me  procuraron  importadas  están  en  mi 
práctica,  que  bien  se  puede  seguir  su  curso  por 
las  fechas  de  mis  operaciones.  Un  poco  alargué 
esta  excursión  en  1891,  con  el  doctor  Cortiguera, 
después  de  repetir  mi  visita  á  los  hospitales  de 
París,  donde  pude  ver  operar  á  Pozzi,  del  hospi- 
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tal  Lourcine;  Terrillon,  de  la  Salpetriere,  y  Ri- 
chelot,  me  trasladé  á  Berlín,  donde  Bergmann, 
Ruitter,  Sonoembourg,  Jan  y  Koerter,  colmaron 
m¡  admiración  por  todo  cuanto  apenas  puede 
adivinarse,  de  las  conquistas  de  la  cirujía,  me- 
diante la  simple  lectura  de  las  modernas  obras 
científicas.  Terminé  este  viaje  con  una  larga  es- 
tancia en  Madrid  en  las  clínicas  ya  citadas,  la  cual 
he  repetido  en  1893  asistiendo  durante  dos  meses 
á  las  operaciones  que  en  los  Hospitales  General, 
de  San  Juan  de  Dios,  de  la  Princesa  é  Instituto 
Encinas,  practican  con  notables  éxitos  y  legíti- 
mos aciertos  los  distinguidos  cirujanos  Ortiz  de 
la  Torre,  Ariza,  Biforcos,  Abascal,  Cervera  y 
Rebolledo,  que  alguna  vez  han  tenido  la  bondad 
de  admitir  en  ellas  mi  humilde  cooperación." 

El  distinguido  catedrático  de  la  Clínica  qui- 
rúrgica en  la  Universidad  de  Madrid,  el  doctor 
D.  José  Ribera  y  Sans,  escribía  al  hacer  la  nota 
bibliográfica  de  la  estadística  citada: 

"Se  ve  por  esta  rápida  reseña  que  el  doctor 
Cantolla  es  un  verdadero  cirujano  general,  no  en 
el  sentido  que  se  la  quiere  dar  á  esta  palabra, 
sino  en  el  que  debe  tener,  pues  cuenta  resulta- 
dos desde  la  punción  de  un  hipopión,  á  la  litotri- 
cia  por  cálculos;  en  la  cirujía  de  los  huesos,  á  la 
de  los  órganos  genitales  de  la  mujer." 
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Y  con  añadir  que  D.  Sandalio  Cantolla  nació 
el  día  30  de  septiembre  de  1B54,  en  Santander, 
ciudad  en  que  alcanzó  el  grado  de  bachiller,  pa- 
sando después  á  Madrid  para  licenciarse  en  la 
profesión  de  medicina  y  cirujía  el  año  de  1877; 
que  fué  dos  años  médico  de  partido  en  Puente 
Arce  (Santander),  de  donde  vino  á  su  pueblo  na- 
tal en  que  ejerció  la  carrera  hasta  fines  de  1897, 
año  en  que  podemos  decir  se  cortó  la  coleta  en  el 
trabajo  infatigable,  trasladándose  á  la  villa  y  cor- 
te, en  la  que  sin  abandonar  los  entusiasmos  cien- 
tíficos hace  vida  de  burgués  adinerado,  pondre- 
mos término  á  lo  que  nos  propusimos  decir  de 
este  compañero:  porque  si  la  amistad  alimentase 
de  la  comunicación  (Montaigne),  no  estaría  bien 
aquí  lo  que  de  la  segunda,  habiendo  sido  tanta, 
pudiera  parecer  bosquejo  debido  al  cariño  gran- 
de de  la  primera. 
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Estadística  de  las  operaciones  quirúrgicas  practicadas 
hasta  el  mes  de  mayo  de  18^4,  por  el  médico-cirujano  don 
Sandalia  Cantolla  Gómez. — Presentada  al  concurso  libre 
abierto  por  el  Excnio.  Ayuntamiento  de  Santander,  pa- 
ra la  provisión  de  una  plaza  de  nueva  creación  de  ciru- 
jano para  los  servicios  del  Hospital  de  San  Rafael. — San- 
tander: imprenta  librería  y  encuademación  de  F.  Fons, 
Ribera,  9,   1894. 

Clínica  privada  del  doctor  Cantolla:  Estadística  de  las 
operaciones  é  intervenciones  quirúrgicas  practicadas  desde  el 
mes  de  mayo  de  18^4. — Santander:  imprenta  y  encuader- 
nación  de  Blanchard  y  Arce,  calle  de  Wad-Ras,  número 
3,  1897.— Folleto  de  15  páginas. 


Doctor  D.  José  Cano  Quintanilla 


(lEN  se  ha  vengado  la  muerte  en  aquel  po- 
deroso enemig-Q  suyo",  escribía  el  pulcro 
y  atildado  Enrique  Menéndez  al  fallecimiento 
del  doctor  Cano  y  Quintanilla,  quien,  después  de 
larga  y  penosísima  dolencia,  terminaba  su  la- 
bor profesional  el  día  20  de  octubre  de  1902. 

Nació  nuestro  biografiado  en  Pámanes,  Ayun- 
tamiento de  Liéreanes.  el  18  de  noviembre  de 
1854.  Hizo  los  estudios  de  la  segunda  enseñanza 
en  el  Instituto  Cántabro  y  los  de  la  carrera  mé- 
dica en  Madrid,  en  donde  alcanzó  el  año  de  1876 
el  título  de  licenciado  y  en  el  de  1878  la  borla  de 
doctor.  Al  poco  tiempo  fué  nombrado  médico 
del  Lugar  de  Cueto,  Ayuntamiento  de  Santan- 
der, cargo  que  desempeñó  durante  cuatro  años. 
Hizo  renuncia  de  aquella  titular  para  trasla- 
darse á  París,  población  en  que  siguió  la  espe- 
cialidad de  vías  urinarias  al  lado  del  maestro 
Guyon. 

De  regreso  de  Francia,  establecióse  en  la  ca- 
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pital  de  la  Montaña,  dedicado  mas  bien  á  la  es- 
pecialidad citada  y  á  la  Cirujía  general. 

En  el  año  de  1894  fué  elegido  por  la  Corpo- 
ración Municipal  santanderina  para  desempeñar 
el  cargo  de  cirujano  operador  en  el  Hospital  de 
San  Rafael.  Esta  es  la  época  mejor  del  doctor 
Cano,  pues  utilizando  sus  vastos  conocimientos 
científicos  practicó  una  gran  labor  quirúrgica,  la- 
bor en  la  que  es  de  justicia  colocar  á  la  caritati- 
va Superiora  de  aquel  Establecimiento,  sor  Ra- 
mona Orrnazábal,  pues  á  no  disponer  de  una 
mujer  tan  entusiasta  del  progreso  científico,  con 
seguridad  que  las  nobles  iniciativas  de  nuestro 
amigo  hubieran  pasado  desapercibidas.  Sor  Ra- 
mona fué  la  que  construyó  la  sala  de  operacio- 
nes primero,  después  la  "Casa  de  Salud",  mejo- 
rando á  diario  las  condiciones  sanitarias,  circuns- 
tancias todas  muy  de  tener  en  cuenta  para  la 
escasa  mortalidad  arrojada  por  las  estadísticas 
anuales  presentadas  por  el  cirujano  operador  de 
aquel  asilo.  ^'' 

En  la  época  de  estudiante  Cano  Quintanilla 
figuró  como  alumno  interno,  por  oposición,  en 
la  Clínica  de  San  Carlos.  Ya  médico,  mereció  la 


(l;  Para  mejor  apreciar  el  meritísüno  trabajo  del  doctor  Cano  en  el 
puesto  que  tan  acertadamente  cumpliera  dentro  del  Hospital  de  San  Ra- 
fael, consúltense  las  Memorias  (año  1895  á  1901)  publicadas  por  el  Direc- 
tor, doctor  Barbáchano,  de  que  damos  noticia  bibliográfica  al  ocuparnos 
de  este  compañero. 
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distinción  de  ser  nombrado  socio  corresponsal 
de  la  Real  Academia  de  Medicina  y  Cirujía  de 
Barcelona,  é  Inspector  de  Sanidad  de  la  provin- 
cia de  Santander. 
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Memoria  iiicdico-iopográfica  de  Santander  y  sus  distritos 
rurales,  por  el  doctor  José  Cano  Quintanilla  — Madrid: 
tipografía  Hispano-Americana,  calle  de  Atocha,  ni'ime- 
ro  68,  bajo,  1885.— Un  folleto  de  72  páginas.  (Este 
trabajo  forma  parte  de  la  biblioteca  de  El  Dictamen,  pe- 
riódico decenal  de  Medicina  y  Cirujía,  dirigido  por  don 
Julián  López  Ocaña. — Oficinas  de  este  periódico.  Esca- 
linata, 8  y  10,  segundo,  Madrid). 

Memoria  sobre  las  indicaciones  de  la  talla  hipogáslrica, 
por  el  doctor  D.  José  Cano  Quintanilla.^ — Santander: 
imprenta,  litografía  y  encuademación  de  F.  Fons,  1886, 
— Folleto  de  20  páginas. 

Memoria  sobre  la  osteomielitis  tuberculosa,  por  el  doctor 
D.  ¡osé  Cano  Quintanilla.— Santander:  imprenta,  lito- 
grafía y  encuademación  de  F.  Fons,  1888.— Folleto  de 
33  páginas. 

Historia  clínica  de  un  voluminoso  sarcoma  de  la  glándula 
parótida,  seguido  de  algunas  consideraciones  sobre  la  inter- 
vención quirúrgica  en  los  tumores  parotideos,  por  el  doctor 
D.  José  Cano  Quintanilla  — Santander:  imprenta,  lito- 
grafía y  encuademación  de  F.  Fons.  1890, —Folleto  de 
8  páginas,  con  dos  fotograbados  representando  á  la  en- 
ferma antes  y  después  de  ser  operada. 

Cuadro  estadístico  de  las   operaciones  practicadas  por  el 
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doctor  D.  José  Cano  OninlavUla,  desde  el  año  de  iSSj  d 
enero  de  1894. — Una  hoja  sin  pie  de  imprenta. 

Instrucciones  sanitarias  que  deberán  observarse  en  los  pue- 
blos invadidos  por  el  cólera,  por  el  inspector  de  Sanidad 
de  la  provincia,  doctor  D.José  Cano  Quintanilla. — San- 
tander: imprenta  de  El  Atlántico,  1893.-  Folleto  de  12 
páginas. 

Absceso  verminoso  en  la  región  inguinal  izquierda. — Co- 
municación presentada  al  Congreso  anual  HispanoPor- 
tugués  de  medicina  y  cirujía  y  sus  especialidades  natu- 
rales, celebrado  en  Madrid  en  los  días  16  al  24  de  abril 
de  1898,  números  584  y  585  de  la  Revista  de  Medicina  y 
Cirujía  Prácticas. — Madrid:  administración.  Preciados  33 
bajo. 


^x^^^sdí. 


Doctor  D.  Ramón  Riva  Herran 


oNs AGRADOS  coii  particular  atención,  desde 
que  ejercemos  ¿a  medicina^  d  cultivar  de 
esta  ciencia  la  parte  que  d  la  Patología  de  los 
niños  hace  más  directa  referencia...  De  este  mo- 
do se  expresaba  en  su  trabajo  Algimos  datos  so- 
bre la  mortalidad  infantil,  el  doctor  en  medici- 
na y  cirujía,  licenciado  en  farmacia,  D.  Ramón 
Riva  Herrán,  quien,  al  igual  que  Cortiguera,  fué 
uno  de  los  primeros  que  se  establecieron  en  San- 
tander con  el  carácter  de  especialista,  en  época 
que  apenas  si  en  España  se  conocían  esta  clase 
de  derroteros,  por  donde  tendrán  necesariamen- 
te que  caminar  las  nuevas  generaciones  de  mé- 
dicos, si  ha  de  llegarse  algún  día  á  facilitar  el 
aforismo  Vita  órevis,  ars  longa  del  hombre  á 
quien  por  alguno  se  calificó  de  Oráculo  de  la 
Medicina.  Porque  con  la  gran  competencia  del 
inolvidable  doctor  D.  Rafael  Ariza,  competencia 
por  todos  reconocida  y  por  nadie  olvidada,  po- 
dremos  dar  traslado   á    este  sitio  á  las  palabras 
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que  nos  dejó  escritas  en  su  Concepto  racional 
de  las  especialidades: — la  especialidad  ciejtiijica 
es  en  el  orden  del  conocimie^ito  lo  que  la  especie 
en  el  orden  de  la  existencia:  una  evolución.  Am- 
bas son  términos  necesarios  en  la  serie  infi- 
nita del  progreso,  diferenciándose  únicamente  en 
que  la  primera  aparece  en  la  conciencia  y  la  se- 
gunda e7i  el  espacio  y  e7i  el  tiempo — . 

D.  Ramón  Riva  Herrén,  que  ejerce  en  San- 
tander desde  el  año  de  1879,  nació  en  el  pueblo 
de  Gajano,  del  ayuntamiento  de  Marina  de  Cu- 
deyo,  el  día  30  de  junio  del  1855.  Ingresó  en  el 
Instituto  provincial  de  Santander  en  el  año  de 
1865  y  en  1870  tomó  el  grado  de  bachiller.  Estu- 
dió después  en  la  Universidad  Central,  graduán- 
dose de  licenciado  en  farmacia  en  julio  de  1875  y 
en  medicina  al  año  siguiente.  Pasó  los  de  1877  y 
1878  en  París  asistiendo  á  las  clínicas,  y  especial- 
mente á  las  de  enfermedades  de  niños,  de  los 
profesores  Bouchut  y  Julio  Simón. 

En  Madrid  y  el  año  de  1881  se  doctoró  en  la 
facultad  de  medicina  con  la  tesis  Traqueotomia. 
Vocal  electo,  en  diferentes  ocasiones,  de  la  Jun- 
ta provincial  de  Sanidad,  lo  es  actualmente  por 
el  cargo  de  Subdelegado  médico  que  desempe- 
ña desde  el  12  de  octubre  de  1892  en  que,  vacan- 
te dicho  cargo,  le  fué  concedido  previo  concurso. 
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Por  ser  inherente  á  la  Subdelegación  es  vocal  na- 
to de  la  Junta  provincial  de  Instrucción  pública, 
socio  fundador  de  la  Española  de  Higiene  y  Pre- 
sidente del  Comité  provincial  para  la  lucha  con- 
tra la  tuberculosis. 

A  su  iniciativa  se  debió  la  formación  del  pri- 
mer Colegio  médico  de  Santander,  cuya  presi- 
dencia desempeñó  algún  tiempo. 
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Higiene  de  la  Infancia.  — Serie  de  artículos  firmados 
con  las  iniciales  R.  H.  y  publicados  en  La  Voz  Montañe- 
sa, de  Santander,  en  los  números  1020,  1026,  1033, 
1039  y  1044,  correspondientes  á  los  días  20  y  27  de 
marzo,  y  4,  11  y  17  de  abril  del  año  1878. 

Traqueotomía. — Tesis  doctoral  leída  en  la  Facultad  de 
Medicina  de  la  Universidad  de  Madrid,  por  D.  Ramón 
Riva  Herrán.  — Santander:  imprenta  y  litografía  dejóse 
M.  Martínez,  San  Francisco,  número  15,  1882.— Folle- 
to de  36  páginas. 

Algunos  dalos  acerca  de  ¡a  moiíalidad  infantil  en  Santan- 
der, por  D.  Ramón  Riva  Herrán,  doctor  en  xMedicina  y 
Cirujía.—  Santander:  imprenta  y  litografía  de  J.  M.  Mar- 
tínez, San  Francisco,  15,  1884.  —  Folleto  de  14  páginas. 

Ligeros  apuntes  sobre  la  epidemia  colérica  en  Santander, 
por  D.  Ramón  Riva  Herrán,  doctor  en  Medicina  y  Ci- 
rujía.— Santander:  imprenta  de  J.  M.  Martínez,  San 
Francisco,  15,  1885.  — Folleto  de  18  páginas  y  dos  cua- 
dros gráficos,  el  uno  de  invasiones,  y  de  defunciones  el 
otro. 

Generalidades  de  Cirujía  y  Medicina.  —  kxúcxúos  publi- 
cados en  El  Atlántico,  de  Santander,  en  los  días  3  i  de 
diciembre  de  1893,  y  3  y  7  de  enero  de  1894,  bajo  los 
epígrafes  siguientes:  Comentarios  de  comentarios,  Más  co- 
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nienlarios  y  Explicación  necesaria.  (Están  firmados  con  la 
letra  R.  y  fueron  escritos  en  contestación  á  otros  de  Z. 
que  correspondían  á  Enrique  Menéndez  Pelayo). 

Mortalidad  é  higiene  de  Santander. — Artículos  publica- 
dos en  El  Atlántico,  de  Santander,  en  los  números  i8o, 
i8i,  182,  183  y  184,  correspondientes  á  los  días  3,  4,  5, 
6  y  7  de  julio  del  año  de  1894. 

Contra  la  tuberculosis.  — Conferencia  á  las  señoras,  da- 
da en  el  Círculo  de  Recreo,  de  Santander,  y  publicada 
en  El  Diario  Montañés  en  los  números  969  y  970,  co- 
rrespondientes á  los  días  4  y  5  de  abril  del  año  1903. 


Licenciado  D.  Manuel  de  la  Portilla 
y  Mora 


J^^iijü  del  doctor  del  mismo  apellido,  D.  Cán- 
dido, falleció  en  Madrid  pocos  años  des- 
pués de  terminada  la  carrera  de  médico.  No  te- 
nemos de  este  compañero  otros  datos,  sino  que 
nació  en  Santander  el  día  14  de  abril  de  1857, 
haber  estado  ejerciendo  la  profesión,  aunque  por 
breve  tiempo,  en  el  distrito  de  Ortuella  (Bilbao) 
y  el  trabajo  que  á  continuación  se  reseña. 
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Alie  de  conservar  ¡a  salud  y  prolongar  la  vida,  por  don 
Manuel  de  l.i  Portilla,  médico-cirujano. — Precio  tres 
reales.  — Barcelona:  imprenta  de  Víctor  Berdós  y  Feliú, 
Tapineria,  17,  1884. — Folleto  de  30  páginas  y  una  de 
Índice. 


Doctor  D.  José  Ortiz  de  la  Torre 


L  doctor  Ortiz  de  la  Torre,  uno  de  los  mu- 
chos cirujanos  españoles  que  pueden  com- 
petir en  pericia  é  inteligencia  con  los  más  Jiábiles 
del  extranjero  ^^\  nació  en  Santander  el  día  21 
de  septiembre  del  año  1858. 

Primeramente  le  conocimos  en  las  Cátedras  de 
este  Instituto  Provincial-  después  en  el  hospital 
que  en  el  barrio  de  Miranda  levantara  la  caridad 
santanderina  para  atender  á  los  heridos  de  la 
cruel  y  sangrienta  escena  de  la  que  fueron  acto- 
res, allá  en  Somorrostro  y  otros  sitios  de  triste 
recordación,  los  bandos  liberal  y  carlista;  hospi- 
tal al  que  asistíamos  con  nuestro  querido  padre, 
y  en  donde  nuestro  amigo  hizo  honrosa  campa- 
ña de  practicante,  según  lo  atestiguan  los  bri- 
llantes certificados  que  le  confirieron  los  médicos 
encargados  de  aquel  benéfico  establecimiento. 

D.  José  Ortiz  de  la  Torre  comenzó  á  estudiar 


(1)    El  Siglo  Médico,  año  45,  número  2.301. 


la  carrera  de  Medicina  en  Valladolid.  Más  tar- 
de trasladóse  á  la  Universidad  Central,  habien- 
do de  notar  que  en  este  punto  á  poco  sus  afi- 
ciones literarias  le  desvían  del  campo  en  que 
tan   alto   puesto   hoy  ocupa.   El  caso  fué  el  si- 


guiente: 


En  el  teatro  de  Variedades,  por  aquella  época 
y  bajo  la  dirección  del  aplaudido  Lujan,  se  puso 
en  escena  C.  de  Martínez^  original  de  nuestro 
biografiado  y  del  entonces  también  estudiante  y 
al  presente  distinguido  ingeniero  de  minas  don 
Alfredo  Lasala.  Tal  éxito  lograron  los  autores 
de  aquel  juguete  cómico,  que  Ortiz  de  la  Torre 
estuvo  en  dudas  de  abandonar  sus  estudios  mé- 
dicos para  dedicarse  por  completo  al  Arte  de 
que  algunos  hacen  inventor  á  Thepis-,  al  fin,  do- 
minándole el  edificio  de  la  calle  Ancha  de  San 
Bernardo,  obtuvo  en  él  los  títulos  de  licenciado 
y  de  doctor  en  Medicina  y  Cirujía  con  un  pre- 
mio en  cada  uno  de  estos  grados. 

Pasaron  pocos  años,  y  anunciada  una  vacante 
de  profesor  de  número  en  el  Hospital  General 
de  la  villa  y  corte,  concurrió  Ortiz  de  la  Torre  á 
la  oposición,  otorgándosele  la  plaza,  que  aún  con- 
tinúa desempeñando.  Bien  conocida  es  del  pú- 
blico médico  la  labor  meritísima  que  en  el  ejer- 
cicio de  este  cargo  llevara  á  cabo,  pudiendo  de- 
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cir  aquí,  con  otro  docto  operador  ^^\  "que  sólo 
plácemes  merece  el  ilustre  cirujano  del  Hospital 
General  de  Madrid." 

En  más  de  un  Congreso  internacional  de  Me- 
dicina pudimos  ver  adornado  el  frac  del  doctor 
Ortiz  de  la  Torre  con  la  Cruz  de  Beneficencia, 
condecoración  honrosa  ganada  en  el  Hospital 
que  se  improvisó  en  el  Gran  Hotel  del  Sardine- 
ro para  prestar  asistencia  á  los  heridos  de  aque- 
lla horrenda  catástrofe  del  Caóo  MachichacOi 
que  con  su  pincel  único  nos  pinta  el  gran  Pereda 
en  su  obra  PacJiin  Gojizález. 

Y  con  añadir  á  lo  dicho  que  nuestro  querido 
condiscípulo  es  Médico  principal  de  los  ferroca- 
rriles del  Norte,  ponemos  punto  á  estas  líneas 
biográficas,  pasando  á  dar  noticia  de  lo  que  ha 
escrito  hasta  el  momento  presente. 


(1)     El  Sr.  D.  José  Ribera  y  Sans,  catedrático  de  Clínica  Quiriirgica 
en  la  Facultad  de  Medicina  de  Madiid. 
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La  casa  de  salud  de  Santa  Teresa,  del  doctor  Moreno 
Brnsi. — Estudio  descriptivo  por  D.  José  Ortiz  de  la 
Torre,  cirujano  del  Hospital  Provincial  de  Madrid. — 
Madrid:  tipo-litografía  de  Felipe  Martin  Crespo,  calle  de 
Atocha,  núm.  6,  1895,  —  Opúsculo  de  10  páginas  y  va- 
rios fotograbados.  Precio,  una  peseta. 

Terapéutica  Ouirúrfíica:  Obliteración  de  las  hernias. — 
Por  D.  José  Ortiz  de  la  Torre,  cirujano  del  Hospital 
Provincial  de  Madrid,  Médico  principal  de  los  ferroca- 
rriles del  Norte. —  Madrid:  imprenta  del  Asilo  de  Huér- 
fanos del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  Juan  Bravo,  5,  te- 
léfono 2.198.  1897. — Folleto  de  94  p:íginas  y  6  figuras. 
Precio,  dos  pesetas. 

Quistes  quilosos  intra-pa> letales  del  vientre. — Por  D.  José 
Ortiz  de  la  Torre,  cirujano  del  Hospital  Provincial  de 
Madrid. —Artículo  con  5  figuras,  que  ocupa  las  páginas 
7  á  22  del  número  625  de  la  Revista  de  Medicina  y  Ci ru- 
jia Prácticas,  correspondiente  al  día  7  de  enero  de  1900. 

La  experiencia  de  joo  hernias  operadas. — Por  D.  José 
Orti/-  de  la  Torre,  cirujano  del  Flospital  General  de  Ma- 
drid, Agregado  de  la  Facultad  de  Medicina,  Médico-Jefe 
de  los  ferrocarriles  del  Norte. — Madrid:  imprenta  de 
P.  Apalategui,  Pozas,  12,  1905. —  Folleto  de  44  pági- 
nas. 
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Premier  Congrés  de  ¡a  Sociétc  inteniationale  de  Chirurgie, 
soiis  le  Jiant  patronage  de  S.  M.  le  roi  Leopoldo  II.  Bruxelles, 
iS-2)  seplembre  190 y.  Valeiir  de  I' examen  dii  sang  en  chi- 
rurgie.— Par  le  professeur  Ortiz  de  la  Torre,  chirurgieii 
de  l'hopital  genérale,  agregué  á  la  Faculté  de  Médecine 
á  Madrid.  (Extrait  des  Rapports  presentes  sur  la  premié- 
re  question. — Bruxelles:  Hayer,  imprimeur  des  Acadé- 
mies  royales  del  Belgique,  Rué  de  Louvain,  112,  1905. 
• — Opúsculo  de  8  páginas. 


Licenciado  D.  Eísrique  Menéndez  Pelayo 


EGURAMENTE  que  Sorprenderá  á  más  de  un 
lector,  aun  siendo  médico,  el  ver  coloca- 
do en  esta  Galería  al  segundo  Menéndez  Pelayo^ 
como  ha  poco  tiempo  le  llamaba  un  ilustre  lite- 
rato santanderino,  y  á  quien,  si  fuera  de  la  pro- 
fesión, habríamos  de  entregarle  la  máquina  foto- 
gráfica para  que,  como  artista,  enfocase  á  este 
su  compañero  en  letras  D.  Enrique  Menéndez 
Pelayo.  Alejado  hace  tiempo  del  ejercicio  activo 
de  la  medicina,  dedica  todo  su  talento,  que  es 
muchísimo,  al  libro  y  al  artículo  literario  en  pe- 
riódicos y  revistas,  creándose  una  personalidad 
que  se  destaca  por  la  galanísima  sencillez  con 
que  están  escritos  y  el  arte  sentidísimo  con  que 
están  hechos  ^'\ 

Al  igual  que  Vital  Aza  y  tantos  otros  que 
ahorcaron  la  carrera,  Enrique  Menéndez  no 
puede  olvidar  su  abolengo  médico  en  muchos  de 


(1)    D.  José  María  Quintanilla  (Pedro  Sunches). 
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sus  trabajos,  y  que  no  se  citan  en  este  sitio  por 
ser  fácil  de  recordar  á  cualquier  devoto  de  nues- 
tro amigo.  Lo  que  muy  de  veras  lamentamos  es 
su  retirada  del  campo  de  la  medicina,  porque  á 
su  cualidad  artística  se  amoldan  con  perfección 
estas  palabras  del  doctor  Pulido:  —  El  médico, 
siempre  y  en  toda  ocasión,  necesita  poseer  un 
temperamento  de  artista,  porque  la  índole  de  su 
doctrina  y  el  modo  de  aplicar  las  enseñanzas  de 
ésta  al  reconocimiento  del  enfermo  y  á  la  inter- 
pretación de  los  síntomas  lo  están  pidiendo,  con 
el  fin  de  que  la  ciencia  sea  verdaderamente  lu- 
minosa y  la  intervención  curativa  del  profesor 
resulte  lo  más  eficaz  posible — .  No  es  de  creer 
que  la  resolución  tomada  apene  al  distinguido 
autor  literario  objeto  de  estas  líneas,  y  alas  que 
nos  obligan  los  tres  artículos  puestos  al  frente  de 
su  bibliografía;  escritos  de  índole  m'édico-quirúr- 
gica  y  que  á  modo  de  testamento  profesional  re- 
dactó, quizás,  el  entonces  médico-ayudante  de  la 
Sección  de  Cirujía  en  el  Hospital  de  San  Rafael, 
en  controversia  científica  sostenida  con  el  com- 
pañero D.  Ramón  Riva  Herrán.  Y  decimos  su 
disposición  testamentaria,  porque  al  poco  tiem- 
po de  publicados  aquellos  artículos  en  El  Atlán- 
tico, su  autor  se  retiró  del  ejercicio  de  la  medi- 
cina. Terminemos  con  las  notas  de  que  D.  Enri- 
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que  Menéndez  Pelayo,  nació  en  Santander  el  8 
de  Diciembre  del  año  i86[;  que  cursó  el  bachille- 
rato en  este  Instituto  provincial,  y  la  carrera  en 
las  Universidades  de  Valladolid  y  de  Madrid:  en 
la  primera  obtuvo  el  grado  de  licenciado  en  Me- 
dicina y  Cirujía  en  el  año  de  1882. 
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Sutítn  cuiqíie. — El  Atlántico,  30  de  diciembre  de  1893. 

Apacible  réplica  al  señor  R.— El  Atlántico,  2  de  enero 
de  1894, 

Obligada  respuesta.  -El  Allánlico,  6  de  enero  de  1904. 

Estos  íres  artículos  firmados  por  Enrique  Menéndez 
con  la  letra  Z,  tratan,  como  dijimos  en  la  sección  biblio- 
gráfica de  su  contrincante  el  doctor  D.  Ramón  Riva 
Herrán,  de  generalidades  médicas  y  quirúrgicas. 

Higiene  perioJísticj.— Lectura  Popular  de  Higiene,  de 
Santander,  número  11  de  su  primera  ¿poca. 

Apuntes  paia  un  libro  de  Higiene  moral.  -  Lectura  Popu- 
lar de  Higiene,  de  Santander,  número  2  de  su  segunda 
época. 

Nuevos  apuntes  para  un  libro  de  Higiene  moral.— Lectu- 
ra Popular  de  Higiene,  ¿e  Sam:\udev.  número  ir  de  su 
segunda  época. 

Libros  literarios: 

Poesías.  —  Santander:  imprenta  de  El  Atlántico,   1886. 

Desde  mi  huerto.  — Santander:  imprenta  de  El  Atlántico, 
1890. 

Romancero  de  una  aldeana.  -  Santander:  imjírenta  de 
L.  Blanchard,  1892.  — Edición  de  25  ejemplares. 

Las  noblezas  de  D.  Juan  (comedia). — Madrid:  Viuda  é 
hijos  de  M.  Tello,  1900. 
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A  la  sombra  de  un  roble.— M-Aáriá:  biblioteca  Mignon, 
1900. 

Jlnia  de  mujer  (comedia). — Santander:  Blanchard  y 
Arce,  1904. 

La  Golondrina  (novela). —  Madrid:  biblioteca  Patria, 
1904. 

Cuentos  y  trazos. — Madrid:  biblioteca  Patria,  1905. 


Licenciado  D.  Joaquín  Santiuste  Buega 


jfeLE  aquí  un  hombre  que  por  su  laboriosi- 
)^^í^  dad  y  aplicación  constante  ha  llegado  á 
ser  respetado  en  el  comercio  profesional,  del  que 
nuestro  querido  aniig-o  no  hace  mercantilismo 
por  condición  expresa  de  su  bondadoso  carácter. 
Es  joven  todavía,  y  hay  que  tener  la  esperanza 
de  que  por  larga  que  sea  su  vida — y  nosotros 
muy  extensa  se  la  deseamos — trabajará  afano- 
so por  contribuir  al  progreso  de  la  especialidad 
de  las  enfermedades  de  la  garganta,  nariz  y 
oídos,  á  que  hoy  vive  casi  por  completo  dedi- 
cado. 

Nació  D,  Joaquín  Santíuste  Buega  en  el  pue- 
blo de  Secadura,  del  Ayuntamiento  de  Voto,  el 
día  8  de  mayo  del  año  1862. 

Cursó  la  segunda  enseñanza  en  Santoña  hasta 
la  mitad  del  último  año  en  que  trasladó  la  ma- 
trícula al  Instituto  de  Valladolid,  donde  tomó  el 
título  de  bachiller  el  año  de  1877.  En  este  mismo 
año,  y  en  la  misma  ciudad,  empezó  la  carrera  de 
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Medicina,  que  terminó  tras  brillantísimos  estu- 
dios (nueve  premios  ordinarios  y  cuatro  mencio- 
nes honoríficas)  en  el  mes  de  junio  de  1883,  con- 
firiéndosele, previa  oposición,  el  premio  extraor- 
dinario en  los  ejercicios  de  licenciado  en  Medi- 
cina y  Cirujía  por  la  Universidad  Literaria  de 
Valladolid. 

De  los  de  1883  á  1884  cursó  y  aprobó  las  asig- 
naturas del  doctorado  en  la  carrera  médica,  y  en 
el  último  de  los  años  fué  nombrado  Profesor  clí- 
nico interino  en  la  repetida  Facultad  valisoletana, 
cargo  de  que  hizo  renuncia  al  año  siguiente  (1885) 
para  venir  á  desempeñar  una  plaza  de  médico 
de  la  Beneficencia  municipal  de  Santander  con 
que  le  honrara  este  Ayuntamiento. 

En  este  puesto  estuvo  durante  nueve  años,  y 
en  ese  espacio  de  tiempo  la  Corporación  popu- 
lar santanderina  le  confirió  dos  importantes  Co- 
misiones: la  primera,  en  unión  del  distinguido 
director  del  Hospital  de  San  Rafael  doctor  don 
]uan  Pelayo  y  España,  en  el  año  de  1889,  para 
estudiar  en  Berlín  la  tuberculina  de  Koch,  y  la 
segunda  para  el  estudio  del  cólera  en  París  en 
el  año  de  1892,  de  que  damos  noticia  en  la  sec- 
ción biblioofráfica. 

Los  estudios  de  la  especialidad,  á  que  dejamos 
dicho  se  consagra  actualmente,  los  hizo  en  París 
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y  en  Berlín;  en  el  primero  de  esos  puntos  al  lado 
de  los  profesores  Goug-uenheim,  Luvet-Barbon, 
Martín  y  Lermoyer,  y  en  el  segundo  con  Luccae, 
Krause  y  Yansen,  de  la  Clínica  Real  de  Alema- 
nia. 

Por  último,  en  el  año  de  1899  entró  á  formar 
parte  del  personal  facultativo  del  Sanatorio  Qui- 
rúrgico Madrazo  con  cargo  á  la  especialidad  que 
cultiva,  nuevo  destino  de  que  da  cuenta,  en  la 
Memoria  y  Estadística  operatoria  de  ¿os  ocho 
años,  el  doctor  D,  Enrique  D.  Madrazo  en  las 
palabras  que,  para  terminar,  copiamos: 

"También  recomiendo  á  mis  compañeros  la 
experiencia  mayor  cada  día  que  el  doctor  San- 
tiuste  va  amontonando  en  su  especialidad  de 
garganta,  nariz  y  oídos,  y  que,  como  él  dice,  vi- 
viendo como  vive  después  de  tantos  años  dentro 
de  un  organismo  operatorio  en  que  los  grandes 
acontecimientos  son  diarios,  el  hábito  de  su  ciru- 
jía  especial,  por  lo  general  breve  y  humilde,  se 
le  llega  á  hacer  ligera,  con  corazón  más  alegre  y 
más  resuelta  confianza." 


BlBlilOGf^ñFÍA 


Memoria  acerca  del  tema  «-Dada  la  mortalidad  de  San- 
tander,  ¿qué  medidas  hioiénicas  y  económicas  convendría 
adoptar  d  fin  de  modificarle  favorablemente?»  —  Premiada 
con  accésit  en  los  Juegos  Florales  y  Certamen  científi- 
co literario  celebrado  por  el  Excmo.  Ayuntamiento  de 
Santander  en  el  año  de  1889.  (Ignoramos  si  se  im- 
primió). 

La  epidemia  reinante. —  Artículo  publicado  en  El  Atlán- 
tico, Santander,  28  de  enero  de  1890. 

Historia  del  cólera  en  París  en  el  año  de  1S92  y  medidas 
que,  derivadas  de  su  estudio,  habrán  de  adoptarse  en  San- 
tander.—  Esta  Memoria,  presentada  por  su  autor,  cum- 
pliendo la  comisión  que  se  le  confiara,  al  Excmo.  Ayun- 
tamiento de  Santander,  acordó  éste  en  sesión  celebrada 
el  día  25  de  noviembre  de  aquel  año  de  1892  que  se  im- 
primiera. (Creemos  que  á  la  fecha  no  se  ha  cumplimen- 
tado todavía  el  acuerdo.) 

Epistaxis. — Articulo  publicado  en  la  Revista  Clínica, 
de  Madrid,  año  de  1894. 

La  nueva  tuherculina  de  Kocli.  —  Artículos  publicados 
en  El  Cantábrico,  números  765  y  766. — Santander,  días 
7  y  8  de  junio  de  1897. 

Artículo  sin  epígrafe  firmado  por  D.  Joaquín  Santius- 
te,  que  ocupa  las  páginas  49  y  50  de  la  Memoria  y  Esta- 
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dística  Operatoria  de  los  ocho  años  del  Sanatorio  Quirúr- 
gico de  Madrazo. — Imp.  y  ene.  de  Blanchard  y  Arce, 
1 904,  Santander. 


Doctor  D.  Aueelio  Ballesteros 


OMO  tantos  otros  que  pasaron  buena  parte 
de  la  vida  ejerciendo  la  profesión  en  un 
distrito  rural,  así  el  doctor  Ballesteros  ocupó  17 
años  de  la  suya  en  la  heroica  lucha  sostenida  por 
el  médico  de  partido  contra  los  prejuicios,  la  ig- 
norancia y  el  baluarte,  que  aún  perdurará  largos 
años  en  esta  desgraciada  España,  ¡el  caciquismo! 
Y  de  todos  esos  tres  enemigos  triunfó  por  su 
amoral  estudio  — con  él  desterrara  de  la  aldea 
las  fatales  consecuencias  de  los  que  creen  que  la 
"■  Miruella  sabe  la  enfemnedd  de  Juana,  y  conoce 
¿a  melecina  y  tiene  saiUfación  er.  verla  morir, 
porque  7ii  quiere  descubrir  la  enfermedá,  ni  decir, 
esie  es  el  remedio'-"  ^^' — .como  logró  salir  siem- 
pre triunfante,  con  su  conducta  profesional,  de 
las  redes  (de  arrastre,  íbamos  á  decir)  con  que 
los  monterillas  procuran  envolver  á  los  médicos 
titulares,  para  presentar  al  señor   feudal  de  esta 


(1)    D.  José  M.  de  Pereda.  Tipos  y  paisajes. 
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época,  el  cacique,  un  completo  triunfo  en  el 
caso  de  tener  que  hacer  la  votación  en  la  locali- 
dad, cuando  alguna  circunstancia  imprevista  im- 
pide efectuarla  en  la  casona  de  los  apócrifos 
Sanchos,  representantes  genuinos  de  los  grandes 
políticos,  y  á  quienes  no  cii  camisa,  como  dice 
Villergas,  sino  eti  cueros^  habrá  necesidad  de  pa- 
sear por  toda  la  Península,  cargados  con  una 
azada  de  diez  y  seis  libras  de  peso,  el  día  que 
desaparezca  "la  lamentable  inferioridad  en  que 
nuestra  característica  inercia  nos  iba  colocando 
para  la  lucha  por  la  vida"  ^^'  . 

Mientras  llegue  esa  fecha  de  bienandanza  pa- 
ra la  patria,  si  los  médicos  titulares  desean  verse 
respetados  en  sus  puestos  (perdone  el  lector  es- 
ta digresión)  menester  les  será  no  poner  en  olvi- 
do lo  que  nuestro  compañero  del  siglo  XVI,  Al- 
fonso de  Miranda,  recomendaba:  "que  el  médico 
sea  diligente,  secreto  como  el  confesor,  discreto, 
prudente,  cauto,  m.uy  leído,  limpio,  grave,  ho- 
nesto, cortés,  gracioso  á  sus  tiempos,  y  no  tanto 
que  gane  el  nombre  de  chocarrero  y  pierda  su 
autoridad,  recogido,  estudioso,  con  orden  y  cari- 
tativo con  los  pobres". 

D.    Aurelio    Ballesteros,  que  nació  en  octubre 


(1)    El  Problema  del  Fan,  por  el  conde  de  San  Bernardo. 
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de  1863  en  Hoznayo,  hizo  los  estudios  de  la  se- 
gunda enseñanza,  parte  en  el  Colegio  de  Villa- 
caniedo  y  el  resto  en  el  Instituto  de  Santander. 
Trasladado  á  Madrid  para  seguir  la  carrera  de 
Medicina,  logró  á  los  dos  años  una  plaza  de 
alumno  interno,  por  oposición,  en  la  Clínica  de 
San  Carlos;  en  1883  obtenía  la  licenciatura  y  en 
1887  el  título  de  doctor  con  la  tesis:  Infecciones 
sépticas  de  ¿os  huesos.  Médico  titular  de  Medio 
Cudeyo,  abandonó  al  cabo  de  17  años  ese  parti- 
do, y  después  de  un  viaje  á  París,  en  donde 
practicó  partos  con  Pinard,  Demelín  y  Rudeaux, 
y  Ginecología  con  Richelot  y  Doleris,  se  estable- 
ció en  Santander  para  dedicarse  á  las  especiali- 
dades de  que  al  lado  de  tan  renombrados  profe- 
sores recogiera  tantas  enseñanzas  en  las  Clínicas 
de  Tarnier,  Boudelocque,  Beaucicout  y  Hospital 
Cochin. 
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Esttidiu  sobre  la  rabia.-  Revista  de  Medicina  y  Grujía 
Prácticas,  Año  1894. 

Infecciones  intestinales  simulando  ¡a  fiebre  tifoidea. — Re- 
vista de  Medicina  y  Cinijía  Prácticas,  Madrid,   año  1895. 

Origen  de  las  metrorragias  puerperales. — Revista  de  Me- 
dicina y  Grujía  Prácticas,  Madrid,  año  de  1898. 

Tratamiento  racional  de  las  retenciones post-abortivas,  por 
el  doctor  D.  A.  Ballesteros.  — Santander,  1903:  imprenta 
de  la  Propaganda  Católica. — Folleto  de  80  páginas. 

Infección  y  desinfección.-  Conferencia  dada  en  el  Cir- 
culo Católico  de  Santamler,  por  D.  Aurelio  Ballesteros. 
El  Diario  Montañés,  números  566  y  567. 

Higiene  de  los  trabajos  del  campo.— Lectura  Popular  de 
Higiene,  de  Santander,  época  segunda,  número  8,  corres- 
pondiente al  mes  de  agosto  de  1905. 

Primeros  auxilios  que  se  deben  prestar  en  los  casos  de  le- 
siones y  de  otros  accidentes. — Conferencia  del  doctor  Ba- 
llesteros en  el  Circulo  Católico  de  Obreros  de  Santan- 
der. El  Diario  Montañés,  números  891,  892,  893  y  894. 


Doctor  D.  Avelino  Gutiérrez 


^NA  tarde  de  la  primavera  del  año  1901  vi- 
sitábamos en  su  casa  de  Madrid  al  nunca 
bastante  llorado  Gerardo  Abascal.  Entre  otras 
cosas  de  nuestra  carrera,  salió  en  la  conversación 
el  proyecto  de  esta  obra  que  ahora  tienes  en  tus 
manos,  lector  querido.  Expuesto  el  pensamiento 
á  Gerardo,  contestó: 

— Paréceme  bien  tu  propósito.  Yo  poco  ó  nada 
tengo  escrito^  pero,  en  cambio,  voy  á  presentarte 
á  un  paisano  que  hará  un  bonito  papel  por  su 
infatigable  laboriosidad,  pudiendo  desde  luego 
asegurar  que  en  España  apenas  es  conocido  y 
mucho  menos  en  laílerruca:  es  el  doctor  Avelino 
Gutiérrez,  profesor  de  la  Escuela  de  Medicina  de 
Buenos  Aires,  y  que  ahora  viaja  por  Europa  con 
su  familia.  Hace  tiempo  que  está  en  Madrid  y  vi- 
ve en  un  hotel  de  la  calle  de  Ferraz,  en  donde 
puedes  visitarle  con  una  tarjeta  mía. 

Levantóse  Abascal,  fué  á  la  mesa  de  su  des- 
pacho y  escribió  en  la  cartulina  unas  cuantas  pa- 
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labras  de  presentación  para  el  citado  compañero. 
Pasadas  pocas  horas  estábamos  frente  á  frente 
del  doctor  Avelino  Gutiérrez,  y,  después  de  las 
frases  de  rúbrica  en  tales  casos,  le  expusimos  los 
deseos  de  tener  los  datos  para  escribir  su  bio-bi- 
bliografía.  Con  toda  naturalidad  respondió: 

— Los  primeros  podré  dárselos  ahora  mismo, 
pero  los  segundos  no  es  fácil;  escribiré,  por  com- 
placerle, á  la  República  Argentina  y  tendré  el 
gusto  de  enviárselos  á  Santander  si  no  los  llevo 
en  persona,  ya  que  terminada  mi  toiirnée  cientí- 
fica en  Madrid,  pienso,  antes  de  volverme  al  Pla- 
ta, pasar  una  larga  temporada  en  la  Montaña  al 
lado  de  mis  queridos  padres,  que  van  para  an- 
cianos. 

La  oferta  del  doctor  Gutiérrez  no  se  hizo  es- 
perar mucho,  habida  la  distancia  entre  España  y 
la  República  Argentina.  Y  repasando  los  traba- 
jos debidos  á  la  pluma  de  nuestro  biografiado, 
pensamos  que  Gerardo  Abascal  no  se  había  equi- 
vocado y  que  conocía  perfectamente  al  escritor 
de  quien  en  la  sección  bibliográfica  damos  no- 
ticia. En  la  temporada  que  el  doctor  Gutiérrez 
pasó  en  Santander,  estrechamos  nuestras  relacio- 
nes profesionales  y  nos  hicimos  amigos.  Con  él 
fuimos  á  las  conferencias  que  por  aquel  entonces 
se   organizaron    en    el    Centro    Obrero:    ambos 


coadyuvamos,  cada  cual  en  la  medida  de  sus 
fuerzas,  en  la  obra  de  propagar  la  doctrina  hi- 
giénica entre  aquella  masa  de  trabajadores  an- 
siosos de  aprender  y  de  ilustrarse;  favor  que  de- 
bemos al  compañero  y  amigo  que,  ante  el  anhe- 
lo de  practicar  el  bien,  no  se  negó  á  nuestras 
súplicas  por  instruir  al  obrero. 

Y  basta  de  exordio,  que  resultó  un  poquito 
largo,  y  allá  van  los  datos  biográficos  de  nuestro 
ilustre  conterráneo,  digna  figura  que  en  el  Río 
de  la  Plata  siente  latir  su  corazón  al  unísono  de 
la  patria  grande  y  chica. 

El  doctor  D.  Avelino  Gutiérrez  nació  el  día 
21  de  julio  del  año  1864  en  el  pueblo  de  San  Pe- 
dro de  Soba.  Terminados  en  el  año  de  1883  los 
estudios  del  grado  de  bachiller  en  el  Colegio  de 
Villacarriedo,  se  embarcó  para  la  República  Ar- 
gentina, llamado  por  su  hermano  Francisco,  por 
aquella  época  dependiente  de  comercio  en  la  ca- 
pital de  aquella  República;  una  vez  al  lado  de  su 
hermano  y  ante  el  deseo  que  le  mostrara  de 
darle  una  carrera  científica,  nuestro  biografiado 
optó  por  la  de  Medicina.  La  comenzó  en  el  año 
de  1884  en  la  Facultad  de  Buenos  Aires  y  en  el 
de  1890  la  puso  fin  con  el  grado  de  doctor,  cuya 
tesis  fué:  Anaiomía  del  AlediastiiiQ. 

Entonces  la  misma  Universidad  le  otorgó  una 
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medalla  de  oro  y  un  diploma,  como  premio  á 
las  altas  calificaciones  obtenidas  en  sus  estu- 
dios. Durante  ellos  obtuvo  los  nombramientos 
siguientes: 

El  año  de  1885,  mediante  oposición,  director 
ayudante  de  la  Facultad  de  Medicina  de  Buenos 
Aires. 

El  año  de  1889,  por  concurso.  Alumno  mayor 
interno  del  Hospital  de  clínicas  de  la  Facultad  ci- 
tada. 

Terminada  la  carrera,  el  mismo  centro  docen- 
te confirióle  los  cargos  de  catedrático  suplente 
de  Anatomía  topográfica  en  el  año  de  1894,  y  en 
el  de  1896  jefe  de  Clínica  quirúrgica. 

Por  distintas  sociedades  de  Buenos  Aires,  ha 
sido  nombrado: 

Año  188Ó.     Director  de  Museo  del  Círculo  Mé- 
dico Arofentino. 
„    1889.      Miembro  del  Directorio  del  Hospi- 
tal Español. 
„    1891.      Miembro  del  Consejo   Escolar    del 
segundo     distrito    de    Buenos    Ai- 
res. 
„    1892.     Médico  adscripto    al  Consultorio  de 

Cirujía  del  Hospital  Rawson. 
„    1895.     Director  de  la  Biblioteca  del    Círcu- 
lo Médico  Argentino. 
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Año  1895.      Cirujano  agregado  al  servicio  de  ni- 
ños del  Hospital  de  San  Roque. 

»  1897.  Comisionado  por  el  Municipio  de 
Buenos  Aires,  en  unión  de  los  doc- 
tores Julián  Aguilar  y  Francisco  Co- 
bos, para  el  estudio  de  las  salas  de 
operaciones  y  de  sus  anexos  en  los 
hospitales  oficiales  y  particulares  es- 
tablecidos en  Buenos  Aires,  con  el 
objeto  de  tener  este  informe  presen- 
te para  la  que  había  de  construirse 
en  el  de  San  Roque. 

„  1897.  Nombrado  secretario  de  actas  de  la 
Sociedad  Médica  Argentina. 

„  1899.  Presidente  del  Círculo  Médico  Ar- 
gentino. 

„  1899.  La  Sociedad  Española  de  Socorros 
Mutuos,  establecida  en  Buenos  Ai- 
res en  el  año  de  1857,  acordó  nom- 
brarle socio  honorario,  atendiendo 
al  proceder  generoso  y  humanita- 
rio que  con  los  asociados  viene  si- 
guiendo el  inteligentísimo  cirujano 
y  distinguido  compatriota,  doctor 
D.  Avelino  Gutiérrez.  Gratuitamen- 
te y  con  la  mayor  solicitud,  ha  aten- 
dido á  todos  aquellos  que  le  fueron 
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recomendados  por  el  Cuerpo  Médi- 
co Social,  haciéndoles  las  operacio- 
nes que  su  estado  reclamaba,  algu- 
nas de  ellas  difíciles  y  todas  deli- 
cadas ^^\ 
Año  1900.      Representante  del    Círculo   Médico 
Argentino,  en  el  Congreso  Interna- 
cional   de    Medicina    celebrado    en 
París  en  agosto  de  1900. 
,.     1900.      La  Sociedad  Española  de  Socorros 
Mutuos  de  Buenos  Aires,  le  nombró 
delegado  representante  en  el  Con- 
greso Hispano  Americano    celebra- 
do en  Madrid  en  noviembre  del  1900. 
Del  carácter  de  este  buen    montañés  diremos 
que,  por  su  corazón,  merece  señalársele  como  de 
español  neto.   Ahí   van  dos  rasgos  suyos  que  lo 
patentizan: 

Estalla  la  guerra  Hispano-Americana,  y  allá, 
en  el  Plata,  unos  cuantos  españoles  piden  di- 
nero para  atender  á  la  patria  tan  querida;  Ave- 
lino  Gutiérrez  acude  á  la  voz  de  estos  hijos  de 
España  y  da  lo  que  no  tiene  disponible:  ¡7.000 
nacionales!  ^"'. 


(1)  Memoria  y  Cuentas  generales  de  la  Asociación  Española  de  Soco- 
rros Mutuos  de  feuenos  Aires,  1899. 

(2)  Un  nacional  equivale  próximamente  á  nuestro  duro. 
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Un  día  recibe  en  Buenos  Aires  la  Revista  Ibe- 
ro-Americana de  Ciencias  Médicas^  y  al  leer  el 
final  del  prospecto  trazado  por  el  sin  igual  após- 
tol de  la  Ciencia  española  D.  Federico  Rubio, 
exclama  el  doctor  Gutiérrez: 

— Si  esto  hace  D.  Federico  Rubio,  un  viejo 
que  apenas  puede  con  la  osamenta,  y  si  esto  lo 
hace  por  puro  patriotismo  y  con  anhelos  de  re- 
habilitar la  raza,  ¿qué  nos  toca  á  nosotros  los 
jóvenes? 

Y  sintiéndose  más  español  que  nunca,  trabaja 
con  fe  y  con  ahinco  por  propagar  la  hermosa 
obra  del  doctor  Rubio  entre  los  médicos  de  las 
Repúblicas  Sud-Americanas-,  y  como  necesitara 
material  como  muestra,  pide  por  cuenta  propia 
¡150  suscripciones!  aparte  de  las  muchas  que  te- 
nía ya  suscriptas  y  pedidas. 

Tal  es  Avelino  Gutiérrez:  su  generosidad  co- 
rre parejas  con  su  talento  y  amor  al  estudio.  Ido- 
latra á  su  familia,  á  su  inolvidable  tierí'iica  y  á 
la  humanidad  ¡sobre  todo!  Porque  lo  siente,  es- 
cribió en  el  tercer  centenario  de  la  publicación 
del  libro  inmortal  de  Cervantes: 

"Don  Quijote  ha  nacido  en  España,  pero  ha 
mucho  tiempo  que  la  ha  abandonado  y  anda  por 
otras  tierras  más  dichosas.  Llamémosle,  invo- 
cando   los    grandes    menesteres    que    tenemos. 
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Llamémosle  con  todo  fervor,  con  fe  y  esperanza 
y  acariciémosle.  Encendamos  el  corazón  de  las 
masas  en  el  fuego  de  sus  ideales  y  terminaremos 
por  ser  nosotros  los  Quijotes  que  resucitemos 
la  edad  dorada  y  podamos  entonar  el  Stwsum 
Corda. " 
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Espina  bífida  completa. — Anales  del  Círculo  Médico  Ar- 
gentino, octubre  de  1886.  (Con  un  grabado). 

El  embalsamamiento  moderno. — Anales  del  Circulo  Mé- 
dico Argentino,  julio  de  1893. 

Un  caso  de  muerte  súbita  después  de  punción  de  un  quiste 
hidatidico. — Anales  del  Circulo  Médico  Argentino,  abril  de 
de  1895. 

Cirujía  abdominal:  curación  radical  de  hernia  en  quince 
casos. — Semana  Médica,  Buenos  Aires,  mayo  de  1895. 

Trofoneurosis:  Mal  perforante  plantar  y  Ainhum. — Ana- 
les del  Circulo  Médico  Argentino,  mayo  de  1895. 

La  seroterapia  en  el  tratamiento  del  cáncer.  —Anales  del 
Círculo  Médico  Argentino,  agosto  de  1895. 

Sobre  un  caso  de  ano  contra  natura  tratado  por  la  íleo- 
colostomía  con  bolón  de  Murphy. — Anales  del  Círculo  Mé- 
dico Argentino,  noviembre  de  1895. 

Osteomielitis  gomosa  difusa  de  la  tibia. — Revista  de  la  So- 
ciedad Médica  Argentina,  volumen  IV,  núm.  21,  1895. 
(Con  un  grabado). 

Cura  radical  de  la  hernia  inguinal  por  un  nuevo  método 
del  profesor  Aguilar. — Revista  de  la  Sociedad  Médica  Ar- 
gentina, volumen  IV,  núm.  22,  1895.  (Con  dos  gra- 
bados.) 

Del  método  Dauriac  en  la  cura  radical  de  la  hernia  in- 
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gn'nial.— Revista  de  ¡a  Sociedad  Médica  Argentina,  volu- 
men IV,  núm.  24,  1895. 

En  la  Facultad  de  Medicina:  El  nuevo  plan  de  estudios. 
— Anales  del  Círculo  Médico  Argentino,  febrero  de   1896. 

Herida  penetrante  del  tórax  y  di  I  diafragma.  Pleuresía 
purulenta  enqnistada  y  hernia  diafragmática  gastro-cólicae- 
piplocea  concomitante. — Semana   Médica  Argentina,  1896. 

Sobre  un  caso  de  tumor  del  cerebelo.  —Revista  de  la  Socie- 
dad Médica  Argentina,  volumen  V,  núm.  28,  1896. 

Grujía  abdominal:  Un  caso  de  apendicitis. — Revista  de 
la  Sociedad  Médica  Argentina,  volumen  V,  núm.  28, 
1897. 

Extirpación  del  ganglio  de  Gaserio  (dos  casos). — Comu- 
nicación presentada  al  Congreso  Científico  Latino-Ame- 
ricano celebrado  en  Buenos  Aires  del  10  al  20  de  abril 
de  1898. — Revista  de  la  Sociedad  Médica  Argentina,  volu- 
men VI,  núm.  29,  1898. 

Sobre  un  caso  de  hernia  exltangulada  por  reducción  en 
masa.— Revista  de  la  Sociedad  Médica  Argentina,  volu- 
men VI,  núm.  31,  1898. 

Un  caso  de  artropalía  tabética  del  codo. — Revista  de  la 
Sociedad  Médica  Argentina,  volumen  VI,  núm.  32,  1898. 

Sobre  un  caso  de  sífilis  hereditaria  tardía. — Revista  de  la 
Sociedad  Médica  Argentina,  volumen  Vil,  núm.  38,  1899. 
(Con  dos  fotograbados.) 

Sobre  algunos  casos  de  gastro-enterostomia. — Anales  del 
Círculo  Médico  Argentino,  septiembre  de  1899. 

Sobre  un  caso  de  litiasis  renal. — Anales  del  Círculo  Mé- 
dico Argentino,  julio  de  1899. — (Publicado  también  en 
la  Revista  Ibero-Americana  de  Ciencias  Médicas,  tomo  III, 
número  V,  marzo  de  1900.) 
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Sobre  algunos  casos  de  apenaicitis. — Anales  del  Circulo 
Médico  Argentino,  ngosto  de  1899. —  (Publicado  también 
en  la  Revista  Ibero-Americana  de  Ciencias  Médicas,  tomo 
VI,  núm.  8,  diciembre  de  1900.) 

Poder  defensivo  del  peritoneo. — Anales  del  Círculo  Médi- 
co Argentino,  1900. 

Fístulas  en  general  y  del  surco  interglúteo  particularmen- 
te.—  Articulo  especial  para  la  Revista  Ibero-Americana  de 
Ciencias  Médicas,  1 901. 

Tratamiento  de  la  osteomielitis. — Artículo  especial  para 
la  Revista  Ibero-Americana  de  Ciencias  Médicas,  Madrid, 
1902. 

Datos  útiles  para  el  tratamiento  de  inflamaciones  externas, 
contusiones,  heridas,  etc.—  Conferencias  dadas  en  el  Cen- 
tro Obrero  de  Santander  los  días  12  y  20  de  marzo  de 
1902  por  el  doctor  D.  Avelino  Gutiérrez. —  Santander:  ti- 
pografía de  El  Cantábrico,  1902. — Folleto  de  16  páginas. 

Diálogo.  -  Avúculo  publicado  en  Lectura  Popular  de 
Higiene  de  Santander,  primera  época,  núm.  2,  en  julio  de 
1902,  por  el  doctor  D.  Avelino  Gutiérrez,  catedrático 
de  la  Escuela  de  Medicina  de  Buenos  Aires. 

Tratamiento  del  pie  bot  varus-equino  paralítico.— Folleto 
de  12  páginas  y  un  fotograbado. — Imprenta  y  casa  edi- 
torial de  A.  Etchepareborda,  Tacuari,  359,  Buenos  Aires, 
1903. —  (Reimpreso  de  los  Anales  del  Círculo  Médico  Ar- 
gentino, 30  de  abril  de  1903.) 

Proceder  operatorio  en  los  cpiteliomas  del  labio  y  de  la 
lengua.  — Un  folleto  de  24  páginas  y  10  fotograbados. — 
Imprenta  y  casa  editorial  de  A.  Etchepareborda,  Tacuari, 
359,  Buenos  Aires,  1903.— (Publicado  en  extracto  en 
Argentina  Médica,  4  y  1 1  de  julio  de  1903.) 
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Tratamiento  de  ¡as  osteomielitis  crónicas  prolongadas. — • 
Proceder  operatorio  en  los  epileliomas  del  labio  y  de  la  len- 
gua.—  Carie  seca  de  la  articulación  escápula  humeral.— Vo- 
lleto  de  1 8  páginas  y  17  láminas  de  fotograbados,  el  pri- 
mero; el  segundo  de  7  páginas  y  3  láminas,  y  el  tercero 
de  8  páginas  y  3  láminas. — Buenos  Aires:  imprenta, 
librería  y  casa  editorial  de  A.  Etchepareborda,  calle  Ta- 
cuari,  359,  1904.  —  Reimpreso  de  Argentina  Médica, 
1904. 

Caries  secas  de  la  articulación  escápulo-humeral. — Ana- 
les del  Circulo  Medico  Argentino,  1904. 

Mi  país:  Diálogo  entre  Campanella  y  Rodrigo. — España, 
Revista  semanal  de  la  Asociación  Patriótica  Española, 
año  segundo,  núm.  48,  Buenos  Aires,  23  de  junio  de 
1904. 

Hematómetray  hematocolpos  por  imperforación  del  hímen. 
— Folleto  de  7  páginas  con  3  fotograbados. — (Reimpre- 
so de  la  Argentina  Médica,  1904. 

Tratamiento  quiriirgico  de  coleliliasis. — Folleto  de  18 
páginas.— Buenos  Aires:  imprenta,  librería  y  casa  edito- 
rial de  A.  Etchepareborda,  calle  Tacuari,  359,  1905. 

Tratamiento  de  los  quistes  hidatidicos. —  Tratamiento  qui- 
rúrgico de  los  empiemas  crónicos. — Folleto  de  62  páginas. 
—  Buenos  Aires:  imprenta,  librería  y  casa  editorial  de 
A.  Etchepareborda,  calle  Tacuari,  359,  1905. 

Sursum  corda. — Artículo  publicado  en  España,  Revista 
semanal  de  la  Asociación  Patriótica  Española,  segundo 
año,  núm.  90,  Buenos  Aires,  9  de  mayo  de  1905,  nú- 
mero extraordinario  dedicado  por  completo  á  Cervantes. 


Doctor  D.  Francisco  Rueda  y  Carrera 


;V;ií^S.UO  <^^1  médico  D.  José  Rueda,  que  ejercía 
^^^  la  profesión  tn  el  pueblo  de  Quintana,  va- 
lle de  Soba,  allí  vio  la  luz  del  mundo  el  día  13 
de  marzo  de  1865.  Estudió  el  primer  año  del  ba- 
chillerato en  Valladolid  y  los  tres  restantes,  pues 
alcanzó  el  grado  en  cuatro,  en  Burgos.  De  esta 
ü'tima  ciudad  pasó  á  la  de  Zaragoza  á  cursar  la 
carrera  de  medicina,  que  terminó  en  la  Universi- 
dad Central,  primeramente  obteniendo  el  título 
de  licenciado  y  después  el  de  doctor  (año  de  i886j 
con  la  tesis:  Vegeiacioiies  adenoideas  de  ¿a  naso- 
faringe. 

Puesto  fin,  en  España,  á  sus  estudios  médicos, 
se  trasladó  á  París  para  cultivar  la  especiali- 
dad de  las  enfermedades  de  la  laringe,  nariz  y 
oidos,  practicando  con  los  profesores  Gougeu- 
heim,  Miot,  Baratoux,  Chatellier  y  otros,  pasan- 
do después  á  Bélgica,  donde  hizo  iguales  prácti- 
cas al  lado  de  los  doctores  Delstanche  y  Caport. 
De  la  última  nación  fué  á  Londres,  en  que  tam- 
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bien  continuó  con  el  estudio  de  aquellas  especia- 
lidades, frecuentando  muy  particularmente  el 
Hospital  dirigido  por  el  sabio  laringólogo  Sir 
Morell  Mackenzie. 

A  su  vuelta  á  la  Península  se  estableció  en 
Madrid,  fundando  un  Consultorio  de  las  especia- 
lidades en  la  calle  de  la  Magdalena;  posterior- 
mente (año  de  1896)  fué  llamado  para  cooperar 
á  la  fundación  de  la  Policlínica  de  Madrid,  y  por 
último  (año  de  1898)  coadyuvó  en  unión  de  va- 
rios compañeros  á  establecer  el  Instituto  Policlí- 
nico. 

Parte  de  la  lista  de  los  trabajos  que  se  noti- 
cian en  su  biblioofrafía  han  sido  comunicados  á 
la  Academia  Médico-Quirúrgica  de  Madrid,  So- 
ciedad de  la  que  el  doctor  Rueda  y  Carrera  fué 
secretario  general  durante  dos  cursos. 

Figura  como  redactor  de  los  Archivos  Latí- 
nos  de  Rmo/ogia,  Otología  y  Laringología^  que 
se  publican  en  Barcelona.  En  esa  publicación,  al 
igual  que  en  la  Revista  de  Medicina  y  Cirujia 
Prácticas,  hace  extractos  y  revistas  críticas  de 
la  prensa  alemana,  inglesa,  francesa  é  italiana, 
cuya  prensa  especial  pone  á  contribución  para 
confeccionar  su  trabajo  crítico. 

En  el  año  de  1903,  y  después  de  reñidas  opo- 
siciones en   las  que  nuestro  biografiado  obtuvo 
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el  número  primero,  ingresó  en  el  Cuerpo  médico 
del  Hospital  de  la  Princesa,  de  Madrid.  En  este 
benéfico  establecimiento  desempeña  la  dirección 
de  la  consulta  de  enfermedades  de  la  garganta, 
nariz  y  oidos,  y  las  salas  de  cirujía  de  San  Joa- 
quín y  de  San  Nicolás,  que  en  vida  tuvo  á  su  car- 
go el  doctor  Ustáriz. 


BIBLIOGRAFÍA 


RinoHfo.— Revista  de  Medicina  y  Cinijia  Prácticas,  1893. 

Quiste  de  la  base  de  la  lengua. — Archivos  Latinos  de  Ri- 
nologia,  Laringología  y  Otología,  1893. 

Tres  casos  de  parálisis  recurrente. — Revista  de  Medicina  y 
Cirujia  Prácticas,  1894. 

Afonía  histérica. — Bolletino  della  malattie  dell'orecchio 
della  gola  e  dell  naw,  1894. 

Cateterismo  del  seno  maxilar  en  el  diagnóstico  y  trata- 
miento del  em pierna. — Revista  de  Medicina  y  Cinijia  Prác- 
ticas, 1894. 

Artlirite  crico-aritenoidienne  s)philit¡que. — Revue  hebdo- 
modaire  de  Laryngologie,  d'Otologie  et  de  Rinologie,   1894. 

Hipertrofia  del  círculo  amigdalino  — Archivos  Latinos  de 
Rinología,  Otología  y  Laringologíj,  1894 

Erisipela  laríngea  primitiva.  — Revista  de  Medicina  y  Ci- 
rujia Prácticas,  1895. 

Parálisis  recurrencial  por  tuberculosis  pulmonar  y  de  los 
ganglios  tráqueo-bronquiales.  —  Revista  de  Medicina  y  Ciru- 
jia Prácticas,  1895. 

Etmoiditi  necrosaníe.  Caries  del  seno  esfenoidal. — Revista 
de  Medicina  y  Cirujia  Prácticas,  1895. 

Rinitis  fibrinosa. — Revista  de  Medicina  y  Cirujia  Prácti- 
cas, 1895. 


229 


Recidiva  de  los  pólipos  mucosos  nasales. — Revista  de  Me- 
dicina y  Cirujia  Prácticas,  1895. 

Necrose  du  labyrinthe. — Revne  hebdomodaire  de  Laryn- 
gologie,  d'Otologie  et  de  Rinologie,  1895. 

Syphilome  primitif  in tro-nasal  de  forme  anormal. — Reviie 
hebdomodaire  deLaryngologie,  d'Otologieetde  Rinologie,  1895. 

Cistoma  osseo  del  cornetto  medio. — Bolletino  della  ma- 
latlie  dell'orecchio  della  gola  e  dell  naso,  1895. 

Hidrorrea  nasal. — Archivos  latinos  de  Rinología,  Otolo- 
gía y  Laringología,  1895. 

Influencia  que  las  enfermedades  del  aparato  cardio-vascu- 
lar  pueden  ejercer  sobre  la  circulación  de  las  vías  aéreas  su- 
periores.—Archivos  latinos  de  Rinología,  Otología  y  Larin- 
gología, 1895. 

Cálculo  del  conducto  auditivo  externo. — Revista  de  Medi- 
cina y  Cirujia  Prácticas,  1896. 

Pólipo  fibroso  laríngeo.— Revista  de  Medicina  y  Cirujia 
Prácticas,  1896. 

Laringitis  aguda  subglotica  edematosa.  — Revista  de  Me-, 
dicina  y  Cirujia  Prácticas,  1896. 

Espacio  subglotico  y  tuberculosis  laríngea. — Revista  de 
Medicina  y  Cirujia  Prácticas,  1896. 

El  método  conservador  en  las  afecciones  del  ático. — Revis- 
ta de  Medicina  y  Cirujia  Prácticas,  1896,  y  en  el  libro  de 
actas  del  primer  Congreso  español  de  Oto-Rino-Larin- 
gología. 

Las  etmoiditis  y  el  cornetto  medio. — En  el  libro  de  actas 
del  primer  Congreso  español  de  Oto-Rino-Laringología. 

Tumor  laríngeo  angiomatoso. — En  el  libro  de  actas  del 
primer  Congreso  español  de  Oto-Rino-Laringología. 

Importancia  de  la  investigación  sistemática  de  las  vegeta- 


230 

dones  adenoides  en  la  práctica  general. — Boletín  del  Cole- 
legio  de  Médicos,  Madrid,  1897. 

Mastoiditis  aguda:  Antrectomía. — Revista  de  Medicina  y 
Grujía  Prácticas,  1897. 

Tuberculosis  de  la  lengua. — Revista  de  Medicina  y  Gru- 
jía Prácticas,  1897. 

Afonía  histérica. — Rtvista  de  Medicina  y  Grujía  Prácti- 
cas, 1897. 

Pólipo  laríngeo  de  extirpación  difícil. — Revista  de  Medici- 
na y  Grujía  Prácticas,   1897. 

Gierpo  extraño  de  la  laringe  y  lortirolis.  —Rtvista  de  Me- 
dicina y  Grujía  Prácticas,  1898. 

Un  caso  de  enfermedad  laríngea  de  diagnóstico  dudoso. — 
Revista  de  V\Cedicina  y  Gnijía  Prácticas,  1 898. 

Intervención  operatoria  en  la  mastoiditis  aguda,  sobre- 
venida en  el  curso  de  una  otitis  media  supurada  crónica. — 
Revista  de  íXCedicina  y  Grujía  Prácticas,  1898. 

Mastoiditis  supurada  con  trayecto  fistuloso.  Trepanación 
del  antro  y  de  la  caja.  Complicación  endo-craneal.  Muerte. 
— Revista  de  í\Cediciua  y  Grujía  Prácticas,  1898. 

Casuística  sobre  el  tratamiento  antisifilítico  como  pie- 
dra de  toque  para  el  diagnóstico  de  algunos  procesos  de 
las  vías  aéreas  superiores. — Medicina  Moderna,  año  I,  nú- 
mero 5. 

Laringoscopia  en  los  niños. — Medicina  Moderna,  año  I, 
núm.  9. 

Rinolitiasis.  —  Revista  de  Medicina  y  Grujía  Prácticas, 
1899. 

Casuística  de  afecciones  mastoideas. — Revista  de  0\Cedici- 
na  y  Grujía  Prácticas,  1899. 

Sobre  una  importante  modificación  á  la  operación  de  Sta- 


^^r 


che-Sclwarlze. — Revista  de  í^Cedicina  y  Ci rujia  Prácticas, 
1899,  y  en  la  Correspondencia  Clínica,   1899. 

Un  procedimiento  sencillo  para  la  extracción  de  los  póli- 
pos naso-faríngeos. — Revista  de  j\Cedicina  y  Cirujía  Prácti- 
cas, 1899. 

¿Puede  existiría  membrana  tabicante  del  doctor  Forns? — 
Archivos  latinos  de  Rinología,  Otología  y  Laringología, 
1899. 

Sobre  un  procedimiento  ¿original?  en  el  tratamiento  de  la 
estrechez  y  oclusión  naso-faríngea. — Archivos  latinos  de  Ri- 
nología, Otología  y  Laringología,  1900. 

Sanguijuelas  adheridas  á  la  laringe.— Revista  de  Medi- 
cina y  Cirujía  Prácticas,  1900. 

Incurabilidad  del  ozena.  —  Revista  de  jSÍedicina  y  Cirujía 
Prácticas. 

Sobre  la  posición  del  seno  lateral  y  su  significación  en  la 
cirujía  mastoidea. — Revista  de  ü\íedicina  y  Cirujía  'Prácti- 
cas, 1906. 

La  vía  endo-nasal  en  el  tratamiento  de  los  pólipos  naso- 
faríngeos.— Revista  de  íhCedicina  y  Cirujía  Trácticas,  1906. 


Doctor  D.  Jesús  Sarabia  y  Pardo 


\^^KCOk DAMOS  que  nos  le  presentó  su  querido 
^f^^  padre,  muy  amigo  del  nuestro,  en  una  de 
las  estaciones  del  ferrocarril  entre  Santander  y 
Valladolid  cuando  le  llevaba  á  esta  Universidad 
literaria  á  comenzar  los  estudios  médicos.  De 
entonces  acá  han  transcurrido  bastantes  años,  y 
si  nuestro  trato  no  ha  sido  muy  íntimo,  aquella 
memoria  vive  siempre  perenne  en  nosotros,  y  de 
aquí  que  le  conservemos  sincera,  franca  y  leal 
amistad. 

Es  joven  todavía,  y  aun  cuando  ha  trabajado 
mucho,  confiamos  en  que  no  cesará  en  su  amor 
por  el  estudio  y  en  sus  constantes  deseos  de  ser 
útil  á  la  Humanidad;  noble  y  digna  aspiración 
de  quien  tiene  plena  conciencia  de  su  misión  en 
este  mundo. 

Vayan  ahora  los  datos  que  poseemos  de  tan 
buen  hijo  de  la  Montaña,  porque  sumar  alaban- 
zas y  acumular  elogios  pareciera  en  nosotros 
pago  de  interesada  correspondencia. 


Nació  D.  Jesús  Sarabia  y  Pardo  en  Santander 
el  día  lo  de  junio  de  1865.  Estudió  el  grado  de 
bachiller  en  la  inmediata  villa  de  Santoña  (Insti- 
tución INIanzanedo)  y  la  facultad  de  Medicina  en 
Valladolid;  el  título  de  doctor  le  adquirió  en  la 
Universidad  Central  el  año  de  1S87  con  la  tesis: 
Estudio  Jiigiénico- médico  de  las  Casas  de  Alatei'- 
nidad. 

Durante  los  estudios  de  la  licenciatura  fué 
alumno  interno  por  oposición,  obteniendo  veinte 
premios  en  diferentes  asignaturas  y  la  nota  de 
sobresaliente  en  los  ejercicios  de  licenciado  y  en 
el  de  doctor. 

Médico  militar,  por  oposición. 

Médico  director  de  los  baños  del  Monasterio 
de  Piedra  (Zaragoza). 

Profesor  clínico  en  la  Facultad  de  Medicina  de 
San  Carlos,  con  destino  á  la  Clínica  de  Niños. 

Después  marchó  á  París  á  cursar  la  especiali- 
dad de  Pediatría. 

Vuelto  á  España,  ingresó  como  Profesor  de  la 
especialidad  seguida  en  Francia,  en  el  Instituto 
Rubio. 

Redactor  de  la  Revista  de  Medicina  y  Cirujia 
Prácticas,  en  donde  publica  constantemente  jui- 
cios de  obras  profesionales  y  artículos  originales. 

P^s  socio  fundador  de  la  Española  de  Higiene, 


Sociedad  de  la  que  fué  secretario  en  el  año  aca- 
démico de  1897-98. 

Socio  corresponsal  de  la  Real  Academia  de 
Medicina  de  Madrid. 

Ha  sido  secretario  general  de  la  Sociedad  Gi- 
necológica Española. 

\íi\  este  año  de  1906  fué  honrado  por  la  So- 
ciedad de  Ciencias  Médicas  de  Lisboa  con  el 
título  de  Socio  corresponsal. 

Y  por  último,  está  en  posesión  de  la  cruz  de 
Beneficencia  por  los  servicios  profesionales  pres- 
tados en  Santander  con  motivo  de  la  catástrofe 
del  vapor  Caóo  Machichaco. 
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Dada  la  mortalidad  en  Santan  kr,  ¿qué  medidas  higiéni- 
cas y  económicas  convendría  adoptar  á  fin  de  modificarla 
favorablemente?  — Memoria  premi:ida  en  los  Juegos  Flo- 
rales y  Certamen  Científico-literario  celebrados  por  el 
Excmo.  Ayuntamiento  de  Santander  en  1889.  — (Se  pu- 
blicó en  el  folletín  de  El  Atlántico,  dedicada  á  D.  Mo- 
desto Martínez  Pacheco). 

El  suicidio  como  enfermedad  social.  —Cartilla  premiada 
con  mención  honorífica  en  el  Concurso  público  de  la 
Sociedad  Española  de  Higiene  en  1888,  escrita  por  el 
doctor  D.  Jesús  Sarabia  y  Pardo. — Madrid:  oficinas  de 
la  Sociedad,  Montera,  22,  bajo,  1889. — (Dedicada  á  don 
Juan  Manuel  Mariani).  — El  lema  es:  «El  que  con  la 
oportunidad  debida  populariza  la  Ciencia  y  el  Arte,  con- 
tribuye en  alto  grado  al  progreso  social.» — Un  folleto 
de  28  páginas. 

Profilaxis  de  la  //ña.  — Cartilla  premiada  en  el  Concur- 
so público  de  1890  de  la  Sociedad  Española  de  Higiene, 
escrita  por  el  doctor  D.  Jesús  Sarabia  y  Pardo,  socio 
fundador  activo  de  la  misma. —  Madrid:  oficinas  de  la 
Sociedad,  Montera,  22,  bajo,  1891. — (Dedicada  al  doc- 
tor D.  Jerónimo  Pérez  Ortiz). — El  lema  es:  «La  eficacia 
de  los  preceptos  higiénicos  depende  del  acierto  con  que 
vayan  encaminados  á  remover,  en  su  origen,  las  princi- 
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pales  causas  de  la  enfermedad  que  tratan  de  evitar. — 
Un  folleto  (le  25  páginas. 

Higiene  de  ¡a  boca.  -  Cartilla  premiada  por  la  Sociedad 
Española  de  Higiene  en  el  Concurso  público  de  189 1, 
escrita  por  el  doctor  D.  Jesús  Sarabia  y  Pardo,  socio 
fundador  activo  de  la  misma. — Madrid:  oficinas  de  la 
Sociedad,  Montera,  22,  bajo,  1892. — (Dedicada  al  exce- 
lentísimo Sr.  doctor  D.  Francisco  de  Cortejarena). — 
Lema:  «Principiis  obsta,  etc.»,  Ovidio.— Un  folleto  de 
32  páginas. 

Estudio  higiénico-médico  de  ¡as  Casas  de  Maternidad. — 
Por  el  doctor  D.  Jesús  Sarabia  y  Pardo,  corresponsal 
de  la  Real  Academia  de  Medicina. — Madrid:  R.  Velasco, 
impresor,  Rubio,  20,  1893.— (Dedicado  al  Excmo.  señor 
doctor  D.  Julián  Calleja  y  Sánchez).  — Trae  al  comienzo 
los  dictámenes  aprobados  por  la  Real  Academia  de  Me- 
dicina, acordando  el  nombramiento  del  autor,  de  socio 
corresponsal,  en  sesión  de  16  de  mayo  de  1892. — Lema: 
«Principiis  obsta;  sero  medicina  paratur  cuní  mala  per 
longas  invaluere  moras». —  Un  folleto  de  70  páginas. 

La  Casa  Cuna. — Discurso  leído  en  la  Sociedad  Espa- 
ñola de  Higiene  en  sesión  inaugural  del  curso  acadé- 
mico de  1897-98,  por  el  doctor  D.  Jesús  Sarabia  y  Par- 
do, secretario  segundo.  -  Madrid:  escuela  tipográfica  del 
Hospicio,  Fuencarral,  84,  teléfono  182,  1897.  — Un  fo- 
lleto de  92  páginas. 

Comunicación  hecha  á  la  Sociedad  de  Ginecología  y 
Pediatría  Española,  relativa  á  sus  observaciones  acerca  de 
la  acción  del  clorhidrato  de  fenocol  en  el  tratamiento  de 
la  tos  ferina.  —Citada  en  la  tercera  edición  de  la  obra  En- 
fermedades de  la  infancia,  del  profesor  Comby,  de  París. 
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Es  necesario  divulgar  Jos  conoci'nienfos  de  Higiene.  —Lec- 
tura Popular  de  Higiene,  de  Santander,  primera  ¿poca, 
núm.  5,  octubre  de  1902. 

Mortalidad  infantil. — Lectura  Popular  de  Higiene,  de 
Santander,  primera  época,  núm.  12,  mayo  de  1903. — 
Doctor  Sarabia,  profesor  de  enfermedades  de  los  niños 
en  el  Instituto  Rubio. 

Formas  clínicas  del  sarampión. — Revista  de  Medicina  y 
Cirujía  Prácticas,  año  XXVII,  núm.  797,  7  de  agosto  de 
1903. 

Impresiones  de  viaje. — Boletín  de  la  Revista  de  Medicina 
y  Cirujía  Prácticas,  año  XXV,  núm.  690,  21  agosto  de 
1903.  (Expone  el  doctor  Sarabia  los  Sanatorios  maríti- 
mos de  Arcachón  }•  de  Henda3-a,  que  acaba  de  visitar.) 

Indicación  terapéutica  del  flemón  de  Fochier  en  la  grippe 
infantil. — Revista  de  Medicina  y  Cirujía  Prácticas,  año 
XXVIII,  núm.  825,  7  de  marzo  de  1904. 

Mixa^dema  congénito. — Comunicación  á  la  Sociedad 
Ginecológica  Española  en  la  sesión  celebrada  el  día  24 
de  febrero  de  1904.  —  Revista  de  Medicina  y  Cirujía  Prác- 
ticas, año  XXVIÍI,  núm.  827,  21  de  marzo  de  1904, 
folio  422  al  424. 

Memoria  leída  en  la  sesión  inaugural  del  año  académico 
de  1 90 y  en  la  Sociedad  Ginecológica  Española,  por  el  doctor 
D.  Jesús  Sarabia  y  Pardo,  secretario  general  de  la  Cor- 
poración.—Madrid:  imprenta  y  librería  de  Nicolás  Moya, 
Garcilaso,  6,  y  Carretas,  8,  1905. — (Trata  de  historia  y 
trabajos  de  esta  Sociedad  durante  el  año  de  1904). 

Memoria  leída  en  la  sesión  inaugural  del  año  académico 
de  1906  en  la  Sociedad  Ginecológica  Española,  por  el  doc- 
tor D.Jesús  Sarabia  y  Pardo,  secretario  general  de  la  Cor- 


poración. —  Madrid:  imprenta  y  librería  de  Nicolás  Moya, 
Garcilaso,  6,  y  Carretas,  8,  1906. — (Trata  de  la  historia 
y  trabajos  de  la  Sociedad  durante  el  año  1905.  En  las 
páginas  31  á  la  35  inclusive  se  ocupa  el  doctor  Sarabia 
de  la  sesión  extraordinaria  celebrada  por  esta  Corpora- 
ción en  honor  del  doctor  D.  Eugenio  Gutiérrez  Gon- 
zález.) 


Doctor  D.  Manuel  González  Tánago  y  García 


.L  igual  que  muchos  hijos  de  la  Montaña, 
que  abandonaron  el  patrio  suelo  por  ir  al 
extranjero  á  ensanchar  sus  aficiones  á  la  carrera 
médica,  el  doctor  Tánago,  apenas  terminados  sus 
estudios  en  la  Facultad  de  Madrid,  en  donde  se 
doctoró  el  día  20  de  marzo  de  1890  con  la  tesis: 
Cálculos  urinarios  y  litotricia,  emprendió  el  via- 
je á  Berlín,  matriculándose  en  su  Universidad 
con  los  profesores  Israel  y  Von  Bergman,  cirujía; 
con  Rudolf  Virchow,  anatomía  é  histología  pato- 
lógicas; con  Solkowski,  química  fisiológica;  vías 
urinarias  con  Nitze,  Gaspar  y  Posner,  y  derma- 
tología con  Joseí.  En  París  estuvo  matriculado 
como  alumno  externo  en  la  Clínica  de  Guyon  y 
Desnos,  para  vías  urinarias;  dermatología  con 
Ikocq,  Besnier,  Fournier  y  Du  Gastel,  y  bacte- 
riología, con  Würtz. 

Gon  tan  valiosos  elementos  científicos,  adqui- 
ridos al  lado  de  profesores  de  tan  universal  re- 
nombre como  el  de  los  citados,  llegó  á  Madrid, 
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en  donde  se  estableció  como  especialista  en  las 
vías  urinarias  y  dermatología. 

Joven,  muy  joven,  el  doctor  Tánago  comenzó 
á  dar  al  público  médico  cuenta  de  sus  trabajos, 
figurando  desde  el  año  1894  como  redactor  de 
la  Revista  Clínica  en  compañía  de  otros  especia- 
listas no  menos  distinguidos,  los  doctores  Eulo- 
gio Cervera,  Celestino  Compaired,  Leopoldo 
González  Encinas,  Francisco  de  la  Riva,  Adolfo 
R.  de  Rebolledo,  Joaquín  Santiuste  é  Hipólito  Ro- 
dríguez Pinilla.  También  ha  colaborado  en  otros 
periódicos  médicos,  juzgando  el  lector  de  la  ac- 
tividad de  tan  amable  compañero  por  las  notas 
bibliográficas  que  acompañamos. 

Ponemos  fin  á  esta  información  diciendo  que 
D.  Manuel  González  Tánago  y  García,  nació  en 
Torrelavega  el  día  18  de  junio  de  1866,  cursando 
los  estudios  correspondientes  á  la  segunda  ense- 
ñanza en  el  Colegio  de  Villacarriedo,  y  que  en  la 
actualidad  es  miembro  correspondiente  extran- 
jero de  la  Asociaíioii  Fraiifaise  d'-Urologie,  so- 
ciedad á  la  que  tanta  gloria  supo  comunicar  su 
ilustre  presidente  el  doctor  Guyon. 
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Fías  gentío-urinarias  y  enfermedades  de  la  piel. — Biblio- 
grafía por  el  doctor  González  Tánago. — Revista  Clínica. 
—Madrid,  i."  de  diciembre  de  1894,  folios  14  al  16. 

La  s¿roterapia  en  la  difteria. — Resumen  de  los  trabajos 
hechos  sobre  este  asunto,  incluyendo  los  medios  de 
obtención  del  suero,  técnica  de  su  empleo  y  resultados 
clínicos  obtenidos  hasta  el  dia,  por  los  doctores  D.  Ma- 
nuel González  Tánago  y  García  y  D.  Francisco  de  la 
Riva  y  Pérez. — Madrid:  imprenta  y  litografía  de  los 
Huérfanos,  Juan  Bravo,  5,  teléfono  2.198,  1895.— Un 
tomo  de  210  páginas. 

Talla  liipogástrica.  Siiinra  vexical. — Por  M.  González 
Tánago. — Revista  C/f/z/Va.  —  Madrid,  16  de  febrero  de 
1895,  folios  91  al  93. 

Contribución  á  la  etiología  de  la  cistitis.  — Doctor  Gon- 
zález Tánago — Revista  Clínica. — Madrid,  16  de  marzo 
de  1895,  folios  1 1  3  al  120. 

Contribución  d  la  etiología  de  la  cistitis  (conclusión). — 
Doctor  González  Tánago. — Revista  Clínica. — Madrid, 
I  de  abril  de  1895,  folios  129  al  136. 

Un  caso  de  cistitis  dolorosa.  Talla  hipogdstrica. —  Revista 
Clínica^  1895. 

Dos  casos  de  triconhesis  capiliti. — Revista  Clínica,  1895. 

¿Dermatitis  papilumaformis? — Revista  Clínica,  1895. 


244 


Peligros  del  abuso  de  las  cantáridas. — Revista  Clínica. — 
(En  colaboración  con  el  doctor  la  Riva,  1895.) 

Compendio  de  Ciriijia  general  y  especial  para  uso  de  mé- 
dicos y  estudiantes,  por  el  Privant-docent  doctor  G.  de 
Ruyter  y  el  doctor  E.  Kirchahoff,  traducido  del  alemán 
por  el  doctor  M.  González  Tánago  y  García. — Tomo 
primero,  Cirujia  general;  tomo  segundo,  Cirujía  especial. 
— Madrid:  librería  editorial  de  Bailly-Bailliere  é  Hijos, 
Plaza  de  Santa  Ana,  núm.  10,  1896.— Con  grabados  en 
el  texto. 

Tratamiento  de  la  blenorragia  por  el  método  del  doctor 
Janet.— Doctor  M.  González  Tánago  3'  García. — Rtvista 
Clínica.— Madrid,  16  febrero  de  1896,  folios  81  al  88. 

Un  caso  de  foniculitis  exnlcerans  serpiginosa  nasi.— Doc- 
tor M.  González  Tánago  y  Garcia. — Revista  Clínica. — 
Madrid,  16  abril  de  1896,  folios  I45  al  149. 

Un  caso  de  dermatitis  exfoliativa  neonatoruin. — Doctor 
M.  González  Tánago  y  García. — Revista  Clínica. — Ma- 
drid, i.°  de  junio  de  1896,  folios  193  al  196. 

Vías  urinarias  y  enfermedades  de  la  piel. — Bibliografía 
por  González  Tánago.—  Revista  Clínica. — Madrid,  16  de 
septiembre  de  1896,  folios  317  al  319. 

Sobre  el  tratamiento  faimacológico  de  la  diátesis  úrica  y 
especialmente  de  la  litiasis  úrica.— Doctor  M.  González 
Tánago,  especialista  de  las  enfermedades  de  la  orina  y 
de  la  piel. — El  Siglo  Médico,  año  44,  números  2.270  y 
2.271,  correspondientes  á  los  días  27  de  junio  y  4  de 
julio  de  1897. 

Concepto  de  la  asepsia  en  España. — Comunicación  pre- 
sentada al  Congreso  anual  Hispano-portugués  de  Ciru- 
jia y  sus   especialidades  naturales,   celebrado  en  Madrid 


245 

en  los  días  1 6  al  24  de  abril  de  1898,  por  el  doctor  Gon- 
zález Táiiago. — Revista  de  Medicina  y  Grujía  Prácticas, 
año  XXII,  ni'im.  565,  correspondiente  al  día  5  de  mayo 
de  1898,  folios  527  al  528. 

Un  caso  de  hidronefrosis  y  quiste  hidatídico  del  hígado. 
Operación. — Revista  de  Medicina  y  Cirujía  Prácticas,  nú- 
mero 576,  correspondiente  al  día  25  de  agosto  de  1898. 

Cooperación  al  estudio  de  la  etiología  y  tratamiento  de  la 
cistitis.  — Doctor  González  Tánago  y  García,  especialista 
en  Madrid  de  las  enfermedades  de  los  órganos  genito- 
urinarias y  de  la  piel. — El  Siglo  Médico,  año  46,  núme- 
ros 2.378  y  2.379,  correspondientes  á  los  días  23  y  30 
de  julio  de  1899. 

Sobre  la  f os f aluda  como  neurosis  secretoria  del  riñon. — 
Doctor  M.  González  Tánago  y  García,  especialista  en 
Madrid  para  las  enfermedades  de  la  orina  y  de  la  piel. 
(Extraído  de  El  Siglo  Médico). — Madrid:  establecimiento 
tipográfico  de  E.  Teodoro,  Amparo,  102,  y  Ronda  de 
Valencia,  8,  teléfono  552,  1900. — Un  folleto  de  27  pá- 
ginas. 

Sobre  la  quiluria:  Observación  de  dos  casos.  — T)ociot 
M.  González  Tánago  y  García.  (Extraído  de  El  Siglo  Mé- 
dico).— Madrid:  establecimiento  tipográfico  de  Enrique 
Teodoro,  Amparo,  102,  y  Ronda  de  Valencia,  8,  1902. 
— 'Un  folleto  de  28  páginas. 

Sobre  el  empleo  de  la  pomada  de  Calomelol  (ungüento 
Heyden)  en  las  fricciones  antisifilíticas,  por  el  Cons.  Med. 
Prof.  doctor  A.  Neisser  y  el  doctor  C.  Siebert. — Estu- 
dio de  la  Clínica  Dermatológica  de  la  Universidad  de 
Breslau,  publicado  en  la  Revista  Medicinische  Klinik, 
i:  05.  I.— Traducción  directa  del  texto  alemán   por  el 
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doctor  M.  González  Tánago,  Madrid.— Un  folleto  de  13 
páginas. — (No  tiene  indicación  de  año  de  impresión). 

La  Higiene  en  las  ciudades. — Lectura  Popular  de  Higie- 
ne, de  Santander,  primera  época,  núm.  13,  junio  de 
1903. — Doctor  M.  González  Tánago. 

Transtornos  dispépsicos  en  las  inflamaciones  del  riñon 
(pielitis,  pielonefrilis,  etc.)  —  Doc\.ox:  M.  González  Tánago, 
especialista  en  enfermedades  de  los  órganos  génito-uri- 
narios  y  de  la  piel  en  Madrid.  (Extraído  de  El  Siglo  Mé- 
dico).— Madrid:  establecimiento  tipográfico  de  E.  Teodo- 
ro, Amparo,  102,  y  Ronda  de  Valencia,  8,  teléfono  552, 
1905. — Un  folleto  de  26  páginas. 


Doctor  D.  Máximo  G.  Gutiérrez  Colomer 


ACió  en  Santander  el  día  ii  de  abril  de  1874. 
Comenzó  la  carrera  de  Medicina  el  año 
de  1890  y  la  terminó  en  Madrid  en  1896  con  la 
nota  de  sobresaliente. 

Previa  oposición,  en  la  que  obtuvo  el  nú- 
mero dos,  ingresó  en  el  Cuerpo  de  Sanidad 
Militar  el  día  16  de  noviembre  de  aquel  año  de 
1896. 

En  1898  ascendió  por  antigüedad  á  médico 
primero,  empleo  que  disfruta  hoy  día. 

El  año  de  1897  estuvo  encargado  como  médi- 
co de  guardia  en  la  sala  que  S.  M.  la  Reina  Re- 
gente organizó  de  su  bolsillo  particular  para  cui- 
dar á  los  soldados  repatriados  de  la  Isla  de  Cuba, 
siendo  recompensado  por  este  servicio  con  la 
cruz  de  Isabel  la  Católica. 

Mostró  desde  sus  principios  en  la  carrera  mé- 
dica grandes  aficiones  por  las  especialidades  de 
Dermatología  y  Sifiliografía,  que  practicó  duran- 
te cinco   años   en  el   Hospital    de   San   Juan   de 
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Dios,  de  Madrid,   al  lado  del  celebrado  especia- 
lista doctor  Azúa. 

Fué  durante  varios  años  secretario  de  redac- 
ción de  la  Revista  Española  de  Dermatología  y 
Stjilio  grafía  y  que  se  publica  en  Madrid  bajo  la 
dirección  del  doctor  D.  Luis  del  Portillo. 
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La  Sifilofobia  y  los  sifilófobos.  —  Revista  de  Sanidad  mili- 
tar, año  XII,  número  257.  Madrid  i  de  marzo  de  1898. 
— Páginas  iir  á  118.  M.  Gutiérrez  y  Gutiérrez,  médi- 
co segundo. 

Consideraciones  clínicas  sobre  dos  casos  de  sífilis  terciaria. 
— Revista  de  Sanidad  militar,  año  XII,  número  267.  Ma- 
drid I  de  agosto  de  1898. — Páginas  378  á  385.  Máximo 
Gutiérrez,  médico  segundo. 

Grippe  abdominal  (forma  tífica). — La  Medicina  Militar 
Española,  años  IV  y  XVI,  número  61.  Madrid  25  de  agos- 
to de  1898. — Páginas  349  á  352.  Máximo  Gutiérrez, 
médico  segundo. 

Valor  de  la  dermatosis  como  signos  diagnósticos.  — Revista 
de  Sanidad  Militar,  año  XII,  número  271.  Madrid  i  de 
octubre  de  1898. — Páginas  469  á  473.  Máximo  Gutié- 
rrez, médico  segundo. 

Reflexiones  clínicas  sobre  un  caso  de  sifilide  ulcerosa  de 
la  cara,  erróneamente  diagnosticado  de  lupus:  Curación  rá- 
pida.— La  Medicina  Militar  Española,  años  V  y  XVII, 
número  66.  —  Madrid,  10  de  noviembre  de  1898. 
— Páginas  37  á  39. — Máximo  Gutiérrez,  médico  se- 
gundo. 

Un  caso  demostrativo  de  la  estrecha   relación  que  guar- 
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dan  ¡as  dermatosis  con  el  sistema  nervioso. — La  Medicina 
Militar  Española,  enero  1899. — Páginas  105  á  107.  Má- 
ximo Gutiérrez,  médico  primero. 

Estudio  critico  de  las  diátesis.  Herpetismo...  (?). — Revista 
de  Sanidad  Militar,  números  280  y  281.  Madrid  15  de 
de  febrero  y  i  de  marzo  de  1899.  M.  Gutiérrez,  médico 
primero. 

Un  caso  típico  de  pitiiiasis  rosada  de  Gibeit. — Revi'^ta 
E'ipañola  de  Sifiliografia  y  Dermatología,  año  I,  número  4. 
Madrid,  abril  1899. — Páginas  135  al  1 40.  Gutiérrez  G. 
Colomer,  médico  primero  de  Sanidad  Militar. 

Terapéutica  general  de  la  dermatosis. — Revista  Española 
de  Sifiliografia  y  Dermatología,  año  I,  número  6,  junio 
1899,  Madrid.-  Páginas  232  á  240.  Gutiérrez  G.  Colo- 
mer, médico  primero  de  Sanidad  Militar. 

La  posición  social  en  su  relación  con  las  cnfeimedades  de 
la  piel. — Revista  Española  de  Sifiliografia  y  Dermatología, 
año  I,  número  12.  Madrid,  diciembre  1899. — Páginas 
521  á  528.  Doctor  Gutiérrez  G.  Colomer,  médico  pri- 
mero de  Sanidad  Militar. 

Indicaciones  y  contraindicaciones  de  las  aguas  de  Arche- 
na.  — Revista  Española  de  Sifiliografia  y  Dermatología,  año 
II,  número  16.  Madrid,  abril  de  1900.  — Páginas  145  á 
152.  Doctor  Gutiérrez  G.  Colomer,  médico  primero  de 
Sanidad  Militar. 

Consideraciones  sobre  un  caso  de  sífilis  terciaria. — Revis- 
ta Española  de  Sifiliografia  y  Dermatología,  año  II,  núme- 
ro 23.  Madrid,  noviembre  de  1900. — Páginas  497  á  508. 
Doctor  Gutiérrez  G.  Colomer,  médico  primero  de  Sa- 
nidad Militar. 

La  limpieza  de  la  piel  como  medio  de  evitar  varias  enfer- 
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viedades. — Lectura  Popular  de  Higiene,  de  Santander,  épo- 
ca segunda,  número  ii,  noviembre  de  1905.  —  Doc- 
tor Gutiérrez  G.  Colomer. —  Madrid  28  de  octubre  de 
T905. 


Licenciado  D.  Xemesio  Polanco  y  Alvear 


L  hoy  día  secretario  del  Colegio  Provincial 
de  Médicos,  D.  Nemesio  Polanco  y  Al- 
vear,  nació  el  n  de  febrero  del  año  1877  en 
esta  ciudad  de  Santander,  cursando  en  su  Insti- 
tuto la  segunda  enseñanza.  Obtenido  el  título  de 
bachiller,  siguió  la  carrera  de  Medicina  en  tres 
distintas  Universidades:  Valladolid,  Madrid  y  Za- 
ragoza. 

En  la  última  se  licenció  en  junio  de  1901  con 
la  nota  de  sobresaliente.  En  Madrid  fué  alumno 
interno,  mediante  oposición,  de  su  Hospital  Ge- 
neral. Al  poco  tiempo  de  terminada  la  carrera, 
el  Ayuntamiento  de  la  villa  de  Santillana  le  con- 
firió el  cargo  de  médico  titular,  haciendo  poco 
después  renuncia  de  esta  plaza  para  venir  á  ocu- 
par la  del  sexto  distrito  de  la  Beneficencia  muni- 
cipal de  Santander,  destino  que  desempeña  en 
la  actualidad. 
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Higiene  del  niño.  —  Lectura  Popular  de  Higiene,  de  San- 
tander, época  primera,  número  3,  agosto  de  1902. 

La  higiene  en  el  teatro.  -  Lectura  Popular  de  Higiene,  de 
Santander,  época  primera,  número  7,  diciembre  de  I902. 

Los  Cafés. — Lectura  Popular  de  Higiene,  de  Santander, 
época  primera,  número  9,  febrero  de  1903. 

La  escuela.—  Lectura  Popular  de  Higiene,  de  Santander, 
época  primera,  número  12,  mayo  de  1903. 

Higiene  del  obrero. — Lectura  Popular  de  Higiene,  de 
Huelva,  números  i  y  7,  julio  de  1903  y  enero  de  1904. 

Un  caso  curioso. — La  Clínica  Moderna,  Revista  de  Me- 
dicina y  Cirujía,  número  14,  Zaragoza,   mayo  de  1 903. 

El  Sardinero  y  la  higiene. — El  Cantábrico,  Santander, 
días  19  y  21  noviembre  del  año  1903. 

Siempre  lo  mismo. — El  Cantábrico,  día  7  de  diciembre 
de  1903. 

Al  nuevo  alcalde.—  El  Cantábrico,  día  8  de  enero  de 
1904. 

Beneficencia  pública. — El  Cantábrico,  día  18  de  enero 
de  190^. 

La  lucha  contra  la  tisis.  — El  Cantábrico,  día  21  y  23 
de  febrero  de  1904. 

El  suero  anti-etilico. — El  Cantábrico,  día  14  de  mayo 
de  1904. 
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De  salud  pública. — El  Cantábrico,  27  de  octubre  de 
1904. 

Excepción  triste. — El  Cantábrico,  6  de  noviembre  de 
1904. 

La  locura  de  D.  Quijote. — El  Cantábrico,  16  de  di- 
ciembre de  1904. 

Lucha  antituberculosa.— El  Cantábrico,  17  de  mayo  de 
1905. 

El  suero  antialcohólico:  Varios  casos  personales. — La  Clí- 
nica Moderna,  Revista  de  Medicina  y  Cirujía,  niim.  34, 
Zaragoza,  enero  de  1905. 

La  salud  y  el  agua.—  Cantabria,  Revista  quincenal,  año 
tercero,  Santander,  23  de  julio  de  1905. 
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Licenciado  D.  Juan  Herrera  Oria 


í^QUEL  profesor  insigne,  D.  Federico  Rubio, 
J¡  que  mereció  gozar  en  vida  de  la  gran- 
diosa apoteosis  dedicada  á  una  existencia  no  in- 
terrumpida en  el  trabajo  de  la  Ciencia,  y,  por  lo 
tanto,  del  bien  de  los  humanos,  fué  el  creador, 
según  digimos,  del  Instituto  de  Terapéutica  Ope- 
ratoria, que,  al  conjunto  de  salud  vertida,  preci- 
sa también  señalarle  la  afición  despierta  en  la 
juventud  para  el  estudio  de  las  especialidades, 
entre  las  que  la  de  Ginecología  tan  alto  lugar 
corresponde  á  los  dos  profesores  Gutiérrez  y 
Abascal. 

Terminada  la  carrera  médica  en  la  Universi- 
dad literaria  de  Valladolid  con  premios  y  men- 
ciones honoríficas  en  distintas  asignaturas  y  en 
el  grado  de  licenciado  con  la  calificación  de  so- 
bresaliente, el  joven  D.  Juan  Herrera  Oria  tras- 
ládase á  Madrid  é  inpfresa  como  alumno  en  el 
Instituto  de  Terapéutica  Operatoria,  eligiendo 
como  mentores  de  la  especialidad  ginecológica, 
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á  que  piensa  dedicar  sus  actividades,  á  los  dos 
mencionados  ginecólogos  montañeses. 

En  ese  Centro  benéfico  y  de  enseñanza  per- 
manece nuestro  biografiado  por  espacio  de  tres 
años,  y  pasados  otros  dos  en  el  Sanatorio  Qui- 
rúrgico del  doctor  Madrazo,  marcha  á  Berlín,  en 
cuya  Universidad  se  matricula  como  alumno  de 
los  profesores  Bumm  y  Olshausen,  en  Obstetri" 
cia  y  Ginecología,  y  de  Orth  y  Oestrreich,  en 
Anatomía  Patológica. 

De  regreso  á  España,  establécese  en  esta  ciu- 
dad natal,  y  á  la  vez  que  abre  una  consulta  de 
las  especialidades  á  que  su  talento  y  aplicación 
dedicara,  reingresa  en  el  establecimiento  del  doc- 
tor Madrazo  como  jefe  de  su  laboratorio  anato- 
mo-patológico. 


felBIilOGÍ^ñFíñ 


Por  qué  fracasa  muchas  veces  el  raspado  uterino,  por  don 
Juan  Herrera  Oria,  del  Sanatorio  del  doctor  Madrazo 
(Santander).  Revista  de  Medicina  y  Cirujía  Prácticas,  Ma- 
drid 28  de  marzo  de  1904. 


LiCEKCiADO  D.  Carlos  Rodríguez  Cabello 


ERRAMOS  estos  aputites  bío-biblíográficos 
con  los  del  Sr.  D.  Carlos  Rodríguez  Ca- 
bello, nacido  en  Abadilla  de  Cayón  el  15  de  enero 
de  1881. 

Este  joven  médico  presenta  la  brillante  hoja 
de  estudios  que  sigue: 

Premios  en  las  asignaturas  de  Fisiología,  Pa- 
tología general,  Obstetricia  y  Ginecología  (pri- 
mero y  segundo  curso)  y  Patología  Quirúrgica; 
accébit  en  la  de  Patología  Médica  y  premio  ex- 
traordinario en  la  licenciatura. 

Terminada  la  carrera  en  Valladolid,  en  el  mes 
de  septiembre  del  año  1902,  al  poco  tiempo  vie- 
ne á  ocupar  la  plaza  de  médico  interno  en  el  Sa- 
natorio Quirúrgico  del  doctor  Madrazo. 

Este  último  compañero,  al  dar  noticia  de  la 
labor  que  con  ellos  comparten  D.  Carlos  Rodrí- 
guez Cabello  y  D.  Juan  Herrera  Oria — á  quienes 
acabamos  de  referirnos — ,  dice  que  son  distin- 
onidísimos  doctores   que  abren  su   corazón  á  los 
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combates  de  la  Cirujía  co7i  decidido  propósito  de 
llegar  trúinfajites . 

Muy  mucho  nos  congratulamos  se  cumpla  la 
predicción  del  fundador  de  aquel  establecimien- 
to, y  deseando  á  la  vez  que  esas  risueñas  espe- 
ranzas se  vean  también  satisfechas  en  todos  los 
médicos  montañeses,  concluímos,  parafraseando 
al  Genio  quirúrgico  que  ocupa  las  primeras  pá- 
ginas de  este  libro:  Que  comieficen,  d  lo  meiios, 
por  do7ide  acaban  sus  catedráticos. 


BlBülOGHAFÍñ 


De  la  gaslro-enterostomía ,  sus  indicaciones,  técnica  y  re- 
sultados, por  D.  Carlos  Rodríguez  Cabello,  del  Sanatorio 
del  doctor  Madrazo. — El  Siglo  Médico,  núm.  2.651  y 
2.652,  correspondientes  á  los  días  i  y  8  de  octubre  de 
1904. 


ñPÉjNlDIGE 


VAMOS    Á    CUENTAS 


A  ello  voy  ahora,  y  tan  cumplidas  como  prometí  en 
la  carta  dirigida  á  los  Ayuntamientos  de  Torrelavega, 
Reinosa,  Laredo,  Cabezón  de  la  Sal,  Santoña,  Reocin, 
Santa  Cruz  de  Bezana  y  San  Vicente  de  la  Barquera;  á 
las  sociedades  de  Santander  Círculo  de  Recreo,  Club  de 
Regatas,  Círculo  Católico  de  Obreros  y  Federación 
Local  de  Sociedades  Obreras;  á  la  Sociedad  Montañesa 
de  Beneficencia  de  la  Habana,  y,  por  líltimo,  á  los  seño- 
res Senadores  y  Diputados,  representantes  de  esta  pro- 
vincia en  las  Cámaras  alta  y  baja,  excepción  de  los  dos 
que  se  disputan  el  distrito  de  Castro-Laredo,  por  no  ha- 
ber decidido  todavía  el  Congreso  quien  ha  de  represen- 
tarle. 

Decía  en  aquella  carta: 

«Creyendo  contribuir  á  la  cultura  de  nuestra  muy 
amada  provincia,  dando  noticia  de  los  trabajos  que  sus 
hijos  médicos  escribieron,  decídome  á  dar  á  la  publici- 
dad una  Galería  de  escritores  médicos  montañeses,  bajo  la 
expresa  condición  de  repartirla  gratis.  Para  llegar  á  este 
fin  recurro  á  los  ilustrados  sentimientos  (aquí  el  nom- 
bre de  á  quien  me  dirigía)  en  la  confianza  de  que  mi 
solicitud  encontrará  apoyo  al  propósito  indicado.  Para  la 
entrega  de  los  ejemplares  de  la  obra,  habré  de  tener  pre- 
sente la  cantidad  con  que  usted  tenga  la  bondad  de  sub- 
vencionarla. Así,  por  ejemplo,  si  acordara  donar  25  pe- 
setas serán  doce  los  ejemplares  que  le  correspondan,  y 
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siempre  en  esta  proporción.  Bien  estará  de  advertir  que 
todas  cuantas  personalidades  concurran  á  la  impresión 
de  mi  trabajo,  como  las  cantidades  porque  se  suscri- 
ban, irán  al  final  del  libro  juntamente  con  el  recibo  de 
la  casa  impresora,  y  si  del  balance  resultasen  algunas 
pesetas  en  beneficio  de  los  donantes,  como  mi  labor  no 
tiene  objeto  lucrativo,  entregaré  el  sobrante  á  la  Casa 
de  Caridad  de  esta  población.  En  espera  de  su  grata  con- 
testación, queda  á  sus  órdenes,  etc.» 

No  todos  los  invitados  respondieron  á  este  mi  desinte- 
resado ruego;  algunos  ni  siquiera  se  dignaron  contestar. 
He  aquí  el  nombre  de  los  donantes  y  cantidades  porque 
se  suscribieron  hasta  el  día  20  del  último  mes  de  febrero: 

Con  25  pesetas  los  Excmos.  Sres.  D.  Ramón  Fernán- 
dez Hontoria,  diputado  á  Cortes  por  la  circunscripción; 
D.  Pablo  de  Cárnica,  diputado  á  Cortes  por  Cabuérniga; 
D.  Higinio  A.  de  Celis,  senador  del  Reino;  los  Ayunta- 
mientos de  Santoña,  Cabezón  de  la  Sal  y  Reocín  y  las 
sociedades  Círculo  de  Recreo  y  Círculo  Católico  de 
Obreros;  con  50  pesetas  el  Ayuntamiento  de  Reinosa 
y  el  Club  de  Regatas;  con  10  pesetas  D.  Juan  Pino,  pre- 
sidente de  la  Sociedad  Montañesa  de  Beneficencia  de  la 
Habana  (^\  y  con  5  cada  uno  de  los  individuos  de  la 
misma,  D.  Pedro  Landeras,  D.  José  Bilbao  Fernández, 
D.  Daniel  Asas  Fernández,  D.  Ezequiel  Barquín,  D.  Ig- 
nacio Nazábal,  D.  Juan  Francisco  Uribarri,  D.  Bernardo 
Solana,  D.  Germán  González,  D.  Manuel  xMartínez  Ca- 
cho, D.  Ricardo  Sierra,  D.  Alfredo  Incera,  D.  Miguel 
Fernández,  D.  Ángel  Solana,  D.  Manuel  Solana,  D.Jor- 
ge Solana,  D.  Emilio  Ocáriz,  D.  Miguel  Humaza  y 
D.  Emilio  Nazábal.  ^2) 

Desde  aquella  fecha   desistí  de  hacer  más  peticiones, 


(1)  Al  remitir  la  cantidad  total  de  esas  100  pesetas,  el  Sr.  Presidente 
dice:  Como  dicha  suma  no  podía  salir  de  los  fondos  de  la  Institución,  de- 
bo manifestarle  que  ella  es  el  resultado  de  suscripción  entre  los  com- 
provincianos siguientes. 

(2)  Debo  consignar  en  este  sitio  que  si  esta  Sociedad  no  remitió  ma- 
yor cantidad,  fué  debido  á  que  supliqué  á  su  Presidente  no  excediera  la 
subvención  de  aquella  suma. 
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pues  recibí  la  grata  sorpresa,-  bajo  sobre  cerrado,  de  un 
billete  de  i.ooo  pesetas  con  una  carta  de  un  caballero 
montañés,  de  quien  nada  había  solicitado,  indicando  tu- 
viera á  bien  hacerme  cargo  de  dicha  cantidad  «para  ayu- 
da de  los  gastos  de  impresión  de  la  Galena  de  escritores 
médicos  7?iontañeses»,  con  la  condición  de  que  su  nombre 
no  ha  de  figurar  para  nada  en  mi  obra.  No  pide  este  ge- 
neroso donante  ni  un  ejemplar  del  libro  á  cuya  impre- 
sión tan  espléndidamente  concurre,  limitándose  tan  sólo 
«á  aplaudir  el  camino  señalado  en  mis  ideales». 

En  resumen,  la  cantidad  recaudada  asciende  á  la  suma 
de  pesetas  1.400.  Los  gastos  de  esta  edición  de  mil  ejem- 
plares y  su  envío  por  correo,  según  el  recibo  que  se  in- 
serta á  continuación,  asciende  A  pesetas  1.450,  resultan- 
do un  déficit  de  50  pesetas,  que  hago  efectivo  de  mi 
propio  peculio. 

He  recibido  de  D.  José  García  del  Moral  la  cantidad  de 
mil  cuatrocientas  cincuenta  pesetas,  por  la  edición  de  mil 
ejemplares  de  su  obra  Galería  de  Escritores  Médicos  Monta- 
ñeses, clichés  para  la  misma  y  gastos  de  envío  á  los  señores 
donantes. 

Santander  2S  de  mayo  de  i^c6. 

P,  P.  DE  VOA.  DE  F.  FONS 

Jos¿  .Ai."  Fetarde 
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